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INTRODUCCION 

En el esquema de contrad1cc1ones del capitalismo y la enbestida del Estado, la vía 

campesina continua reproduciéndose. Diferentes estrategias de sobrevivencia y 

resistencia nos ejcn,pl1f1can esto: movimientos sociales de alcance nacional y 

mecanismos cconóm1co-político nuevos de reproducción campesina. 

Como result<Jdo dr. esta res1stcnci<:1, durante los últimos años se han desarrollado dos 

de los mov1m1cntos sociales mas 1n-1portnntes: el rnov1rn1ento de los deudores de la 

banca con el Barzón. y el rnov1n11ento indio con el Eiército Zapat1sta de Liberación 

Nocional, ambos surgidos del campo mexicano y legit1rnndos por amplios sectores de 

la sociedad. 

Un acercan11ento a la problcrnatica de esta altcrnut1va es Ja pretensión del presento 

trabaJO. A pnrtir de l.:i dcscr1pc1ón y anál1s1s del proceso orgnn1zativo de UNORCA y 

ARIC Ur.ión de Uniones se desarroltu !;_i 1nvcst1gac1ón. 

No esta de más cornentar que la conformac1ón de In vín campesina como forma de 

desarrollo rur.:il, se consolida con los grondos repartos ugranos en tiempos de 

Cárdenas. La víu c<.ir11pes1nn ~e dcs~urolló en cierta forn1u gracias a que el Estado (en 

t1en1pos de Echevcrría sobre todo) prornov•ó el <.1poyo hdc1u ese sector que le otorgaba, 

en el esqucrna de su 1nodclo econón,ico. ...altcrnativ<Js para lograr una mayor 

acumulación de capital en el proctc~so de 1ndustnai1zac1ón en el que se había insertado 

el pais. La agr1cullur.:1 ....::1crtan1cntc pa::>ó ~1 ser un fuerte apoyo pura la industrialización 

del país, ya que pern11tio depnn11r !os s<ilnr:os bn¡o In prcn11sa de productos del campo 

a bajo costo. 

Aunque durante los é:!ños cincuenta la ngr1cultura creció cons1dcrablcrnentc, para 

rnediados de !os sesenta v principios de los setenta. a raíz del debilitamiento del 

modelo de desarrollo estabilizador basado en el crecim1en:o urbano-industrial en 

detrimento del rural, esto es, a partir de una crisis no sólo coyuntural sino estructural 

del campo, se desarrollan estrategias cconóm1co-políticas de sobrevivoncia y surge en 



esos años un movimiento campesino consistente, extensivo y que se profundiza hasta 

generalizarse en todos los estados del país. 

Las organizaciones que rinccn en esos años fueron una de las manifestaciones de la 

crisis en la que habi;:i entrado el productor carr1pcs1no, la organización partió de la base 

campesina para forrnar estructuras democratrcas de lucha hacia objetivos muy 

concretos como la luchn por la tierra y posteriormente la apropiación del proceso 

productivo. Las diferentes n1ovllrzaciones l!ev.:lron a las organizaciones campesinas a 

consolidarse y a crear verdaderos foros de autonomí8 organizativa. 

En ese contextc V como un¿-¡ co1ncrdcnc1a h1storrca de expcr1enc1;:_1s cornunes en los 

terrenos de lucha por Ja t1crrw y de espacios e:::onon11cos de varias organizaciones 

eminentemente carnpes1nas, ndce fa Unión Nacional de Organi.~uc1ones Regionales 

Campesinas Autónon1as (UNORCA). El µreceso de crecirrncnto organiz.:it1vo que 

desarrolla UNORCA durante varias de sus etapas proyectaban '1 la organización como 

una éxitosa plataforrna de aprop1ZJc1on de los cnmpcs1nos u espacios económicos 

exclusivos del Estado o en algunos cüsos de la 111rc1-.H1v~ prrvada. Sin embargo, dos 

hechos lim1tarion drñst1cdrnente este prcceso: por un Indo, un rnarcado economicismo 

de los espacios de luchu de la org.::inizac1ón qu::; con fa cr1s1s oconómicu del sector 

llevar[¡:¡ .:il fracaso u n1uchos de los proyectos productivos, así como Ja desaparición 

de los convenios de conccrt;:_ic1ón ;i C<Ju::;a de J1n11Téldos recursos por parte del gobierno; 

y por otro ludo, un acercamiento .:::il proyecto S<J!1n1st.:i que ncocorporat1vi¿ó a los 

dirigentes y al progrun1a de desarrollo, 10 que or1g1nó pórd1da de n1ovi/1zación y 

participación en foros políticos tr<Jscendcntes para el mov1n11ento catnpes1no. 

Algunas de las organizaciones qu~ crecieron Junto al proyecto de UNORCA también 

vieron fracasar muchos de sus proyectos. Para el caso de la Asociación Rural de 

Interés Colectivo Unión de Uniones y Grupos Ejidales Solidarios de Chiapas, más 

conocida cerno ARIC Unión de Uniones, la regla también se cumple. Sin embargo hay 

que acotar que las condiciones socio-políticas de !a región en las que se desarrolló esta 

organización le dan diferentes elementos al análisis. 



En el marco de condiciones de pobrezn extrema, la ARIC Unión de Uniones desarrolló 

un proceso organizativo que durante algunos años le dio vida al movimiento campesino 

en Chiapas. ~! proceso histórico en el que nació la ARIC Unión de Uniones fue como 

en el caso de otras organizaciones, una sostenida lucho por la tierra que con la Unión 

de Ejidos Cuiptic Tn Lecubtesel 1nicinrin las bases pnrü el desarrollo de experiencias 

de lucha en la subreg1ón de las Cafiadas. Los logros obtenidos en el terreno de la lucha 

agraria y las primeras experiencias en !ü comercialización del café, darían paso a lo 

formación de la Unión de Uniones y Grupos EJ1da\es Solidarios de Chiapas y 

posteriormente a la ARIC Unión de Uniones, en un proceso que pasó a ser. en esas 

condiciones de pobre::n. el logró rnás imriortante de la vía campesina en el estado de 

Chiapas a principios de los ur~os ochenta. 

Sin embargo, unn insistencia de los dirigentes y asesores de la organización por 

desarrollar un modelo sumamente cconornicista, llevó a la AAIC Unión de Uniones a 

una crisis reproductiva campesina que terminó por romper tas estrategias originales de 

desarrollo que habían dado a la organización un reconocimiento rnuy importante como 

modelo de lucha en el campo. 

Como se con"1cntó antcr1o:rncnte, este trabajo de invcst1gación aborda la problemática 

de la vía campesina desde la experiencia organizüt1va de la UN ORCA y la ARIC Unión 

de Uniones. La primcri1 parto del estudio esta dedicado a un somero acercamiento a 

la disputa teóric.:a entre campcs1nistns y dcsc.3.n1pesínist.:is, la cual se retomó como 

antecedente y orientación hacia el debate actual. Ademós, en este apartado se 

desarrolla ur.3 breve descripción de los movilizaciones por la tierra y la apropiación del 

proceso productivo corno prern1sas históricas del desarrollo de las organizaciones 

mencionadas. El Ultimo tema de la pr1rnera pcirtc es proc1sarncnte la descripción y 

análisis del proceso de formación y dcsurro!lo de In UNORCA. La se!=:Junda y última 

parte se concentra en la descripción de las condiciones de formación y desarrollo del 

proceso organizativo de la ARIC Unión de Uniones. El análisis final de este apartado 

se remite a ta crisis de esta organización. 



Cabe mencionar, que el desarrollo de la investigación estuvo fundamentado en una 

revisión bibliográfica especializélda en investignc1ones de autores mexicanos, sobre 

todo, expertos en análisis de ta problemática rural. Asimisn10, se consultaron fuentes 

hemerográf1cas, para lo cual se realizó un segu1rn1ento periodístico en La ..Jornada de 

la ARIC Unión de Uniones durante 1994, periodo determinante en la vida de dicha 

organ1¿aclón. Adernós de estas fuentes, se recurrió a una serie de entrevistas a 

dirigentes y asesores de las diferentes etapas de lil ARIC Unión de Uniones: Conrado 

Márquez, asesor de In ARIC oficial; Rene Gómez. asesor de Ja AR:C oficial; Martha 

Or<Jntcs. asesorn de 1<1 AFilC oficial: .Javier Toledo, dirigente de l.:.> ARIC oficial; Porf1no 

Enema, asesor de la ARIC independiente. Nicolás López, dirigente de la ARIC 

independiente; Vrctor Perózgrovus. uscsor ae la Unión de EJ1dos Majornut; Teresa 

García. representante de Ja ARIC of1c1nl en la Cd. de México; Anu Rosa R;:irnírez, una 

de las fundadorns de la Ouiptic tu Lecubtesel; .Jos~ .Juñrez, asesor de In Unión de 

Ejidos de la Selva 

Como parte importante del desarrollo de Ja tesis, el trabajo de campo se ha 

complementado a partir de dos elementos s1gn1ficat1vos: el primero, n1i participación 

en algunos eventos organiz<ldos por UNORCA que permitieron observar directamente 

la capacidad de convocntor1a y Ja d1nárn1ca rnternA de organrzación de la Unión; el 

segundo. mi experiencia iaboral. a p.:irt1r de 1 996, dentro de la Coordinadora Nacional 

de Organizaciones Cafetaleras de Chiapas, que es uno de los actores clave en el 

escenano indígena y campesino ch1apaneco. 

De esta forma, el traba10 de cürnpo no se ha restringido a las entrevistas de asesores 

y dirigentes de las organizaciones, mr perrnanencia en Chiapas ha dado oportunidad 

a que se observen e in1:ercamb1en experiencias relacionadas con los actores sociales 

que intervienen en el proceso de la ARIC Unión de Uniones. así como lograr un 

acercan1iento al campo de ucción de la misma. 



PRIMERA PARTE 

LA FORMACION DEL PROYECTO UNORCA 



CAPITULO 1 POSICIONES TEORICAS SOBRE EL CAMPESINADO EN MEXICO V EL 

PAPEL DEL CAMPESINO COMO CLASE REVOLUCIONARIA 

1. NOTAS SOBRE LA DISCUSION DE LA CUESTION CAMPESINA: LA TEORIA DE 

LA CAMPESINIZACION Y DE LA DESCAMPESINIZACION 

Para abordar y elaborar una problematí7ación acerca de los movimientos campesinos 

en México, es necesario rcm1t1rnos a una concepción teórica-conceptual que nos 

explique el proceso h1stór1co en P.I que se desarrollu la clase campesina como elemento 

fundamental de la lucha de clases en nuestro país y su continuidad dentro de este 

proceso. 

En México han &xistido dos posturas teóricas marxistas que casr durante dos décadas 

explicaron esta problcmatizac1ón. La prín,era do ellas ongtoba los estudios que se han 

denominado corno los "carnpcs1nistas '. 'r' 1<:3 segunda contiene todos aquellos estudios 

llamndos "descarnpcsrn1stas" ó "pr0Jetar1stas" La po1érn1ca 1eór1ca partió de la 

d1scus1ón sobre la articulación do los n,odos de producc1U11, 1.:J desaparición del 

campesinado y su purtcncnc1~ .:i! n"todo de producción cup1talista. 

Los descampcsm1stus Inician su anóllsis p.:Ht1et~c.Jo de 1'1 conceµtual1.n1ción del modo 

de producción rncrcantrl si mole. Et prin:::ipol error parte de que no ubican a la economía 

campesina corno un elcrncnto de un n"todo de producción mas general basado en la 

apropiación y el uso del excedente, la configuración dc clases y su polarización, 

formas de dominación y suoerestructuras políticas e ideológicas que entrelazadas en 

su conjunto crean un modo de producción r.:ap1talista, en el que la agricultura actua 

igual que otras ramas de la economfa., 

• Ju:::.c ~cg1....c:, (l'':: .al~ =".µsayos rohr~ l<l c-uPRt.::.~n <lqra-::...., 
.:can Pablcg, Méx::.co, 1ga1 

~l ::-arr.pe"'ir:ad::"I, Ed . 
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En un sentido práctico los elementos descritos para explicar esta teoría significaron 

para el campo mexicano que un sector de analistas y de organizaciones políticas 

consideraran como un hecho la desaparición de los campesinos y la creciente 

formación de jornaleros agricolas como los principales actores del campo. 2 

Los teóricos descan1pesinistas o proletaristas consideraban que como parte de la etapa 

del desarrollo capitalista en México basada en la forrnación de empresas agrícolas, la 

unidad campesino tendería paulatinc:amente a desaporeccr y en su lugar se instalarían 

los jornaleros agricolas. 3 

Sin embargo. no se v1sunll:laron 1<:1s condiciones p>opias de nuestro país caracterizado 

por un copitnl1srno dependiente y tardío en el que se conservaron y fortalecieron las 

características de la econo1nía campesina. Los jornaleros agrícolas aparecen como 

contraparte de los otros, con10 co1nplemcnto del desarrollo histórico y oconómico de 

los campesinos. 

En esta lógica, aun cuando el desarro\!o del capitalismo ha orillado a la agricultura a 

orientaciones de "modernización", exportación a gron escala y en consecuencia a la 

proletarización, este esquema no !?e ha implantodo plenamente on la práctica. La 

economía campesina, si bien en algunos sectores se ha articulado a la exportación, 

prevalece la producción de autoconsurno corno forn,a ctc su reproducción. Esta doble 

posición dentro del capitalismo mexicano, se puede observar reg1onalizando al 

campesinado, por un Indo, una parte de tos camp0s1nos del norte y centro vinculados 

a ta producción de exportación y el mercado interno y por otro los campesinos del sur 

:: Rug .. ::. ~'at·:::·.-, ···:--; ,_•.,:·:.,_,~ 
d1sr,l.r.'..:ye-n,l.:; y ::;~'' · 
Bart_ra n.=> v.:.>;;"1--tl;..::~·, :__-, 

c·t.!' .~·~:..~.~/,;..:i~~r: ··~;;~~'~!~(.~'-}:-:~:. :,~~. c~~,:-¿;R~~~:d~;;-~t~~ 
'1'-''' l<" r-.-•ycr1« ctc :_.;,. c.~-ip.,o;.l.nos ".:iQ-:::;arrol:lan 

pa~a ~;;;;~""'.~':.~,~~::1J.::c~:l~,'~"'1[~L~'~ba;-. J. :.. ... ~.xp:.' c:a:--::..~n dc.,l O::'l."-bler .. 1 forl":'<"lS o v:1.as d"-"l 
de8a1·r<:>llo del. c.1p.:.t«L-u:-n::> d..,. l.'> a<·p·::._,~tJl':.-l>l." ,j·~ ..;:ere" p.:i.i"~---~~· c.::>mo l.- a:..-m,..,-,.:. o Via 
"~-..:nkcr" ~-:~ .!.a ;;,_,1: .1 t:~ ....... ~,,, d.,. e¡:". Pt~·=...,oc :•_:r.;-_c::; -1~ <>·.•ol._,r:6!"'1 .:'le:. lai::1:!'und::.o, es-.:.~ se 
~~anE>fo...,-:-.<l en \..:t.l <.'c:or:<·ir·!'. .... ~nFrcoar,;.;;,:_ ca.p::.t:.,.:::.~'~<l; y la n.::>r~e.-.~·~::.·1car."1, q•...:e dc(ir.'l'.a 
un pi:-o::::eso de 1·1.:ptur.;> e:-l .,: qu·~ la ;,r,-.:.;!_g;..:.a. econc:r.i ..... t..err..lter.i<"!n~ "! Re cor.vPi:-t.i::-.!.a e:. 
pe~-...:~:'\.dt:r hac~en.da:;; ca:npcuin.,.s y ~ut:.'-<.u .. l .::-...: ~·ez -"'~>?!:ar. ¿.~,;ot:rul.da.s por fo~a 

cap1ta:1::.-"t:"'s 
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vinculados principalmente a la producción de autoconsumo 4
• 

El <Jumento de la prolotarizoción agrícola responde bósicamente a 2 aspectos 

cuantitativos: complernentdr el ingreso del campesino para logror su reproducción, 

insuficiente en la producción de su parcela, y al aumento de los campesinos sin tierra. 

Sin embargo. esto no significa en términos cualitativos la desaparición de la economía 

campesinél, sino que contranarnonto los jornaleros aparecen corno un elemento más 

de la reproducción campesina. 

Lo anterior no sign1f1ca que en el nuevo modelo de desarrollo del capitalismo la 

agricultura se dcsl1gél, sino que por el contrario se insertn en las condiciones 

prcstablecidas que determinan n l.:i agricultura n1ex1cana en su conjunto. Ese desarrollo 

capitalista hasta el momento no ha ofrecido los espacios pai-a que el scctoi- industi-ial 

y de servicios utilice en todo caso, lr1 mano de obi-a que teói-icamente se liberada, más 

aun en los últimos nños en que existe un aumento del desempleo en todos los 

sectoi-es de la economi<:i del pnis. 

En téi-minos generales eSti.lS son las dos grandes posiciones que adoptan los estudios 

agn:inos élctunlmento. Aunque se podría profundizar en esta cuestión, el presente 

ti-abajo centrará su desarrollo en la esquen1atizac1ón y problemnt1zación de los 

movimientos campesinos desde una postura carnpcsinista, la que considera como la 

visión más aproxin13da n unn realidad en el campo rnexicano: la ex1stencJa de fflillones 

de campesinos y de estrategias de sobrev1vcnc1¿i que rn.:ls que conducirlos D su 

extinciUn, nos conducen a pensar en su reproducción y transformación en un contexto. 

de continuidad histórica. 

Para pasar de las posiciones teóricas a la concreción de la explicación del problema, 

es necesario definir una serie de conceptos no aislados y que nos lleven a un sistema 

'4 Como ~xct·pc!(•n ent.3r-. lo,,i pC"q...:.,.~oa prod....,c:;orcs O.e c<>!:é. qu.:..enea c:umpl.en ambas 
!:...inc.!.o:o<~~. 
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org~nizado y coherente que en su conjunto estructuren lo teoria explicativa. A partir 

de este factor. scró necesario desarrollar el concepto de modo de producción 

capitolista y la etapa en la que se desarrolla la economia campesina. Es conveniente 

aclarar que la esencia de este apartado se concentrará en la descripción y análisis del 

campesinado con,o clase subordinada del capitalismo y cómo, en un proceso de 

contradicc1ones del propio cap1tCllisrno, éste trata de aniquilar pero tambión reproduce 

la econon1ia campesina. 

Dentro de una concepción <.iccrtada de lo que la teoría niarxista denominó como el 

modo de producción capitalista se encuentra una diferenciación entre los conceptos 

de formación soc1al y de modo de producción mercantil simple cuya confusión es 

recurrente en muchos 1nvest1gadores, sobre todo los llamados estructurallstas. La 

confusión partía de cara e tcrizar a la economía campesina como un modo de 

producción mercantil simple o precap1ta1ista, subordinado a una articulación de modos 

de producción distintos. 

Contrariamente a lél explicnc1ón de los descampesinistas. el papel preponderante de 

la lucha de clases se convierte en el eje de la c><phc;ición del modo de producción 

capitalista. En esta explicac1ón la luchél de clases más que ser el resultado de un 

proceso histórico es el motor del mismo. En ese sentido, nos dice Armando Bartra, ol 

proletariado se convierte dentro del cap1tulismo en prernisa de In sociedad burguesa, 

corno constituido por el s1sten,n y corno nou:Jc1on del mismo: ''La relación económica 

de explotación cnp11a1ista reproduce ni proletar1ado. pero a la vez lo degrada 

paulatinamente hasta su aniquilación d~struyendose a si n-l1srna, es el proletariado 

constituyéndose a través de su lucha quien gDrantiza su propiu roproducción, así seo 

como clase exp!otadn. "s 

Para el caso del cun1pes1nado, sucede exactamente este proceso: el capitalismo lo 

explota a través de In retención de su excedente v al misrno t1ernpo esta condición Jo 
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reproduce como clase explotada, lo quo origina una lucha de clases en el campo sin 

la cual no podría reproducirse. 

La lucha de clases en el campo parte de la idea de que a pesar de lns condiciones de 

explotación en las que se 1nscrtn el campesino dentro del capitalismoº, la ofensiva que 

realiza con10 clase social contra el capitalismo le permite reproducirse. Esto es, aunque 

las condiciones en que el curnpesino sobrevive (originadas por la explotación de que 

es objeto por medio de diversos n-.ecanismos del capital) lo conducirían aporentementc 

a la prolotarizac::1ón o iJ la do~campcs1n1znc1ón, el efecto es contrario gracias a que se 

da un embute sor:1al y político contra el C.Jp1tatisrno que le pern-.1to continuar su 

existencia y en ese sentido se da una. lucha por conservar los n,ud1os de producción 

que es la tierra y los excedentes producto de su trabn¡o. De esta forrna, la lucha en 

el campo y la ex1stonc1a del campesino se debe no u una condición del cnp1tnltsmo, 

sino da\ propio carnpes1no, no es el cap1tLJI quien a pesar cie lns ganancias que obtiene 

de la producción campcsinu reproduce a esta clase. sino que el campesino se 

reproduce a sí noisrno por lo::; movimientos soc1.ulos que é! mismo genera. La lucha se 

diversifica según In etapa en la que se encuentre el desnrro\lo del n1odo de producción 

capitalista. 

Antes de exptlcar este proceso. es conveniente co1nentar que aunque Marx no 

desarrolló una teoría propi<J del campesinado como clase explotada dentro del 

capitalismo, sí nos dio herramientas necesarias paru explicar este fenómeno a través 

sobre todo de lo que él denominó la producción artesanal. En una acertada analogía 

que Armando Bartra elaboró de estas dos forn1as de producción es que desarrolla la 

problem<Jtización señalada. Esta an.;:ilogía parte de los siguientes elementos: 

a) La base tecnológica de esta unidad de producción es la parcela y los 

31 ~o E~t'·~_.;q:.. vc~..,1n~d0:;.c ~~n~~/,...::;~"~xp; ~:._:~~~~:~ 5 ~;,:?'';~ ~-~ :..~=~~: ~ ::..~:_/;,_,-:; ~~'::.-,_r!'S~ :"' "~u::..~et0c:!:'ed~~t;~; 
m!.nimas ne;;;eRldade:.~ p.~r.1 Rvl.~~e•·:..-.•:.:-. t:0s d.,.c:..: f-~l:r..t <;or.o::.:;.;~'-'ª=- r>:>produ::-:;.l:nó.o!>e. 
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instrument:os de labran7a. 

b) El factor decisivo de la producción es el manejo del instrurnento de trabajo en 

una labor personal y autónornu. Es decir la capacidad laboral concreta del 

campesinado y su familia. 

e) El productor- se halla en posesión de las condiciones de producción. 

d) Por todo ello, en principio el producto 10 pertenece al trabnjodor directo. 

e) Sus medios y ob1etos de trabajo no son capital en sentido estricto. 

O Su dinero no es cupit'31, dinero en sentido estric..:to, pues está vinculado a su 

proceso de trabajo concreto. 

g) Aún si explota eventualmente trabujo ajeno, su capital está ligado a determinada 

forma de valor de uso y por t.:into no se cnfrent;i n sus trabajadores corno 

capital. 

h) No el valor de cambio. sino el valor de uso del trabaJO aparece como el objetivo 

final. 

i) La reproducción de su existenciCl se presenta como el objetivo y el resultado de 

su trabajo y evcntualn1cnte de In explotación del trabajo ajeno. 

j) La ley inminente que r-egula aquí la escala de la producción es la capacidad de 

trabajo disponible y el total del consumo previurncntc existente; no se la regula 

por los límites del capital mismo. 7 

Este proceso de explolación parte de las premisas de que todo proceso de trabajo es 

un proceso de explotación y que todo excedente es expropiado para convertirse en 

capitalti, cuondo estas condiciones se dan es que podemos hablar de la dominación 

del modo de producción C<'lpitalista " Esta dominación no sólo abarca retención de 

excedente y dP. plustrab3jo. sino también una apropiación y dominación de los medios 

i\r'T'..:i.:.~i.~ ""-•!_ ·-'-·•· 
!de'l'. F' S'-' 
E: conC",..¡.>r:.· ._\._:. rr~·::::l.~ d•..: p:.-c ... L.:.cc~6n ,.,1..,rc-.;i.nt.::.:.. n1r.'lpl.e es ur.a part.t'!' de la teor!:a de1 

modo d.., pr::-:h.c-c-~::-!"l c..:•p.:..~ .... i..:..~•:::c\ y r.:::: "-ln.:i. -:.:.•:::::i:·t,.. cr. 9.Í '11,;._sma. A'..tnque muchos autores han 
.:..n!:l~::'..'"t.a.:n a :el <:°'c""ºr;~.'l. cr,r·p~~;;.:..n..t c:o:Tl:::i un tnodo de producc=.~n mercantil. simp::e es 
necesa:c:.:..:::i .a;;;l..>.r-3:· g:....- .~.: ::-.--.•¡:-•~:': 'l.!'"lac:::c- cc"'c :.;i::. o;i6lc oe reproduce en una economía de 
m.t!'rcado ::.;1pi.tcal.::.._•t.a .,,.r. ·.11; Fr:::iccso de t.rar.sfc:.,r:-r.aci6n h.1.st6rl.ca e1: el. q\..!e la rr.ercanc!.as 
de! prcdu:::-t.::ir ::-!·-~ t.r.;i,-,i;fc.:irn·.:•:---. t..'tl tTo<;·rC<\r.cias ca¡:;1tal.i.atas. 
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de producción. Lo anterior conlleva a un desarrollo desigual de las fuerzas productivos 

en las diferentes ramas do la economfa. El proceso de dominación y explotación que 

Armando Bartra lliltna subsunción general del trabajo por el capital, aunque abarca 

todas las unidades de producción de la economía, encuentra obstáculos en algunos 

de ellos, en los que como la agricultura, los procesos productivos no se acoplan 

fácilmente a ta mecanización y los adelantos tecnológ1cos. 

La domtnac1ón del capital hacia el traoaio agrícola también se diversifica, este puede 

ejercer sus mecctntsrnos de explotación a través de las agroindustrias; las 

agrocornercializodoras; por n1cdio del Cilpital financ1ero y bancario; e incluso a través 

de los programas que instrurnent<:s el Estado en supuesto beneficio de los pequeños 

productores, quien con-,o sabernos es aliado de la clase hegen-,ónica dominante dentro 

del cap1ta\1smo y que con su intervención ha logrado reducir los precios de los 

productos agríco1Qs en beneficio d~ la industria. 

Estos mecanismos de don-,mación y explotación. son c1ercidos y consumados durante 

el proceso productivo dct capitul, es decir durante el proceso de producción­

circulación. Dentro de lo economía c3n1pcs1na el proceso de circulación estó 

determinado por lo que produce. ya sea para autoconsurno o p;Jra intcrcan1bio. tanto 

corno lo que con1pra. esto en otrns palal>r.35 es o\ vnlor de uso y el valor de cambio 

que adquiere el producto campesino en el mercado capitalista, en el cual el capital se 

presenta como el único cornpn1dor y el único vendedor - En el mercado capitalista y 

corno consecuencia de procesos productivos diferentes, el producto campesino entra, 

no precisamente con un valor de U50 que de hecho si con1-1cnEJ, sino con un valor de 

cambio y que a diferencia del producto cap1tal1sta su Objetivo no es la obtención de 

p\usvnlia.l 0 A partJr de GSta prcn11sa estñ cl.:iro que el intercambio que se produce en 

el mercado capitalista es desigual y por lo tanto representa un aspecto de la 

=-:-cnd·--. .~~>':'..•~!-'u::-:.- :i.., L:.::>:~r -_.:rr,.,ei.:-:c.. :: .. -·.ni.<'!n '-"'' .,-x¡;::.1.-.co pcrqo..1e 
;:i,;¡:-¡qu•• r._~ <--ti ... :~-;.• ~.,r.Ll~-~· _,,, ..., .• ~;::,i.::--i.~" !.-. •.· .. n-.:..-.. d,, ,,._, o::c·cdactc 
repi·...,,.,;,n';.<\ :,o :::cp!·~,!w<.::< O--'º' ,, F•'c"d::c· d•.:. v .. nde:::lo a ~·o-nCH dt.• 9:.i. 
•.•.1:.~r ~· d•-1.:. i-'r"L•;;-;.,; ...i·· ..,.._~ :;c~»-:·c_n .. :.:::ar 
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explotación del campesino por el capital. "El campesino es un productor que por regla 

general cede su mcrc.nncía por un precio de mercado inferior a su valor y a su precio 

de producción, por que, a diferencia del capital, no puede dejar de vender por el hecho 

de no obtener ganancias y tarnpoco está en condiciones de transferirse a otra rama 

pues sus medios de producción no han .:idqwrido la 'forn1a libre del capital'. " 11 Todos 

estos aspectos de la subordinación del trabajo campesino por el capital, tienen su 

razón de ser en las diferencias cuol1t<it1vas de los procesos productivos. 

De igual manera el proceso de producción llcvu irnplícito tn explotación del campesino, 

ya que al rctcnCrcclc un excedente yenerndo por su producto también se escapo una 

parte de su trab<JJü. por to t~HHO lu cornb1na:::.rón en la explotación que se da con la 

retención del excedente de! capital en los procesos de producción y circulación. 

generan en el primor caso la condición do esa explotación y en el segundo la 

consumación de Ja m1sn,a. 

A pesar de ello, lu cconon,ia campesina contrnúa reproduciéndose sobre la base de 

Que al incorporarse o otras actividades más rentables o en las que después de un 

proceso podría tr.3nsforrnarse en capitalista o bien en obrero, perdería su razón de ser 

y a partrr de ahí podriarnos hüblar de una dcscumpesmización o una desaparición de 

la célula económica campesina. Este elemento de resistencia representa a su vez una 

clara desven1njé1 p<Jra el propio can1pes1no, quien al no ver en otras alternativas 

mejores que l¿.1 que dcsarro11ZJ, reproduce y facilita los esquem<.iS de ::>u cxplot<:lc1ón por 

el capital. 

Otro aspecto de la exolotac1ón del can,pcs1no por el capital radrca precisamente en que 

éste al reproducrrse en las cond1c1oncs n1ín1n,as. o <l veces ni eso, genera en el 

mercado una baja en los precios de los productos que en un circulo vicioso y perverso 

logra retener aun más el excedente, siendo con10 único límite. el momento en el que 
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el campesino no puede ni siquiera reproducirse. 

Asimismo sucede con los medios de producción a los que de alguna manera tiene que 

recurrir el campesino, el costo do ellos es determinado por el capital quien es el . 
propietario. de esta formo el campesino accede a ellos en condiciones en las que una 

vez más es retenido parte de su excedente. 

La explotación se traduce también en el rncrcado del dinero, expresado éste en el 

crédito. Los intereses que tiene que pagar el campesino por el dinero son parte de su 

trabajo, por lo que el interés es la explotación n1isma. 

En ese esquema de explotación y de rcs1stenc1<J d...:! campesino, u veces su producción 

y la venta de la misnia no le sirve paru reproduc1rs.o como clase, por lo tanto requiere 

como par-te complementaria de su sobrev1vcnc1a, acceder al trnbujo osalariado en el 

que una vez más será explotndo por el pago de su traba10 por abajo de los precios de 

mano de obru norn-,nl. 

Para concluir, es importante señalar l;Js C<'lracterísticas generales de esta explotación: 

es multiforme, ya que se rnanificsta de diferentes formas; se despersonuliza a partir 

de que es una explotación que se expresa en el n1ercado, por lo que no se visualiza 

exactarnente la procedencia de quien transfiere el excedente; la cxplotactón del 

campesino por el capital esta apoynda en la dominación y coacc1ón política y social 

denominada cacicazgo. 
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2. LAS LUCHAS DEL MOVIMIENTO CAMPESINO EN MEXICO (1970-1980) Y LA 

PROBLEMATICA EN TORNO A LA VIA CAMPESINA. 

A la par del impulso del proceso de industrialización en México y de los grandes 

repartos agrarios con Cárdenas, la agricultura empieza a tener auge y a convertirse en 

pieza clave de la fase extensiva del desarrollo del capitalismo nacional e internacional. 

Durante osos años. en México la agricultura fue utilizada para subsidiar a la industria 

a través de la transferencia de nlirncntos a bajos costos, mecanismo que permite 

mantener deprimidos los salario::; .. A. nivel intcrnacionol, la agricultura de los países 

subdesarrollados sirvió de abastecedora de materias prin1as. 

Cuando la agricultura deja de curnpl1r estas funciones, la vía campesina inicia un lent:o 

proceso de fractura estructur::ll que planteé.1ba la cr1s1s de la 1nserc1ón del campesino 

en el proceso global de acun,ulac1ón. •:· Sin ernbnrgo, los problen1as de alimentación 

a nivel mundial 1mputsaron desde el Estado !él rccupcrac1ón de la agricultura en los 

setenta con diversos programas y políticas (autosuficiencia alimentaria y el Sistema 

Alimentario Mexicano SAM). Pero (.d buche era n1Uy profundo, la agricultura no se 

recuperó y et can1po se conv1rt1ó en una revuelta social alrededor del problema por la 

tierra. 

Con la crisis agrícola y el creciente aumento de campesinos sin t1crr3 que no 

encontraron en la industria o en los servicios alternativas de sobrevivencia, surge a 

finales de los sesenta un fuerte movimiento campesino en torno a la lucha por la Tierra, 

que logró recuperar y articul~H de alguna forma las bases de la economia campesina. 

Los principios de la década de los ochenra marcaría el paso de una nueva crisis de la 

vía campesina. La política de las ventaJaS comparativas, la reducción de los apoyos al 

cOan1po y el retiro del Estado de la gestión económica de la agricultura. fueron los ejes 

!. R:.;;i:c;c~ K;..:.L.>i~ y '-"t:rcs ,.....,~~,-.-.:.,- ,-,~r::-.-. .~1 .. -~de:>, C...:ad""::-r..;::i:; 11.::;::-;:"t::~cs r;o. ~. r.J...:~v;;i. E?oca.. 
l':éx.:..~o. ;_99;.. 
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de la baja productividad campesina que la llevaron a convertirse en la rama de la 

economía más atrasada y menos funcional. 

Después de los setenta y acompañada de la crisis de la economía nacional, se 

visualizó como forma de resistencia de 1<1 unidad campesina no sólo et reparto de la 

tierra, sino que se generaron esquern<Js de intercambio comercial en el contexto de la 

globalización económica en ul que nuestro país y el mundo habían ingresado, ... "quien 

había perdido su papel principal de impulsor de la producción altmentana era el 

Gobierno. Por wnto. a purt1r de 1 982, el frente de lucha por I;::¡ producción, los precios 

y los recursos adquiere un carácter nacional y se convierte en la vertiente principal del 

movin1iento can~pes1no" · :< 

En estos años se ve a la retención del excedente corno la forma de continuar 

reproduciendo la econornía carnpesina pero en mejores condiciones, menos desiguales 

ante las otras romas de la econornia. La apropiación del proceso productivo es la 

condición para lograr la retención del excedente y surge una fuerte movilización en 

torno a ello. 

Se entendía que In descapitali7ación que hnbía sufrido la agricultura campesina en 

años anteriores y que atcntabo con Ja dcsapar1c1on de 13 n~1sma, se podía detener a 

través de este nuevo proceso de lucha en el campo. 

La descapitalización y la transferencia de excedente del campo a la ciudad en favor del 

modelo de industr1aliLac16n del país, ciertamente llevaron a que algunos sectores de 

la economía campe~ina se proletariznran, pero no con10 parte de la extinción de la 

propia unidad sino como consecuencia de la explotación que sufrió la agricultura 

durante muchos afias. 
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Bajo este esquema de resistencia de los campesinos, ni siquiera el modelo ncoliberal, 

que es sumamente descampesinizador por el fuerte impL1lso que se le da a la inversión 

privada, la concentración do la tierra y la forn-1ación de empresas agrícolas en 

unidades de mayor escala, lograron promover el proceso de desc;:irnpesinización. 

La reforma del Estado impulsada paru crear las condiciones favorables al modelo 

neoliberal, impulsaron en el can1po la refcrma ni artículo 27 constitucional, la firma del 

Tratado de Libre Co1ncrc10 y un proceso de dcsincorporación de las empresas del 

Estado en el cilmpo. Sin embargo, el capital extranjero y nacional no veía al campo 

corno una alternativn de ganancias extraordinarias. por lo que el niodclo fracasó. 

Aunque ingresaron capitales frescos al país, éstos se d1ngmron c:i negocios seguros y 

de corto pJ.nzo en la reproducción de gnn.:inc1as: e! sistcrr.a tinanc1cro y la 

especulación. 

Asimisn10, el capital se encontró con un niovimiento campesino que demostró el 

arraigo del campesino a la tierra quienes no !a veían como un bien económico, sino 

como fa base de su sobrevivcnc1.:i. Es así que movi1n1cntos como el de UNORCA, 

CIOAC y después el Barzón y el movimiento indio (EZLN) contraponen a la tendencia 

teórica de proletarización del campesinado rnexicuno. 
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3. UNORCA, FILOSOFIA Y APROXIMACION TEORICA DE SU MODELO DE 

DESARROLLO RURAL. 

El nuevo debate do privatización del ejido. iniciado a partir de las reformas salinistas 

(las tierras al juego del libre mercado, la inversión privada y el fin del reparto agrario), 

marcaba otra nueva etapa de la vía campesina y In crisis definitiva de la misma. En 

efecto, teóricamente estns medidas provocarían el desmantelamiento de la unidad 

productiva carr1pes1na y trnnsformarian al sector en competitivo frente a otros países. 

Sin embargo, una vez más la realidad superó a la teoría, ni los grnndes capitales se 

fueron al C¿Jn1po, n1 existe una venta rn.us1v.:i de tierrc.is y bien que mal Ja unidad 

campesina contrnua sobreviviendo. 

En el terreno de la n1ovd1zac1ón campesina, estas políticas se apoyaron en la existencia 

de organ1zac1ones nl1adas del Estado que en general no representaron ninguna 

opos1c1ón. Sin lugar a dudas UNORCA y la ARIC Unión de Uniones entraron en esta 

dinámica. 

La corriente unorqurstn 1rnc1a prec1samente en !u coyuntura de apertura económica y 

parte de un modelo c;::in1pes1nista. Aunque reconoce el problema de la tenencia de la 

tierra, tan1brén ve que Cstc yu no es la forma de defensD y reproducción de la unidad 

campesina, sino que ahora es l.::.t ¡.¡proµ1uc1Un del excedente económico la que permitirá 

la reproducción y de sur rol!o de los c;:.11npes1nos. 

Creada a partir de ideólogos de la organización llamada Polít1ca Popular y 

posteriormente Línea de M<Jsas. cnra1znda en los rnovimientos estudiantiles del 68 y 

con el a!1ento de algunos func1onar1oc; guberrian1entalcs de alto nivel. UN ORCA 

desarrolló cuadros directivos y asesores con unn truyectoriu reconocida en varias 

etapas de las luchas agrarias en el país. Estos cuadros formados con un.a nueva visión 

de movilización y la debilidad del movim!ento por la tierra, originaron y permitieron el 

desarrollo del proyecto unorquísta. La büsqucda de la auto:ion1ía, la autogestión y la 
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pluralidad se convirtieron en ejes centrales de este nuevo movimiento. 

En este escenario, la confrontación con el Estado ya no era premisa, la negociación 

se convirtió en la forn1a de garantizar recursos sin perder su autonomía. La "política 

de concertación" impL1lsada desde organizac1onos cotTID UNORCA, se convertiría. 

sobre todo con Saltnas ele Gortar1, t::::n política de gobierno.,,, 

Los modelos de desarrollo do base aglutinaron ejes de articulación del movimiento 

UNORCA a travós de In defensa de la econon-,fa campesina. su desanollo cornunitario 

y la retención del excedente. En C!::;ü dinán1ica, el impulso a la unidad campesina por 

medio del mcJOr.:lm.ento de ~us condiciones de vida, aparecía antes que nada corno 

el objetivo de la organización. 

Organizativamentc, UNORCA se formó corno unn red y no como central. lo que en 

teoría pcrn11t1ría diseñar nuevas estrategias de poder campesino sin necesidad de 

hornogcmLar aspectos con10 posiciones políticas y de trabajo. En ese sentido, la 

pluralidad marcó el conta~-:o ideológico de esta organización. 

La estrategia de autogcstión partía del control y .upropiación de los procesos 

productivos por los campesinos paru logrur la retención y reinversión del excedente. 

La creación de empresas cconón1icas especfal1zudas llgndos a los procesos de 

producción y la negoc1ac1ón con el Estado a través de convenios de concertación que 

lograron la aportación de apoyos. así como la dcspoliti.?ación que se apoyaba en el no 

cuest1onamiento de la políticn y 1us decisiones econó1n1cas, sino en un proyecto 

proposit1vo, constructivo y de negociación con el Estado. se conv1rtícron en tos ejes 

del modelo de desarrollo pura los campesinos dentro de UNORCA. 

~ 4 :."-ll.S ;-;6::-n<l:"'.d.-=:::. 8:.:-::~ ~~B::.& f:'C'.:·;::.i·~ ,..l ;-,;. •• ~·.·,-;; l:i.;i.,.r._.;;:'..:'''' cai~.;:-,-,s::.::-.::.... Ju::..ic ~O"!'Uel 
y A'.lto.-.'.'.:>1-<,--. ., ;=¡~: .. ,_.,,.,. El\l""Pt-C~ ... .-0C!;'>~'·:""; .... :-: ,..¡ d,~st1.:::!:":::J.:r_ !·1:r.ril, s xxr. Xéx:.co, 
:.?92. 
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El proyecto contemplaba que la organización económica campesina por sí sol43 podría 

lograr la capit"alización y el desarrollo de la agricultura campesina sin incidir en las 

poli"t:icas públicas generales que determinaban el desarrollo económico global y que 

repercutian por lo télnto en el rumbo que se le daba a la agricultura. 

UN ORCA le apuesta a este proyecto en un contexto sun1arnente desfavorable tanto 

polí"tica corno cconómtcarTlP.nte. Apoya las micro empresas c~ando el entorno 

económico se perfilaba hacia modelos de economía rcg1onat y formación de grandes 

bloques comerciales. En la forn1ac16n de estas peq1.1eñas cn,presas, el factor 

acumulación. capital1zac1ón y con1pctcnc10 es el e Jo de art1culoc1ón, descuidando 

aspectos como n1eioran11ento de los condiciones de vida y de subsistencia de los 

carr•pcs1nos. Esta fuerte dcpencienc1a cconórnicn, genera en las organizaciones crisis 

org aniz~tivu. 

Por su parte, el principio de autonomía, representado por la idea de la separación del 

Es"tado y de los partidos politices en su torna de decisiones, significaba para las 

organizaciones por la apropiación del proceso productivo, un alejamiento de 

negociación resoetable de la dcsincorporación estatal corno vía de apoyo a su 

proyecto. En ese sentido, finalmente la supuesta autonomía se traduio para las 

organizaciones de este tipo en espacios polít1co+económicos de sol1c1tud de apoyo a 

proyectos especificas, en este terreno los convenios de concertación fueron clave. 

Un estudio más profundo de la organización y el seguimiento de sus actividades 

reflejarían posteriorn1ente el trasfondo del proyecto unorquista: la formación de un 

esquema de movimiento campesino "nuevo" que parte de un grupo en el ¡::.iodcr bien 

definido. 

-:.-=. Rev-:.sar e:. Lr:iba: ::i de J;..1~!0 ~ogu .. : d..::crca d•.!l procr.-so organ-:.ca~:ivo de la t;ni.6n 
de Ejidos Ba~::a d~ Banderas en Hi .,, .. c--;.c.o ~¡..,. : .. cu .. n .. l c"'n ¿;::)'::-a.:--ia .,.. .. xi c.:i:-::a, to~o 9, vol_ 
;:: , s. xx:, :-i:éxic<:>. 
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Alrededor de los principios del proyecto unorquista, se desarrollaron relaciones 

políticas con instituciones como Diconsa y Pron¡isol que estaban fuertemente 

dominadas por el grupo Salinas. Sin duda estas relaciones permitieron capitalizar 

muchos proyec"tos de las organizaciones pero esto también generó serias limitantes 

y condicionantes a In orgamzación. 

Aunque poster1orn1ente se profundizará en esta cuestión, cabe señalar que la esencia 

del proyecto unorquista pronto daría de que hablar en la efectividad de su lucha en el 

campo. 
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CAPITULO 11 1970-1980, CRISIS AGRICOLA, ASCENSO DEL MOVIMIENTO 
CAMPESINO V TRANSFORMACION DE SU LUCHA 

1. LA CRISIS AGRICOLA 

La crisis en el campo era en los años sesenta, producto de una crisis estructural del 

modelo econ6rn1co del pais. Una característica de esta crisis se había manifestado en 

los grandes volúmenes de importaciones de granos básicos, lo que provocó un 

aumento do las divisas de importación para poder sostener los estragos de la cri~is; 

estos años fueron los que marcaron el inicio del endeudamiento y por lo tanto la 

subordinación a los grandes capitales extranjeros que empezaron a marcar la política 

de nuestro pais. 

Los ciclos de la econon'1ía mexicana. caroctcrizada por repuntes y caidas constantes, 

marcaba a finoles de los setenta una clara desvinculación de las relaciones entre la 

sociedad y el Estado, y el principio de una revalori7ación de la sociedad civil expresada 

en Jos drforentes n1ornentos de resistencia que so inícrnron en esos años. 

Si bien con el cardenisrno los polos epdales se fortalecieron y constituyeron el eje del 

desarrollo rural. los gobiernos que s1gu1cron a Crnden.::is concentraron esfuerzos y 

apoyos gubernan1entales a favor de lós empresas capitalistas en el carnpo en 

detrimento de los ei1dos, au1enes se c0nv1rt1eron en objeto de rnanipulz,c1ón política. 

A partir de los cincuenta, los reducidos apoyos inst1tuc1onales se destinaron sobre 

todo a las zonas rnás rentables del pais (región norte). mientras que contr9staba una 

cosiderable disminución del reparto agrario. Esto provocó que la agr•cl.!ltura del norte, 

sobre todo. creciera a gran esenia al grado de llamarse e1 "'milagro agrícola rnexicano'". 

El sector campesino por su parte. entró en una fase de cnsis, sin embargo. la 

capacidad de resistencia que lo caracteriza lo llevó a unir esfuerzos y a lograr, a partir 



18 

de ese periodo agudo de crisis, un proceso organizativo interesante. 

2. LA LUCHA POR LA TIERRA 

A mediados de los sesenta y principios de los setenta, a raíz del debilitamiento del 

modelo de desarrollo estabilizador basado en el crecimiento urbano-industrial e::n 

de1:rimento del rural. caracterizado por la crisis de producción. el desmantelamiento de 

la econornía can1pesina, el agotamiento de lu agricultura de temporal. los niveles de 

subsistencia de los trabujadores del can1po, el crecin"liento dornográfico y la 

subocupac1ón rural, es decir, a partir de una crisis no sólo coyuntural sino estructural 

del campo. se desarrolla un movirr1iento can1pes1no cons1stcnte, extensivo y que se 

profundiza hasta gener.:ihzarsc en todos los estudos del país. Este rnovimiento se 

convierte, en un n1ov1rn1ento n.:ic1onal, sostenido y generalizado como respuesta a la 

crisis de reproducción campesina, consecuencia del desgaste del sector agropecuario 

por parte de la industria. en el que el primero deJÓ de ser funcional a los intereses del 

capitDl urbano y rural. 

Las orgnr,1zac1ones que surgieron en esos aflos fueron 1ndudoblementc consecuencia 

de la crisis en la que habiu entrado 01 pr•.:iductor campesino. Si bien desde tiempo atrós 

existía el movin,iento campesino como tal, este empezó a radicalizarse y a crear 

nuevos liderazgos en el campo. La organización partió de la base campesina para 

formar estructuras dernocrot1cds de luchü, hacia objetivos muy concretos como la 

lucha por la tierra. Las diferentes movilizac1ones llevaron a las organizaciones 

campesinas a consolidarse y a crear verdaderos foros de autonomía organizativa. La 

lucha se diversificó y fue más alla del reparto agrario. Los frentes da lucha que se 

conformaron luchoban por: 

1. Lucha por la obtención de mejores precios, 

2. Lucha por mejores condiciones para obtener créditos. insumos. infraestructura,. 

etc .• 
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3. Lucha por aumentar los ingresos de los jornaleros agrícolas y en general por 

mejorar sus condiciones de vida. 

4. Inicia la lucha por asumir el control de la producción y la comercialización en 

m¡inos del Estado, 

5. Lucha por bienes sociales 

6. Lucha contra la 1mpos1ción politica y por la democracia 1 

Las grandes movili7ac1oncs que encontrainos en los sesenta, coincidian con la 

declaración de 1969 en la que el gobierno daba por terminada la fase distributiva de 

la reforma agraria. Bajo las cond1cioncs de miseria que se encontraban tantos 

campesinos y lu reciento declaración muchas organizaciones recién formadas se 

radicalizaron y se volcaron hacia In invasión de las tierras. 

Las primeras rr1anifestac1oncs de IL1cha campesina reflejaron por sí solos la crisis y el 

malestar en el campo nicx1cnno. Sin embargo, el punto clave del ascenso de las 

movilizaciones fue sin duda la lucha por la tierra, que se plasmó sobre todo en las 

invasiones de ~!err8, calculadas. 5(~gL'1n Annando Bortr<l, en 600 invasiones tan sólo 

en los estodos d~ Gu~inaiuato, Tloxcnln y rJl!choacán;:.< en lus tomas de oficinas y los 

bloqueos de instalaciones. Estas rnovihzoc1ones de1aban ver la magnitud del problema: 

alrededor de 3 m11tones de canlpes1nos sm t1erro, y :;iprox1madaniente 2 millones de 

minifundistas, los cuales representaron la baso de las rnovit1~aciones. 

Según datos de Julio Moguel y Rosario Robles. a partir de 1 972 les -romas de tierras 

apurccen en los estados de Sinolo~1, Sonora, Chihuuhua, T1axcala, Puebla, Guanajuato 

y Querétaro; ounquo de rnanPra s1gníficat1va sobresolen las niovilizaciones efectuadas 

por los cañeros de Verncruz. los m<:idereros de Oax<Jca, los ixtlcros y cande1illeros de 

Pac:-a '...!:l..-. :n.1ycr dc~..:::-:.p- :0~ ct~, t.,>.S':':..'!oó ·r.cv::.r,.ien-:.cs -..·e!:": ,".!:'"r.>a::-ido B.!l.rt-ra, ~ 
años de !uc!-;a c"l""::>~'F1t:;1., :nv<.,'3t..:.gctc:~~ ::'.co~";ni.;:-il 
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Coahuila y los campesinos de San Luis Potosf por precios. 3 

Si bien una característica del movimiento campesino en estos años fue que se 

generalizó en todo el país, la lucha se acentuó básicamente en 2 zonas del país: zona 

norte (Sinaloa, Sonora. Sun Luis Potosí. Jalisco y Tarnaulipasl y a finales de los 

setenta inicia la lucha de la región centro-sur del pals. estados como Oaxaca, Hidalgo 

y Chiapas, iniciarían en esos años importantes movilizaciones por recuperar tierras. 

Los signos de que el n-iovirniento campesino tuviera durante estos años varias 

demandas, reflejaba la diversid~d de los nctores sociales, y así encontramos que los 

jornaleros agdco\as enfrentan una lucha por los sindicatos y los salarios, mientras que 

los campesinos pobres, que eran la base de estas mov1l1zac1ones, luchabun por la 

recuperación de la t1ena, los precios y la distribución de los recursos por parte del 

Estado. 

Con el ascenso del mov1rn1ento campesino, se inicia un proceso de consolidación 

orgánica. fortalecido por la formación de organ1L:aciones locales y regionales, que 

adquieren. a partir de la lucha por la tierra, cierta ir.dependencia frente al Estado. La 

formación de estas orgun1zaciones es resultado en cierta forma. del deterioro creciente 

de la capacidad de manipulación de la CNC asf como una falta de respuesta de las 

demandas de los campesinos quienes optan por organizarse 1ndepcndicntemente4
; 

además de que respondían a un deterioro creciente de la agricultura que se había 

gestado desde n1ed1ados de los sesenta. Del total de organiL-aciones, casi el 80°/o se 

l J·,¡]_ ic: t-:og:~·~l ~L~:: 
~~:<i-=o, p 3:o<·i 

' S:~ ,:,-::. ··.::::~rrc 3;'"1s :."le-.:. :..'~:<.er.:.~, .c-:::-".-:;:-v.~:·:·1.~st:.il :,, .:....ctenRi6r. y !'ucr::a de 1as 
movi.lizacion":!S .:i.g::"".l::'"~.\5 ne L'''°'º"' p::.·r·:::~:ic:--.t:.cn ~.:e c~i:Jt:.ctc~c, l"!,Gtas D!.guen 
nrt.icul:'i.r.dcse: c1~ lo fu,.-..:i3:-:".~"!"".":".tl: r-:.-,.-.. y ..1.t•ud<" :.o"' ~spric.:1.vs l.-egi.ona:ca y, con -.:.odo y el 
su!"""gimic:"l~O y prolJ.!er,...:::-i.ór. de Ol.·g ... :·-~:.c.:..c:1cs ::.'\Mr'ef':..:""1.:l.S, pa::=-ta ir:iport.ar.t.t:: de 1as 
luchas """'" desa!"""':""':"•l :..-1:~ ch~ rr.¡o,.:--.e::.'• ... t•p~n-::t",:~cD.. fi.cs.:i.r:..c Rcbl.e:s y J1..;.l.:..o :_.,og"Ue1 ••:t.os · 
r.""...Jevcs r:-:ov~::c.l."'";~:::02. .-u:·a:._-,,., ¡::.:ir:., ::1-:-~-..i. y f"'C'l:" l"' ap:r::opiació:""I d""°'l c::.clo productivo" 
en ;.i:s':"r-~·!.-. · 'e:;. :'.:°'l-;,'f~,~n _r,g-:-,.-,:-:"' f"'".•·:-:"ic-,"l'~' 9..-, -::: p. 389. 
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forman antes de 1974 y más de la mitad surgen en el período que va da 1970 a 

1973.~ Entre estas organ1.<:::actones ca1npes1nas se encuentran principalmente: In 

Coalición Obrero-Campesino-Estudiantil ·-del Istmo (COCEI) que se avocó a la 

recuperación de miles de hectóreas en manos de caciques y terratenientes; el 

Campamento Tierra y L1bcrtud, integrado por un gran núrnero de municipios no sólo 

de San Luis Potosi, sino algunos de Tan1aulipns y Veracru7; la Unión Cornpesina 

Independiente de Vcrncru7; et Frente Popular de Zocatecas. Co:':ractenzado por estar 

formado por can1pes1nos, organiLuc1oncs s1nd1c<Jles, Rstud1ant1les y urbono-popu!ares; 

AlianLél Campes1n<J 1 O de abril. cuy<.1 lucha se concentraría en la invasión de predios 

pertenecientes en su n,uyoríu a las fincc'.ls. Centrc'.lJ Independiente de Obreros Agrícolas 

y Campesinos, y la Fericré'lción de Trñb<:1¡<1dorcs lxtlcros y Candelillcros. Ademils del 

surg1n,1ento de estas organizaciones. otras como la CCI y i.:i UGOCM se fortalecen. 

Ante la explosión social en el campo. la inminente dcscapitali.::üción y el desempleo, 

el Estado instrumentó polít1cus de recuperación y sirnultáneumente promovió la 

represión a las 1nvas1ones, el n1ovimiento can,pesino continuó en ascenso. por lo que 

no sólo conlinuorun forrn.:lndose organ1zac1ones can1pcsinas independientes del 

Estado, sino las que ya ex1stí.3n entran er" un proceso de consoliduc1ón. 

Estas y otras organi7ac1ones con carácter regionul, d1r191cton dur.:intc la ddcoda de los 

setenta y primeros de los ochentá nun1erosas invasiones de tierras. Si bien muchas de 

estas movilizaciones fueron rt!pnn11das, '-' rnuchns t.::nnb10n lograron que se afectara a 

los enormes lnt1fund1os. De estas luchus. las n1.:ls miportantes se encuentran en el 

noroeste del pafs. cspecíf1ci'lrncntc en Sonorn y Sinaloa. Por CJcrnplo, en Sonora, 

después de varios estire y afloje con la burgucsia agraria, el 18 de noviembre de 1 976 

el gobierno dcr:retabo la exprop1ac1ón de 37 666 hectáreas de riego y 61 555 

A:·:-:·::i.:-:....lc ~<•:•_r,• _·_.·_._._ 
R'!oi:::, R•~r-H~•-r.;:c.; • .;. ('"dr-n"" 

::_d.~_:._,1.,,.;-. ~~e .,,,r.::--...,n::.-:·-"r· ~n 3:.!>.nCa 
:<-,.-,, '-'·-r1l •" '11'•x'-'"'"'• E:::-a. "-16x.:.co, 19B!. 

;-,,, :.a pct::- d<: :..::i. :•.=:;:r.,.~1l--!,T. ·r· h:::~Liga.r:u~i~::.::- po:?:: pa:·te d~l goCierr.o, este 
declarab.:i ::::.::rr~ d·~:.:.t..~ ::-cde:::--:il l.-. ::._,.-,,-.·~t·:~r. dt te:::-r~:"l".)n 
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hectáreas de agostadero y ten,poral en los valles del Yaqui y Mayo, con lo que se 

nfectaba en total a 72 terratenientes. 7 

Estas decisiones llevarían a finales del sexenio de Echeverría, a un rompimiento con 

el bloque terrateniente del noroeste. Aun asi, el Estado trata de negociar con la 

burguesía agraria pura que esta ceda pnrte de los latifundios a los campesinos 

desposeídos. sin embargo, cstt:I polit1ca también fracasa, por lo que Echeverría no 

satisface los intereses de los campesinos pobres ni los del capital. la cual imprime su 

descontento é:l tr~vós del control político hacia el grueso de los campesinos vfa los 

gobiernos estotal y rnunic1pal, así corno a través de algunas organizac1oncs corno la 

Confederación Nacion<Jl Ganadcr<0i y lo CNOP. 5 

El giro de la política rural echcvcrnista se centró en carnl.nor el sentido de la 

participación del Estado en este sector. por lo que además de los mencionados 

intentos por controlLir al mov1n11ento carnpesino, se trató de dar apoyo al sector 

agropecuario vía la pc::irt1c1pu.c1ón del cnpital1srno de Estado (se crearon instituciones 

corno Tabamex, lnmecafé, Proquivemex y Fonafcl. Srn embargo. el gobierno de 

Echeverrfa a pesar de .:1mol1or el apoyo al ugro u través, de la creación de paraestatales 

y de algunas alianzas que surgieron entre la burocraci<:l y los campesinos, no concilia 

los intereses de las diferentes clases en el can1p:> y más que eso, en mucho el 

rnov1m1cnto carnpcs1no se radicalizó. 

El gobierno de López Portillo, bajo los antecedentes de la política de Echeverría, guió 

su política rural por la recuperación de la "confianza" de la burguesía agraria 9 a través 

!de:::. 

"La r""orient.;;.ci6:-: de la po!.ítica del gcbi~rr.c tenía sin duda mti.s de unil ca\.:.sa 

~!~~!f;~~;;v~i v~~t-;~ :19ot~e c~~:.~~a~.~~~r~er~~~~~t/~añ~~~en<lc/óI'ni¿k1::~·~a~=!"l~:;un~: 
mic::i.ct de los a:"íos 6etcr.t3 p;::r '"!l •p:::i;:n.:.lismo• echcverriiat:.a y, ~As en part:.icula:::.", por 
l..:ia a!:ect.J.cionei; ag::--.,¡:--ia~ ciel ncroeste." Roaa~·io Robles Y .:;ulio Moguel ~p. 
40S 
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de una represión extensiva e intensiva hacia el movimiento, y por mayores apoyos 

jurídicos y econón"'licos a la propiedad privada a costa del sector social. 

El continuo ascenso del movimiento campesino a n1ediados de los setenta aunado al 

claro fracaso de la política echevcrnsta y a la represión de las movilizaciones por parte 

del gobierno lope7port11lista, originaron que muchas organizaciones formadas en esta 

década se orillaran hacia la luchn no zólo Jocnl o regional, sino que se inició un proceso 

de lucha a travós de Id coord1nL1c1ón nacional.'º 

En 1979 surge la Coordinadora Nacrona1 Plan de Ayala (CNPA) que n1antuvo como 

forma de lucha IG. confrontac1ó11 con el Estodo. ref!cgindo con ello la ruptura entre los 

campesinos y el EstL>Oo. El prob!cmn de estas organi7aciones fue que la confrontación 

terminó por limitar ~us p0!>1bi11dades de crcc1n11ento y se debilitaron. Otras que 

trabajaron conjuntamente al proyecto de In CNC. terminaron por perder autonomía 

frente organismos gubernumentales y a! corporat1v1smo de la misma 

confederación.'' Ante estas cxoer1cnc1as. el movrn-i1cnto campesino y sobre todo el 

de cierto sector. dirigió sus gesrrones h<.icia la apropiación del proceso productivo.,., 

Dentro de estas organ1zDciones algunas fueron d1rig1da~ por lideres campesinos con 

mayores niveles de cscolaridnd y con otras experiencias de trabajo. Algunos líderes 

surgieron de fuerzas políticas influyentes en el medio rural: la corriente Línea de Masas 

y el PST. De Linea de Mnsas surg1rian organizaciones corno la CNPA y la UNORCA. 

·• ":,::i Cca:i:::.l:;:--, ~.._, E:;!.:l.w.c; ..:';::,:O·~~ -·-·e_< :::iel Y<'lqu~ :.· M.:l'/C ICECYMl, ::>rgan:.srno 
c:--:e=-ge:-_ce a :=:a=-~::.:- d+~ :.~::; ~·=--~~·-"·"=,_. '°";.:~ .,.-c¡::,:...~~or:..cs ~:;. Sc:-.cra, sería sir. d"Jda la 
experie:-1ci.:i. :.- .. ~<J:..o::::.:i.:. .::i~ ·"_:oy0=- ~o:..::_;:i.,:,;: ~!:r. t:<.l es~Ftc:..o ::!e ::..::::!--.a y, r.ac.:..:l el fur:.u:-o, 
mu~:-• .:i.s oc:.-aB .,~ . .:_:¡:..:.: • .:u::_ .:;t.: e1..,,.::-p~c y ;no.:;._,.:..c ~-:e :ies<>:.·ro.:10. 2a~e inci.;..c.;i.:-. sin embargo, 
q<;e r:.al ·:;~;n~Jo de t: .. ~::;--=-e:-:.~· .::i~ :rlr. n•c?:..::...:'.-'1:::!.c;i~s agrarias sel.o alcanz~ a l':\adurar 
e:r. los p~ancs naci..on.<'!.l~~.:J en el cc.:r,;o ce ::i. ::iéca::l..:i cie les ochenta. Ent:e 1977 y 1982 
aigu16 p:-edcmi.n.;i.r.d.::> e.:.. p:-o~~i;;c de l:..:::r.a pcr ::.a :::..e:-ra, ;:a:...;.n;:¡-..le la5 principales áreas 
de cor.•.-uls:..~r.. i•c d~~s.t::.a~••:;:¡=-. !-i.a=::." e:. c••n~::o·.><'..=- de! -r·a!:n " Rosarl.o Ro:bles y Ju:.ic 
~1ogu~: H.~t':->r:..'l. -:-: .... 1."l ::-·~,~~,,'::.'~:-:. ;,gra::-:ia vc:--1··;t.:r.;'l, op.c:..::, p ·1.:)9. 
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Estas organizaciones, pero sobre todo ósta última, darían un giro en los ochenta a los 

modelos de desarrollo rural adoptados por diversas organizaciones y por el propio 

gobierno. 

3. LA LUCHA POR LA APROPIACION DEL PROCESO PRODUCTIVO 

Las convulsiones en el campo durante 1966· 1976, fueron el reflejo de la crisis agrlcola 

caracterizado por un crecimiento de tan sólo el O.S ~o anual. Para 1977, y a la par de 

la represión, el gobierno lopezportilltsta instrumentó lapoyado en los beneficios del 

boom petrolero) el Sistema f.....,\1mcntario Mexicano {SAM). Creado por la necesidad de 

reducir la dependencia alimentaria, aunodo a otros apoyos por parte del Estado, el 

programa permitió en gran rr1cd1da que l.:1 agr1cultuni se recuperara y creciera durante 

esos años g una tasa promedio del 5. 9..-;i,o anual con relación al Producto Interno Bruto 

{PIB). Sin embargo, el SAM no benefició a todo el grueso de los campesinos sino sólo 

a los pequeños productores medios. 

El fin del auge petrolero provocó que los rccLirsos destinados al agro disminuyeran, 

cayendo de nueva cuento el crccirn1ent0 de In agricultura mexicana. 

La crisis agrícola que 1111c10 en el 82 y que pasó a ser parte de una crisis económica 

no sólo a nivel nocionn\ sino 1nternoc1onal; el ascenso de un grupo hegemónico en el 

poder; la pr1v.:H1,;c.,r:1ón con-10 estr~negia paro pron"\OVer la inversión de particulares; la 

reducción de subsidios y la propue5t.:i de apertur<J comercial para casi todos tos 

productos del campo; y lo crisis de \eg1t1midad de organizaciones oficiales, es el 

contexto en el que se dcsarro\lzin \<Js n"\ovilizacioncs en torno a la apropiación del 

proceso productivo, encabezadas ya no por \os campesinos pobres sin tierra, sino por­

los campesinos medios -con cierto potencial productivo- Que tenfan como demandas 
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las de tipo cconómico-político 13
• 

Las principales características en las que incursionaba este nuevo movimiento en el 

campo-eran que surgía como parte de un ron1pimiento con el Estado y su lucha por la 

tierra y que en ese sentido se presentaba con autonomía política, ideológica y 

organizativa frente al mismo Estado, partidos políticos y centrales oficiales; la 

apropiación del ciclo productivo se referia al conjunto de los momentos en que se 

dividía este proceso v finalmente centrar la idea de In autonomía como premisa del 

movimiento. 14 

Con Cárdenas nace el sector social del campo mexicano, áreas sociales especfficas de 

producción y desarrollo. 

TIERRAS EJIDALES APDRTACION DE LA PRODUCCION 
AGRICOLA 

1934 6.3'?ó 1930 11 ~,f, 

' 
1940 22.5º'º 1940 50.5~o 

Cárdenas creó polos f?jidules integrados de desarrollo agrícola y agroindustrial en zonas 

de importante potcnc1ul econóniico v productivo, apoyándolos con obras de 

infraestructura y rcforr113s 1urid1cus favorables, que serían sin duda las bases 

estructurales para el desarrollo de la "vía campesina" . 15 

. A-..;:-i:;....:-'.' '::,""!-:.- ~ •'":-. 
p<'l.:,-c.,.l,1,;. ~• ¡:;-r0...l,.c~:-.::> 

,-,; Cn'T'O: ... !'- in~"' r~i._-r,...s ::;:\.,;.e :::i.:-d::.caba~ s._.s peg-...i.eiiae 
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Durante ese periodo, Cárdenas distribuyó alrededor de 20 millones de hectáreas entre 

750 000 ejidatarios. Las tierras de cultivo aumentaron al 4 7 .4 por ciento, mientras que 

las tierras irrigadas representaron el 57.3 por ciento. La producción eJidal en general 

ascendió en 1 940 al 50. 5 por ciento, en contraste con la representada en 1 930 que 

fue del 11 por ciento. 16 

De 1 940 et 1 970 este modelo entra en crisis al centrarse la política agropecuaria en 

el desarroilo del sector c1npresanal do tipo moderno apoyado por el Estado, lo cual 

llevaba a la vla campesina a l<J descapitalización y al crec1m1ento de ejidos y 

comunidades. Además, éstos iniciaron un proceso de sobreprotccc16n estatal y una 

relación corporativa que se tradujo en son,etin1icnto y manipulación política. 

Los gobiernos que siguieron de Cardenos rechazaban la via campesina como modelo, 

por lo cual desmantelaron muchas de las organizaciones que en eso sentido se habían 

creado. No es sino hasta la época de Echcverría en que se reton1a el camino de la vía 

campesina como la ruta a seguir. A raíz de una nueva Ley Federo! de Reforma Agraria, 

Echeverrfa promovió la organizuc1ón y reorgani?'Elc1ón del ejido para la constitución de 

empresas rurales. La c~trategia a seguir fue la coh~ct1v1L:ación del ejido en sus diversas 

formas y el establec1rniento de un nuevo pacto social y político con el campesino que 

a la larga llevó al gobierno de Echevcrría a la ruptura con el bloque terrateniente 

dominante. 17 

u Ci::ado por Es::~: a Mar':.:t.:iez Borrego en organ• zac-i6':"l de'! pr~ductorea y 
m:::-vi~ie:--.-::o ~amoes•no, México, 1991, E!d. S. XXI. p.23. 

,.,. Rosario Robl~a y Ju.l!.o Moguel, Hifltoria de la cuestiOn ... ~ pp. 330-
33'.l.. 
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SUJETO DE CREDITO --
COMERCIALIZACION 

ASISTENCIA, TECNICA 
-· 

EJIDO 
INSUMOS PRODUCTIVOS 

1 COLECTIVA PARCIAL 
FORMAS DE 

1 
EXPLOTACION UNION DE EJIDOS O 

COMUNIDADES 

CONSTITUCION DE UNIONES DE CREDITO 

Para apoyar esta via, se crearon nuevas rnstancras 9ubern<.1n1entnles y 

par agu be rn amen ta les, crearon 1 7 organismos dcscentr.::ilrzados, 14 comités, 

comisiones, consejos y centros de coord1nac1ón 1nst1tuc1onal y 21 frde1con11sos: de 

1 970 a 1 976 la inversión pública creció 4 veces mós. Pero lo más importante sin 

duda, fueron las facultades que se otorgaron a las autoridades cjidalcs para promover 

las organizaciones productlvos y lus figuras jurídicas que se crearian con10 la unión de 

ejidos. la unión de crédito y la unión de socrcdudes regronalcs, estatales o n.:ic1ona/es, 

todo en el marco de la nuevu Ley Federal de Reforma Agraria. l!l 

Este nuevo modelo entró en cr1s1s al onfrcnt.:::lísc al cac1ca¿go y la proletarización de 

una buena parte de los c;1dos y por uno marcada transferenc1.:i de capacidades de 

dccrs1ón y el manejo cconórrnco de las crnpresas product1vüs hacia las instituciones. 

Polít1camentc, a través de la organiLac,ón campesina se intentó dar legitimidad a la 

CNC. 

En este sentido, lo que fracasó realmente no fue la vía campcs1nn, sino la estrategia 

estatista*corporativa dirigida por el gobierno. Una de Jus manifestaciones de la 

continuidad de la vía campesina se expresó con la multiplicación de /as iniciativas de 

,, :d~r.'l, p. 313 
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organización y reorganización productiva de campesinos y productores del sector 

social y privado. 

Aunque los gobiernos posteriores a Echcverria concentraron su polftica agraria en la 

represión y marginación de los pequeños campesinos. éstos tuvieron un crecimiento 

organizativo muy importante sobre todo en el periodo 1970-1 985 ... La prueba del 

crec1micnto de organizaciones es que entre 1 971 y 1981, de 453 Uniones de Ejidos 

el 80~0 se formó en ese periodo. Otro estudio de la SARH reportaba que de 1977 a 

1 982 se formaron 223 uniones de ejidos. destacando por su número los estados de 

Chiapas, Chihuahua, Jalisco, M1c:ho;ictin, Morelos, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y 

Ven:icruz; en el rnarco de Coplam;;::ir se formaron 4 41 7 cooperativas agropecuarias; 

266 sociedac::!cs de producc1ór. rural :se forrnarian también en ese periodo, además de 

1 5 uniones de crédito. '\1 

En el marco de la nueva Ley destaca además la participación de instituciones y 

programas corno Diconsa, Conasupo-Coplarnar y el SAM que avanzaron de manera 

importante Junto con lus organi;;ac1ones. El crecin1iento de éstas se vio rncrniado por 

la crisis que atravesó el pais a partir de 1 982. 

Por otro lado. es también s1gnificé.itivo el crecimiento del número de organizaciones por 

producto. Con10 se podrá observar en el siguiente cuadro, la formación de 

organizac1oncs se concentró en el penado 70-76, prP.cisamente en el penado que 

Echcvcrría gobernó y que apoyó la vía campesina con10 proyecto de desarrollo rural. 

La reorganización económica carnpes1nn que promovió Echeverría llevó o la formación 

de muchas organ1Lac1ones de segundo nivel, de 152 organizaciones de este tipo, 108 

correspondian a Uniones de Ejidos. 11 a Uniones de Producl:ores y 8 a Uniones 

Agrícolas Regionales. 

fuent_ef> ccrr.:-. ·_.;n e~ti..:.dio de Dicon:=...i. indic<iban la. for:naci6n de 23? 
un:._::.i~eti ..:i.;" e: .i.dc.:; p.:i:::-.:i ._,: -.i.<.:nn.:> periodo. !!"lfo:-m.ac.ión citada en Historia d.e la 
c:...:.es:::.;.6:: .2.~..P cu,'l.°'!rc ~y 3. 
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ORGANIZACIONES POR PRODUCTO 1970-1981 

PERIODO PRODUCTO ESTADO 

1970 76 lirnón, nogal, 

1974 limón Puebla 

1973-76 plátano Na·1arit, Colima, 
M1choacón, Tabasco. 

Guerrero 

1973 caña Vcrucruz 

1976 C;1ñü Michoucán. Tmnaulipas 

1973 y 1974 piña Oaxaco. Vera cruz 

1975 urroz Veracru7 

1976 maguey Oaxaca 

1973 flores D.F. 

1974 Chiapas 

1975 café Chiapas 

1977 maguey .Jalisco 

1977 pnpa Tluxcula 

1978 flores Guerrero 

1978 cebada Hidalgo 

1981 coco Colima 

1981 uva Baja Californw 

1981 arroceros Chiapas 

Regionalmente, esta s1tuac1ún presc.:nta características interesantes. ya que siempre 

se ha pensado que la mayor organ1zac1ón productiva se concentraba en el norte del 

país. En un princ1p10 esto sucedía. en los ochent.:1 por ejemplo sobresale la experiencia 
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de la Unión Nacional de Organizaciones Regionales Campesinas Autonómas 

(UNOACA). que si bien integró un número importante de organizaciones del sur­

sureste, el grueso de sus organizaciones se concentraba en el norte y centro. 

A finales de los ochenta esta situación se revierte al detectarse un gran número de 

organizaciones productivas en el sur·sureste, conformadas por Uniones de Ejidos y 

Asociaciones Rurales de Interés Colectivo. 

Los estud1os realizados en torno a la organ1Lación desprenden los siguientes datos: 

571 Uniones de EJidos y AR\C's 1989 

1992 1 ,065 Uniones de Ejidos y AR\C's, concentrados en los estados de: 

ESTADO NO. DE ORGANIZACIONES 

VERACRUZ 85 

OAXACA 74 

MICHOACAN 73 

JALISCO 71 

CHIAPAS 68 

SONORA 64 

ESTAOO OE MEXICO 60 

TAMAULIPAS 48 

GUANAJUI\ TO 1 47 

GUERRERO 45 

DURANGO 44 

SINALOA 40 

Fuente: La Jornddi1 del Camno, 25 de abril de 1995. 

Como se podrá observar, los estados del centro y sur-sureste representaron para ose 
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periodo un incremento irnportante en el desarrollo de lo organización productiva del 

sector social. La principal razón es que la crisis económit.:a, provocada por las polfticas 

de corte neoliberal azot.aron tanto a la burguesía agraria del norte como a los 

campesinos pobres del sur-sureste. A los primeros les redu10 sus márgenes de 

ganancia y en los segundos profundizó sus de por sí deplorables condiciones de vida, 

lo que provocó el desarrollo de diversas form.3s de organización como medida de 

sobrevivcnc1a y alternativa para reducir los estragos de la crisis. 

Para el caso Que vanios n estudiar, es importante señalar que Chiapas se caracteriza 

por el gran nUrnero de orga111zac1ones $Oc1ales del sector rural que lo integran, <:Jdernás 

de que es, junto con los estados del riortc, p1onero on las experiencias organizativas 

más avanzadns como las Uniones de Uniones. 1fls Asociaciones Rurales de Interés 

Colectivo V las Uniones de Créaito.·'' Aunudo ..i ello. Ch1ñpas cuenta con el rnás alto 

número de Uniones de EJ1dos. de Sociedades Cooper.:tt1vas y de So!tdaridad Social, 

además de otro tipo de organ17ac1ones. Datos sobresalientes en este sentido nos 

indican que a pr1ncip1os de los ochcnto. Ch1;::ipas contaba con 20 uniones de ejidos 4uc 

integraban <l 497 ejidos y 51 .06.2 miembros, es decir, representaba el tercer lugar en 

núrnero de uniones de CJ•dos después de Vcr<Jcruz y .Jalisco, en ese m1srno sentido, 

en 1994 Chiapas aumentó el nLlrnero de urnoncs do CJ1dos n 68 que integraron a 630 

ejidos y 73,585 cornpes1nos, es decir. en poco rnás de 1 O años triplicó el número de 

organizaciones. Para 1 994 esta tendcnc1n con!inuó, ya quf' se forn-iaron alrederor de 

107 Sociedades de Producción Hurnl con un tolLll de 2, 759 n1icmbros, do lus cu.:iles 

naceríon 2 Uniones de Socied.:Jdcs de Producción Rtirnl; las llamadas triple SSS 

Sociedades de Solidaridad Social rcpresent.::iron para Chiapas 53 organrzuciones, que 

aunque no de los primeros lugares. s1 se encuentra entre los principales estados con 

este tipo de orgarn.lación; con respecto a las Asociaciones Rurales de Interés Colectivo 

(ARIC's) para el rn1sn10 años se reportaron 4. 

'' Gast.'J.V<:: <:ie Fe:".,l ·~·a"!~nc:_a. ~:-. Lo. Jornada dol. Campo A.:""'.c 2. :!4 22 de 
:!ebrerc de 1;9.;, 



32 

Como se pudo observar en los datos anteriores, contrariamente a lo que se creía, los 

estados pobres reportaron a partir de los ochenta, niveles de organización muy 

importantes que se concretaron en un nlJmero significativo de Uniones de Ejidos que 

se triplicaron en tan sólo 1 4 años. 

Como se había mencionado, este fe(!ómeno corresponde en gran medida a que 

Chiapas ha sido un estado fuertemente gotpeodo por grupos de poder qua han dejado 

desprotegido a la mayoría de la población indígena y campesin3. Los despojos, la mala 

distnbución de la tierrn, el /10st1gamiento hacia la población. políticas agrarias 

desfilvorables al grueso pobl~cional, la crisis económica otc., han marcado aun más 

la estrategia de organización como forma de mediar estos problcrnas. 

Esta estrategia de sobrevivencia proviene indudublcmcntc del proceso de 

desmantelamiento que sufrieron las fincas como forma de dominación y producción 

durante muchos años. Para 1960 la desaparición de lu finca en la región de las 

Cañadas llegó hasta en un 1 O por ciento de sus trabajudores. tos cuales empezaron 

a encontrar en el trabajo de la tierra la formn no sólo de liberarse de lo opresión, sino 

la alternativa de sobrevivencia. 

Ante este hecho, los gobiernos cardenist.:i y poscardcnistas realizaron en Chiapas el 

cuarenta y tres por ciento de las resoluciones presidenciales de dotoc1ón, ampliación 

o restitución de tierras. De 1 930 a 1991 se reali7aron 600 entregas de las cuales se 

beneficiaron 30,000 campesinos con una distribución de cerca de 900,000 hectáreas. 

Lo anterior significa en términos reales. que el ejido se convierte en el eje de desarrollo 

social de lu población de esa región. 21 

=• AntH•::-to rie cultu!'"a ... .l'"'VP"lt::<=i"C"iór., lns:;,_ituto Chiapaneco de Cultura, Gobierno 
del esta.de dt! Ch:.apas. l":éx:.co. p. 192 



UNIDADES DE PRODUCCION RURAL, SEGUN TENENCIA DE LA TIERRA Y 

SUPERFICIE TOTAL 

TIPO DE TENENCIA TOTAL UNIDADES DE TOTAL SUPERFICIE DE 
PRODUCCION RURAL LABOR (hectáreas) 

TOTAL CHIAPAS 303 536 2 477 571.41 3 

hastn 5 hectiirc.::is 1 52 729 341 543.889 
más de 5 hectáreas 150 807 2 136 027.524 

SOLO PRIVADA 55 533 976 859.688 

hasta 5 hectárcns 24 266 48 191.065 
rnJs de 5 hectáreas 31 267 928 668.G23 
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·-
SOLO EJIDAL 243 575 1 431 644.882 

hasta 5 hectáreas 127 201 289 810.961 
n-1.:ls de 5 hectáreas 116 374 1 141 833.921 

MIXTA 

\ 

4 428 69 066.843 

hasta 5 hectáreas 1 262 3 541.863 
n·1js de 5 hectórea$ 3 166 65 524.980 

Aunque en términos generales las t1err;:is cpdales aumentaron casi en un 1 00 por 

ciento del número que representaban en 1 950, éstas no se traducian en las mejores 

tierras y los propietarios pr1v.:njos seguían conservando un número considerable del 

total. Además. la producción gnnadera seguía concentrándose en manos de los 

propietarios pr1vodos a consecucnc1;:i de que éstos poseían un gran número de 

pastizales. Dur-ante los años setenta esta tendencia se profundizó, lo que llevó a que 

los campesinos concentraran las act1v1dudcs relacionadas con el autoconsumo (maíz 

y frijol). mientras que los privados se dedicaran a actividades más rentables como la 

ganadería. De los años ochenta en adeluntc. lo uctividad de los ejidatarios se orientaría 

hacia ta producción ganadera y de café combinada con productos de autoconsumo. 
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debido entre otras cosas a que se dieron impulsos importantes a través de programas 

de apoyo insütucional y a que diversas organizaciones de campesinos promovieron la 

alternativa productiva como una opción más del desarrollo campesino en Ja región. 22 

En el contexto de la dificultades por las que atruvicL"an Chiapas y otros estados, se 

desarrollaron forn1as organizativas quo promovieron el fortalecin1iento del sector social 

rural. Pora el caso de estudio. las polítrcas gubernamentales que llevaron en parte a 

la crisis del campo y los probren1as locales de cacica¿go y coyota1e, promovieron la 

lucha productiva, presentando esquen-1.:is alternativos de desarrollo del c¡ido. 

A partir de 1 983. la lucha campesina drrigida por los campesinos del norte y centro 

del país, se aglutinó en torno a la producción: n•ejores precros, mtis subsidios, cródito, 

dism1nucrón de las té.Jsns de 1ntcrós etc., pero aden1Us. fuch<:J por la democracia en sus 

organizaciones. la auto9est1ón y Jn Dutonomi;i po!í-::ic'-1.;;' 3 Estns nuevas organizaciones 

no sólo transformaron su lucha por !a tierra él ILl lucha por la apropiación del proceso 

productivo. sino que cambiaron su lucha "pct1cion1sta" a In lucho "prepositiva", 

características que influyeron posterrorn1enre en la politica agraria del Sa/inismo. 24 

Algunas de estas organizacroncs después de obtener In tierra continuaron la lucha por 

la organización de lu producción. Tal fue el caso de Ja Coalrcrón de Ejidos del Valle del 

Yaqui y del Muyo que obtuvo 75 mil hectáreas al fino/ del régimen de Echeverrfa, 

después de un periodo prolongado de tornas de tierras, además de que organizó 

uniones de crédito y programas de \t1v10ndn. 

CD C'lt.. p.l.S-•0. 

::J Fd.ra Blan;::._. R:...:b::.:::, ld cc-c.:o;t:~::uci6n de lcu productores car:ipesi=-:os en el 
!"ren:;:e principal d~ :uc~ . .:i. u.::...gnit:i-:::;:.t car.-tb::..cn impor".;:,;¡n:;.es en la caract:erlzaci6n -:?-el 
movir.iicnt:c, ¡:::u<'!e ,;;.,.. r.iodif::..ca la d.ctn.:i.r.da. ce:-:.t.rJ1, e.l polo de lucha, la cc:r.posiciOn 
de clase, 1.a forr.ia :ie. "1"10vilizacit:n prin::::ipal y el car:S.cter :::l~ .:a cont:.radicci6r:. er:.-:re 
l~s c:ases contcnd::.ent:e8 

; • ..:;-....::..10 Y.og·-lcl. ":;:rj.o,;.s ce.: capit;alia:'"lc y ::.·e~rga:-:.i:.::.:i.ción prod'...:.ct:.iva en el medio 
rural", er. At:tonomía y !.;"-...:.e•.rcs suje.:::.cn .... ~. p. 
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Asimismo, organizaciones como la Unión Regional de Ejidos Colectivos de la Huasteca 

Hidalguense, la Unión de Uniones de Chiapas, la Cooperativa Agropecuaria Tosepan 

Titaniske de Puebla, principalmente, se conformaron en torno a un eje de desarrollo 

organizativo: la autonornia. Idea que supone además de la autogestión, el ejercer la 

democracia por parte de las organ1zac1ones en los espacios de lucha política, es decir, 

que las orgilnizac1ones incursionen en los espacws de la lucha con el Estado y los 

partidos politices . .<'!> 

Estas organizac1ones eran: 

" ... s~1·91das do" la lucha por lo t1err;;i, cambian el tcrrnno de la org.:in1:o:flC1ón producuva basadas 

en ID part1C1J.H1c1ón y movihzac1óri do sus bases. con 1nstilnc1ar; colec11vas de decisión y 

d1recc1ón, contratando a su propio oQuipo de técnicos y asesores ti! serv1c10 de los can1pes1nos. 

Evitan Qucdarso en el nivel d1;1 la donunciH y l¡i crftn.:a para pasar ti croar y proponer alternnt1vns 

de desarrollo, pdra negociar co...., o\ ,.;ot'l•~~rrio for1nas de opcrnción que ;.e truduzcnn en el 

me1oram1cnto de l<'>s cond1c·ones de v!da de sus O:-t!=J•em1ados. Sin afihars.e <.;orno organ1zac1on a 

ningún partido polit1co. respc-t;-irHin Id 11l,ira!1aad 111torr1<1 y u1 durocr10 Cu :.:is 11~tl.v1duus t1 1<-t ltbre 

pnrt•c1pilción polit:r:.l. S.J llu~ca ~!I 1ntcrcnrnb:o de uio:pt_u1crc1as y la convcrgcnc1a con otras 

organ1zoc1oncs can1pcsm<1~ l1n: P·''s. Se prctenc~~ 1nfl,JH en'ª pol(t1ca 1n':>tituc1onal parn .rnpulsar 

desarrollo rurdl l ... l Rt•ton1an las t1guras asoc1~'!.•vas prcvist;.is por la lev do crédito rural y le don 

un conten1do ru•Jvo [ .. j"·' 

Datos representativo.5 del gron auge que prcdommó en torno a esas organizaciones. 

nos indican que de 453 orgornLaciones existentes en 1 982. 380 se constituyeron en 

1971 y et resto a mediados de esa década. 34.6 por ciP.~to fueron formadas por sus 

miembros; 14. 1 por ciento nacen por ¡nic1ativa de sus integrantes y con ayuda del 

Estado; 5. 5 por ciento con ayuda de otras organizaciones: 14.1 por ciento fueron 

promovidas por el Estado, pero concentraban una fuerte participación de los 

:' =~~sd:.·:;.._.., 'R~b!•'fi y J-..:lto !-'!=g-..:e:. "L=is :"'.uevos rr.oVl-n:.en-:.c.s ::;:-"J.r<:1.les" er.. l-C!"s-or.,-a 
¿,... -~, c~~st::i~:: Ac:·::i:-:c:; 44e 
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campesinos; 3.0 por ciento fueron apoyadas por el Estado y por otras organizaciones 

y finalmente, el 18.3 por ciento de ellas fueron creadas en su totalidad por el 

Estado.27 

Mientras el modelo económico de "modernización" doba sus primeros pasos, las 

organizaciones campesinas continuaron su lucha por apropiarse de los espacios 

económicos que concentraba el Estado y que además de limitar su libertad de 

producción, les arrancaba parte del excedente. Organizaciones tan importantes como 

CNPA, UGOCP, CIOAC y UN ORCA serían el antecedente de experiencias organizativas 

que trascendieron est:os y otros obstáculos. 

ª~ Estela r--.art3'.:ne: Borrego ~- p.44 
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EL PROCESO ORGANIZATIVO DE LA UNION NACIONAL DE 

ORGANIZACIONES REGIONALES CAMPESINAS AUTONOMAS (UNORCA) 

1. FORMACION Y DESARROLLO DE UNORCA 

Si bien la lucha por la tierra se había generalizado y mostrado una parte del 

movimiento campcsmo en su fase más combativa y organizada, la represión y el 

fracaso de las estrategias de sus líderes agrarios debilitó en mucho al movimiento. Las 

experiencias en la luchu por la tierra generaron liderazgos regionales y después 

nacionales alternativos a los tradicionalmente conocidos. De esa lucha por la tierra 

surgieron las bases de lo que años después serían las experien ;:ias mós importantes 

del mov1m1cnto campesino ya que centraban el objeto de su lucha hacia la 

producción. 1 

Con el impulso que los gobiernos de las años setenta y ochenta dieron a la formación 

de orgarnzaciones de segundo nivel, se logró que muchas de ellas con problemas 

sen1e¡antes iniciaran un proceso de unificación de esfuerzos y ulternativas de 

desarrollo rural p<:iras sus b<:ises. En la mayoría de :os casos, se presentaba la 

característica do que sus líderes habían cambi<:ido, encontrándose cierta 

profes1onalización de tos mismos que se traducía en las funciones que las propias 

actividades económ1c<Js les encomendaba el "cambio de terreno". 

A partir de los ochenta algunas organrzac1ones de segurdo y tercer nivel empiezan a 

conjuntar esfuerzos y experiencias. Si bien la mayoría de ellas presentaba un historial 

de lucha similar, este se expresaba de manera aislad.:i tanto a nivel regional como 

nacional. por lo que deciden unificarse y formar un frente común de lucha que 

:..u.is He~á:"ldez., "~ORCl'~. dcce t:eais i:;cl:>:-e ,,.1 :-:-...:evo liderazgo c ... r.:pel!llino en 
~éxico". e:'l Au::.-=-no~~a y t,·.a•v-s '"'',~•t:cg "'~:;:-:;\.l~~"" fi'"r. el der;-,.r-ol 'o -ural, .:"u.!.io ~og-.Jel 
íe::..a:), ed.. S. :-:x:=, p. 57. 
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abarcarla todo el pais. 2 

Más o menos hacia el 82 y 83 varios dirigentes que trabajaban con organizaciones, 

empiezan a empujar una ideo de convergencia entre otras regiones. Producto de 

intereses semejantes y experiencias mutuíJs de la Unión Regional de Ejidos y 

Comunidades de la Huasteca Hidalgucnse (URECHH), de la Coalición de Ejid~s 

Colectivos del Valle del Yaqui y del Mayo (CECVYMI, del Ejido Colcct1vo Batopilas de 

la Laguna, las Federaciones de Obreros y Campesinos de los Estados de Chihuahua 

y Dui-ango, tFOCECH y FOCED), la Unión de E11dos de Ahuacatán. la ARIC .Jacinto 

López de Sonor<..1, l<J Unión de Uniones de Ch1ap:-1s, unn flxpericncia de resistencia en 

Oax.<:ica que buscaban lo del abasto y una exper1cncw de productores forestales do 

Chiahuahua, entro otras, forniarian la Urnón Nacional de Or9an1zac1ones Regionalos 

Campesinas Autonórnas {UNORCA). 

Estas organizaciones pnrttnn, a diferencia de ID CNPA. de un proyecto activo de 

participación de los canipesinos, en el que el cnfrcntanliento con el Estado no fuera 

la premisa, sino la negocto.ción con autoncnnín como forma de apropiarse de los 

espacios de orgun1z<Jc1ón que .::staban en n<3nos de las instancias corporativas del 

Estado y crecer en térn11nos f1nanc1eros, co1nercialcs. !écntcos y políticos sin tener 

enfrentaff1iento~ con el mismo. La línea de trabaJO serla presionar ni Estado por medio 

de la rnov11lzac1ón y trat:ir de llcgrn a acuerdos con éstf:, sin perder los valores propios 

de las organizaciones. Un elcm€!nto tmportontc que debcrian considerar era la 

pluralidad política que las caracterizaba. 

La unidad pan16 de diversos encuentros rcg1onole~ en los estados de Sonora. 

Guana1uato. Hidalgo, Coahuila y Chiapas, en los que se trataron asuntos como el 

aumento de los precios de gunintia oe lo::; granos básicos. crédito oportuno, abasto de 

productos básicos, tenencia de la tierra y los formas de participación que deberían 
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dirigir las organizaciones ante el Estado. Decía un dirigente de la UNORCA: "todas las 

organizaciones que nos en1pezan1os a juntar planteábamos que el problema de la tierra 

se tenla que concluir para incorporarnos a la vida productiva y esto significaba formar 

empresc:is, buscar mecanismos de comercialización, incursionar en esquemas da 

agroindustria\i7ación. etc." 

Las organizaciones de "nuevo tipo" plantearon ante Miguel de la Madrid la idea de 

centrar lí3 política cD•-npesina en las organizncioncs de productores; crear una polttica 

de precios que no descapitalizara al sector y que el control del proceso productivo 

pasnra a n,anos de las organizaciones y que por consecuencia, se irnplerncnt<Jran 

reformas a los organismos gubernamentales, untre oLros aspectos. A raíz de esa 

reunión con el entonces Presidente y corno producto también de una sene de 

documentos que elabordron las organizaciones, se renliznron reun1ones con diferentes 

funcionarios que serían \a base de los convenios de concertación. A partir de ese 

momento. las organizaciones agrupadas en la UNORCA marcaron el inicio de una 

nueva relación con el Estado, '1 través -sobretodo- de los principios que delinearon su 

política de desarrollo. La UNORCA surgió coino altern<::itiva a la crisis que el 

corporativismo su1rió y por la v1abd1dud que sus proyectos autogestivos de producción 

v comerc1alización represent~iban. :::i 

Esta red de organi::':ac1oncs aglutina princ1pülrnente organizaciones de productores 

regionales y locales con c.::Jrélctcr oficin\ o independiente. Su proceso organizativo gira 

alrededor de: 

a) La lucha por el control cnn;pcsino sobre el ciclo de producción, comercialización 

b) Ret:encr el excedente generndo dentro del sistema e1idal y comunal, :::i través de 

organizaciones económicas can1pes1nas; 

e) Dichos orgarnsn-ios deberó.n capitallzar los núcleos agrarios y deben generar un 

'Neil. }i.:.i.rvt:y ~1...!::.Y-.."' fcrr.,...r ~.., rto"r:r~~""'Dt."1-~.."'r. ,..,, ...,"!. '="'"""!'" """r-x"'..c-::i.r.'-"' ~l caso 
¿.., °'--" ~;:-:.1f>n ~•."'1:-;n¡: •l e;..., t"rq"l~"'.:.:"'.-~<:"1~:-:•~f". Rea-:cr..-1 . ..-0> ::-a.,,p.-.~•:.:":.<l.S M'Jtnr.6t"T".il.f? !WORCAl 
;<1§5-1.C~•"\. l'-°.:J.!1"..lSC"l:."1.t.~ 
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control social del excedente para as( obtener un cont.rol social sobre la toma de 

decisiones; 

d) Establecer una clara relación entre democracia poHtica y democracia económica; 

el Los organismos económicos no sólo lucharan por el excedente generado, sino 

también por los espacios de decisión política 

gubernamentales. 4 

los organismos 

La UNORCA logró aglutir.ar a un sector importante del movimiento campesino en torno 

a la autonomía, la pluralidad, la torna de decisiones y el respeto a éstas, y la 

movilización y la negoc1ac1ón como vías p;:ira resolver sus demandas. El proyecto de 

la UNORCA gira prcc1san;entc alrededor de cuatro elerncntos básicos: 

Autonomía, entendida como el respeto a la torn;:i de decisiones a travós de \a 

organización; 

Autogestión, mayor participación dernocrót1ca de todos sus miembros; 

Control del ciclo productivo, desarrollar todas \as copactdades como productores, 

creando organ\sn1os econórn1cos cmnpesmos capaces de recuperar y controlar el 

excedente generado: 

Participación y n,ovilización campesina, liJ búsqueda de n,ecanismos de participación 

interna, y coordinación con ovas fucrz¿is de concertación, negociación y presión hasta 

movilizaciones u1np\1os de 1nusas." 

Posteriormente il la reunión realizada con Miguel de lu rv'ladrid Hurtado, se llevaron a 

cabo diferentes eventos coracterin1dos por un proceso de integración de nuevas 

organizaciones que en su mayoría pertenccian a la región norte y centro del país. Este 

hecho responde µrincipalmcntc, et que en ellas se encuentro et capital rnás dinámico 

do la agricultura, y que en general va hnn obtenido el medio de producción básico que 

=a.e:;-, p ¡7 
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es la tierra, su lucha por lo tanto, se dirige a acceder al ciclo productivo. 

La primera estrateg1a que retomaron estas organizaciones, fue la de trabajar bajo el 

método de los encuentro~. ta· finalidad de estos era buscar identidad entre los líderes 

de las regiones y los locales. En el lapso de un año, se llevaron a cabo 5 encuentros 

en diferentes estudos del país, con una asistencia promedio de 20 organizaciones 

participantes. lo que se tradu¡o en la consolidac1on de la organización, ya que además 

de participar un gr<::in nún1cro de orgiJr11zaciones. la mayoría de ellas sobrcsal1an por su 

relevancia a nivel nacional. 

Los princ1p<Jles tenias que se tratorc•1 en los ~ncueritros fueron· 1a elaboractón de un 

convenio de concerl.ación cuya e!O':rateg1~ dc: desnrroilo era el finonc1arniento de 

proyectos económ+cos elaborados por las organi.:-oc1ones. y el cual se conv1rt1ó en un 

progrania de lucha que cobro 1mportanc1a porque en 61 se d1scut1e1on problemas de 

trascedencia pa:-a el camoo v porque demostró l.3 capacidad propos1tiva del nuevo 

movimiento carnpes1n:::i: as1rrusrno. deritro del IV enc~cntro se planteó la propuesta de 

formalizar las relaciones entre las organ·;-3cioncs y conformar la Unión "'Jac1onnl de 

Organizaciones Reg1ona!es Canopcs1nas Independientes (UNORCl) Sin embargo. la 

UNORCA se constituye forn,a\mentc hasta el VII E.;ncuentro en mano de 1 985, por 24 

organizacior.es carnpcs11,as de i 4 estados de 1<.J Repúol1c<J L. En este cncuen::ro se 

establece que el cambio de "1ndcpcmd1ente" por "3utonórnu" res01ondc mas que a 

cuestiones de forrn.:i. u que Lns orgar111ac1cncs 1ndepcnd1entes estan vinculadas -en 

algunos casos- con centrales o con olgUn par~1do po\ít1co. y ~-idernás este término 

comunmento es utilizado como sinónimo de confrontación, en cambio, el término de 

autonórno se entiende como signo de movil1zoc1ón pero con opción (preferentemente) 

a la negociación con el Estado y la ~utanon1ía a cualqUter instancia externa. 

Pr;.:-r.~~ ::::r.~~.,.:-.::r.~ .;:.-. :.a. :.;:-;::R::;.., .... 23 
~:::s::a.~.¡:: :.;".:. 
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Dentro de las reuniones n1ás importantes de las organizaciones que conformaron a la 

UNORCA, se llevaron a cabo eventos como el de '"La Defensa del Ejido", en el cual se 

planteaba al ejido colectivo como alternativa viable para el desarrollo rural, ya que no 

sólo -consideraron las organizaciones ahí reunidas- es más productivo, sino que 

promueve la implantación de nuevos mecanismos de élutogestión carnpesina para la 

retención del excedente generado: uniones de crc:}dito, In íorrnación de AR\C'S, 

aseguradoras agrícolas, programas de bienestar social etc. 

Esta postura es muy importante, ya quo representó una alternativa ante el proyecto 

del gobierno de promover la asoc1uc1ón del capital con los CJldatarios. "No es 

asociándonos con el cup1tul, que busca sornctcrnos y oestruirnos sino vinculándonos 

entre nosotros, unificondo nuestras lucha~ y consolidando el c11do como organización 

social, como podremos lograr nuestra libcr¿1ción". 7 

Darle el papel primord1n\ al ejido no sólo eru un discurso defensivo ante el gobierno, 

sino una verdadera estrategia alternativa de desarrollo del campo con campesinos. En 

este sentido, los foros desarrollados en torno a es:a premisa y enarbolados por un 

número importante de organizaciones de UNORCA respaldaban esta alternativa, ya que 

en su mayoría pertenec1an a uniones de e11dos y algunos pequerlos propietarios que 

veían en el fortalecirn1ento del ejido, no sólo la opción de desarrollo a futuro. sino la 

opción de sobrcvivenc1a. 

En cuanto al convenio do concertación, este se convirtió más que en una propuesta, 

en un programa de lucha cuyos objetivos fueron: 

a} Buscar el rnejorarniento económico y social de los campesinos agremiados a las 

organizaciones firmuntcs. 

b) Sustentar la búsqueda de lu soberanía alimentoria en la capitalización del sector 

- F.!""~ycc':e> d._~ 2'eo:;:ola:-a.:::::1.;,r. C;:;=:j'.l~~~. p:-escr.eadn e: !:O y 9 de nayo de :.962 por l.a. 
Coal!.ció:-i. U.e EJi:!cb c-::-::._er.t"1-Vo:::f' dO".!: va::c d~l Yaq~i y Mayo, N:..iria C=s=.a, ~p. 
¡9 
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agropecuario, en el fortalecimiento de las organizaciones productivas de 

ejidatarios, cornuneros niinifundistas privados; y en la autogestión campesino. 

e) Participar en el modelarniento de In estrategia do desarrollo integral. a través de 

un proceso de planeación part1c1pativo y en el marco de las estrategias definidas 

por el PND. 

d) Impulsar la descentra!iLación de Ja vida nacional a través del fortalecimiento de 

las organizaciones can"1pesini.ls con incidcncta regionol. y la democratización en 

las instancias de dec1s1ór1 en el sector agropecuario. 

e) Impulsar instancias de ncgoc1acrón, institucionales en el seno de las cuales 

puedan concertarse acuerdo5 y dcnHu1das carnpcs1r1::1s con el Gobierno Federal 

y gobiernos estcitalt•s. 

f) Abrir un espacio de concertación social que permita ia eventual incorporación 

de todas las organ1z.:ic1ones productivas can1pcsmas del país, que coincidan con 

los propósitos de este convenio.=-

Con este convenio v otros proyectos de negociación con el Estudo, la UNORCA abrió 

espacios con algunos func1cnar1os públicos que otorgaron ciertas ventajas al 

movimiento unorquist.:i. E! :nooelo de n-ioderniznc1ón para el campo y la política de 

"concertación social" manejados por la UNORCA, significaron para algunos 

funcionarios del equipo gobernante un modelo altern.ntivo para estructurar las 

relaciones entre algunos sectores de la sociedad y el Estado. 9 De ahí que algunos de 

sus dirigentes pasaran a ocupar cargos de in-iportancia en la administración pública, 

como consecuencia de que a principios d('l gobierno de Salinas de Gortari se le diera 

una amplia cobertura al desarrollo de UNORCA y que su experiencia se considerara 

• Docurncr..to "Aspectos rcleva.:1tes del ::::c1:ven::.o dt! C"oncertaci6n de !a UNORCñ", 
:i. cos-:;a, ~. p. 149. 

• Con Salir.as de Gortar::i. este r:io¿eJ.c se cor.vierte e!""l. polí:ti:::a p'.Jblica. Revisar 
Lt.:.ia Hern.1ndez "¡,a UNORCA: doce tesis sob::-e el nuevo lide-:azgo campeE.>ír.o en ~é:xico" 
en Au'=.oncmia y ::-:iuevo.s su:e:::os ... ~S. XX! 
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como política pública y programa de gobierno. 10 

El convenio de concertación dejó claro a la mayoría de las organizaciones que 

conformaban la UNORCA, que no so renunciaría a incursionar en la política nacion;;JI, 

y que se plantearía un programa de reformas para el agro y un nuevo esc;--...Jema de 

relación entre los campesinos y el Est<Jdo. Los convenios de concertación posaron a 

ser una estrategia v1uble no sólo para UNORCA sino también para algunas 

organizaciones rad1cgles que vieron en ellos el reconocimiento gubernamental de las 

nuevas dirigencias en el campo. En el entorno fresco de unas elecciones presidenciales 

difíciles para el pnísmo y un eventual rechazo a Salinas de Gorturi a quien se le 

consideraba ilegítrrno, los convenios sirvieron a su gobierno para rescatar su presencia 

entre los sectores can'lpcsrnos más organi2'ados que de alguna forn,a habían 

simpatizado con el cardcn1smo. 11 

Este modelo de desarrollo rural alternativo contribuyó a que el corporativismo 

tradicional perdiera en parto su razón de ser, ya que dejó de ser la vía de acceso a las 

demandas. La CNC y otras centrales of1c1alcs entraron en un proceso de crisis al 

convertirse para amplios sectores campesinos (sobre todo para los campesinos pobres) 

en meros aparatos polít1co-clcctora!es y no en verdaderos promotores de demandas. 

Por su parte, In UNORCA pl<:lnteó: promover las demandas a través de los propios 

integrantes de las organrzacioncs; !LJ recuper.:ición de espucios democráticos y el 

respeto a sus pos1c1ones políticas. En el contexto de estos plantcarn1entos de 

desarrollo rural de las organizaciones, la UNORCA buscó una alternativa al 

corporativismo, negoci.:indo con el Estado a través de convenios de concertación. 

De 1982 a 1 993 el desarrollo de la UNORCA se puede dividir en 3 etapas: en la 

:J..:.~::..:i.-..•'-"' (:;:_·rd.:.: :::.' c::e J...:1d.1, •• :-.::.:o:¡-..J0 l .í.:ier ;:i.,, la CEC"."Y?V:, ~ue Subsecre::.a1.-io de 
Agr::.cul'::'J.!:'".'\ de .:.a .s~'\.RH y .Su.bsccre::a.::-io de :a .S..-..:::·et.:::ir!:a de :n Re:orn·...-1 A3'::-a.ria. Hugo 
And:-éa r· ... !:'"a.u~ o, : !:;jer Ce :~ CNC. 

" ~uis E<"'::-r.ándeo:, c::m.v: :..:.s iones ru::-<"l lez en ,·..,\..::.cnom!:a v ::-:iuevoa. . . p. 24.¡ 
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primera etapa. ta UN ORCA atraviesa por un proceso de fortalecimiento y consolidación 

organizativa, caracterizada por la integración de diversas organizaciones sobre todo 

del norte y centro del pais. Durante esta etapa se desarrollaron y plantearon al 

gobierno los convenios de concert.:ición, que posteriormente habrían de convertirse en 

uno de los principales ejes de negociación; ilStrn1srno, es una etapa de reuniones con 

diversas instituciones públ•cus. Esta etapa también se caracteriza porque las 

movilizaciones y la gestión de den1andas t:Hun a n;ve! regional con el propósito de 

fortalecerse y posteriorrncnte consolidarse LJ nivel nacional, sin dejar de lado la 

concertación con el Estado. 1.: La n1ovl/1znción reg1onc!I signif1cuba a grandes rasgos, 

la lucha del campesinado por convertir:Se en una "fuc1rza social c<:.1paz de disputar poder 

regionul y nacional: n1ovrfr¿arsc para lograr las den1andas, presentar propuestas 

alternativas y sobre todo, lograr la unidad nacional de los campesinos, sean 

productores. solicitantes de tierras, JOrnüleros, mujeres, jóvenes, emigrantes, etc., nos 

lleva obligadnmente turnb1én n reconocer Ja cornple1a y diversa existencia de 

organismos tndcpendrentes y no independientes, formas de funcionar, objetivos, 

problemáticas y características específic.;is en el vllsto país que es el México rural. " 13 

En esta etapa se empieza a valorar el traba¡o organizativo d.: l.':Xper 1enc1.:is desarrolladas 

en el sureste del país. Sobresale Ja Unión de Uniones de Chiapas. de la que se retoma 

la experiencia de con1erc1alizac1ón lograda con el /nmecafé después de una serie de 

gestiones a la misma. Además de esta cnrüctcrísncn, en la primera etapa se dieron 2 

elementos in1portantes: 

a) La participación de consejos comun1tarios de abasto independientes de Diconsa; 

'º 'ºS:-". t4!'. pL~::o·_-:i.:i~ d,.,. ~.:l.L1: .¿ r.<f.<::".S - ::ls ...,..cvili.~.:i.c::.onea de las 
or9'<'!nizcl.CJ.C'r.,...'- :;.:-;t:~:;!'r.:i.::ia.s '°" .ia r..:::c.:...-:;~. y :a .i.nst:::-i..:~.entnc-:i<':-: de ~t.;C~Cis de 5us 
prop>.lest:..:is. han pcrmit:.:.dc .:irril:".c;;:- .:i.v3.nceo ~rr.pc:-t>i:-.t:e!: r.•ri 1.:i.s p;::.l.i-:;.icas del Estado 
!lacik <?¡ t3~ct:.~= ::;·;..i:.-o.::.. Iau.:i!mer.::.~. Bobre ::.a bn:'<e de mr::vJ.~izacicnea. se han 
cons-::i::uico J.mpcrt:ar.t:.c"' alian~,i.s :,· :·cdas reg-.onall,G, t.anto con otr.::1s ::::ue:rzas 
campes:.nas, corro con o";;.rcs s-ec-::.oz-es. ~-e le¡ soc.:.edad." Nu::i~i. ::=oBt:a. l'1Dtoria de 1-.. 
cuesti6r. .3gr.'l:-::.a p. 
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b) Manifastación de demandas con carácter regional y no nacional. ante la falta de 

consolidación organizativa. 

Aunque su proyecto de des;;irrollo rural aún no se ha consolidado en la segunda etapa. 

la UNORCA se ha fortalecido. Inicia la búsqueda por promover, a través de Ja 

movilización. la gestión conjunta. la concertac1ón institucional y el desarrollo de otros 

foros regionales y nar:1onales. La UNORCA pasa de ser una organización 

"contestataria" a una organización "propositiva". i.i 

Durante esta etapa la UNORCA desürrolló un proceso de coordinación y centralización 

de fuerzas de organizacrones del nurtc, centro y sur dr.t pais, lo que le permitió unificar 

aún más a buena parte del rnovin11ento c3mpcsino. Aunque UNORCA logró 

conformarse a nivel nacional en verdadera fuerza. y con ello consolidar ol movimiento 

campesino, a tr'avés de! de~arro!Jo de su pnmcra etapa de vida se delineó claramente 

una composición de fucrLas con diferentes características. 

Regionalmente hablando. la zona norte del pnis don11nó º' gunizativan1ente a la zona 

sur y sureste del pais. Sin ernborgo, !u trayecto11""1 de fa UN ORCA se ha carac1:erizado 

por una participoc1ón de orgonizac1ones de todo el p~is. En un principio las 

organizaciones que prevaleciun eran las del norte y centro CCECVYM, FOCED, 

FOCECH. URECHH), para el segundo encuentro de UNORCA habían participado una 

gran cantidad de organizaciones del sur y sureste. sobre todo de los estados de 

Oaxaca. Guerrero y Chiapas. (Ver cuadros anexos 1 y 2). 

Las organizaciones que agruparon desde su inicio a la UNORCA, presentan las 

siguientes características: 

a) La mayoría de las organizaciones yo habían visto de alguna forma satisfecha su 



47 

demanda de tierra; 

b) En la primera etapa part1c1paron, en su mayoría, organizaciones del nona y 

bajío, que es la región que concentraba el cnp1tal más dmárn1co; 

e) Un elemento interesante dentro del desarrollo de UNORCA es que se 

incorporaron un número considerable de organizaciones del sur-sureste, lo que 

nos indica, por una parte, el impacto de esta org<lni.lnciún en !os campesinos 

de otras regiones; por otro lado, este boorTI part1c1pat1vo de la región sur-sureste 

nos refleja la necesidad de organ17nc1ón de los campesinos, que ante sus 

carencias opton por la orgun1z.cción productiva; 

d} La característica antes c.-1cnc1onad<::1, ncs lleva a pensar que en una primera 

etapn las organ17ac1oncs que constantc1nente part1c1paban en UNORCA. 

pertenecian en su n1<:lyoria a Ja región nortt: y bajío, sin e111bargo, a partir de una 

ciel"ta fase, se inicia un proceso de part1c1µac1ón de organizaciones de los 

estados de Ü¡ixaca, Gucrruro y Chiripas. pr1nc1pain1entc. 

Una segunda etapa est'1 def1111dü por el procc~o de gestación, un proceso do influencia 

y convorgenc1a con otras centrales u orgc:imzac1ones con un<J trayectoria de lucha más 

o menos importante. En estil etapa se plnnte<..:1 que el problema de la tierra no tendría 

que culminar para poderse 1nco1porar a 1a v1do product1vu ..,. es cuando se inician una 

serie de proyectos productivos que en su conjunto fortalecieron al movimiento 

campesino, sobre todo en lo que se refiere a la producción. 

Esta etapa es importante. porque t?n ella se reali7an los prin1cros encuentros nacionales 

corno una forma más de acercarse a las organizaciones y conjuntar experiencias y 

proyectos. 

~La 1ntenc1ón de los encuentros son dos fundarncntalnicnte. una, buscar identidad entrf'! los lideres de les 

reg~ones v los líderes locales do 1as comunidades de todas •as regiones; 'V In segunda CUdstión es formar un 

11rograma integral para el campo, con el cual se fortalecía a !a organ1zac1ón rcoional. En los encuentros se 

hablaba do los problemas de la gente. de cómo organizarnos v obv1amonto de cómo defendernos y cómo 
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buscar mecanismos de n1ov1hzac16n, de g~stión y do propuestas, donde la confrontación no era el elemento 

(ln1co, y donde so gonoraron propl•Bstas concretas do polltica:> y propuestas específicas."·~ 

Es la etapa de la consolidación de UNORCA •• En ella resulta la incidencia de esta red 

en las políticas de gobierno. Entre 1985 y 1 988 la organización Pmpezó a influir en la 

definición de la agenda del movirniento campesino con base en los resultados de sus 

encuentros. se m1c1a un proceso de def1nic1ón de políticas sectoriales, se tenía 

claramente definida la estrategia ll21mada "apropiación del proceso productivo", sobre 

todo porque estaba n1uy claro que Ju política y el mLirco rnacroeconómico estaba 

cambiando ya que por estos <.ifios in1c1a la discusión del ingreso de México al GATT 

y en general de la apertura con1erc1al. 

De 1 988 a 1 993 se des<:irrolla la tercer etapa que define a lu UNORCA como una red 

de org<:inizaciones con una presencia nacional importante. A finales de 1 988 ~e lanza 

la iniciativa de alimsc con varias organrzac1oncs como la CIOAC, In CNPA y UGOCP, 

y se forma un convenio de unidad can1pesina (CAUI, que tuvo una vida n1uy corta, ya 

que en 1 989 Salinas y la CNC lanzaron lo m1c1ativa del Congreso Agrario Permanente 

ICAP)_ 

Es importante señalar que durante el desarrollo de UNORCA, se observa que de 1 985 

Caño de su formación) a 1 988. creció no sólo en términos de orgc:mización, 

experiencias, propuestas, etc. sino que nun1érica y cualltilllvan1cnte las organizaciones 

que la han conformado se incrementaron. lo que redundó en el fortalecimiento del 

movimiento campesino. Por ejemplo, para 1988 en un Foro sobre seguro y crédito. la 

UN ORCA participó con 100 organiz<:1.ciones de casi todos los estados. 

Asimismo, la participación de esta red en el movimirnto campesino ha significado la 

conformación de frentes de lucha, convenios de apoyo mutuo, foros de análisis y 
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proyectos a nivel regional y nacional, incluso con organizaciones que pertenecen ü 

centrales oficiales. En diciembre de 1 988, por ejemplo, culmina la firtna del Convenio 

de Acción Unitaria entre 1 O organizaciones nacionales. La administración de Salinas 

respondió convocandrJ a la formación del Congre5o Agrario Permanente (CAP) en 

mayo de 1989. en el que converg1eron organizaciones oficiales y no oficiales. 16 

En esta etapa se define un perfil y un liderazgo más claro de UNORCA; se definieron 

también los programns con rnayor claridad; las regiones empiezan a crecer y a tener 

presencia en otros lugares; hay un desarrollo de la organización a nivel local; empiezan 

a surgir nuevos /1dnrazgos y se empieza a d1vcrs1ficar el tipo de gente que acude a la 

organización. 

Sin embargo, en esta etapa el campo atraviesa por una crisis que lleva a muchas de 

las empresas de UNORCA a la quiebra, empieza a surgir el fenómeno del rentismo en 

la zona de riego. Surgen otras variables como la lucha por el bienestar social (vivienda, 

alimentación, servicios y educación). 17 

2. LA CRISIS DEL PROYECTO UNORCA 

La Unión Nacional de Organizaciones Regionales Campesinas Autonómas CUNORCA), 

como ya se comentó anteriormente fue sobre todo a partir del soxenio salinista, un 

modelo de organización canipesina que se tradujo en !a reactivación del movimiento 

campesino. 

El proyecto de campo para Salinas de Gortari había incluido en un principio una 

participación significativa de organizaciones como la UNORCA 18
• Con ello. se 

~·:..:.is Hern<'inde;: "L.:;.<J .:cc:-.V<.!:s.:.e>r.ee :::-c.:::-a. les" e:r. Moguel. Bot::ey y Herna ... ndez. 
Aut.::::;onía y r.uev;:i,,, s·..:.:et.~.,; .. cp ::-·~ .. Ed S.XX¡. 



50 

reforzaron algunas opiniones que creían en el neocorporativismo como nueva forma 

de control polít1co aunque con la salvedad de que se le estaban otorgando pequeños 

espacios a las organi7acioncs campesinas en la definición de algunas políticas 

públicas 19
• La realidad demostraría lo contrario. 

Si bien se logró la firma de varios convenios de concertación, una herramienta de 

negociac1ón que fue creada por UNORCA y después adoptada por Salinas, muchos 

fracasaron debido principalmente a que no se soportaron con recursos publicas 

constantes y oportunos. los convenios de concertación relacionados con la 

capacitacion en el campo fueron /1rnrtados, y los que se /levaron a cabo erE!n 

sumamente básicos. Srn lugar a dudüs, la aparente participación que se les quería dar 

a /as organizaciones en el proyecto de "modern1zac1on del can1po" de Salinas siempre 

fue limitada, y los convenios de concertación que se lograron con el gobierno lo 

demuestran c/arumcntt.:. 

A pesar de la mélla cxp0r1enc1a que se tuvo con estos instrumentos de lucha. la 

verdadera carél del salrnismo se de1ó ver cuando se pubr1caron las iniciativas de 

reforma al urtículo 27 Consritucional v su Ley Agraria. en las que en nrngün momento 

se consideró a las organizncrones campesinas para su rnod1f1cación. Otro momento 

critico fue el de lus negociac1ones del Tratado de Libre Comercio. 

Aunado a ello, el gobrerno continuó eon sus prácticas corporativas y captó a gente 

que se había destacado por su part1c1pución en UNORCA. Algunos que ya trabajaban 

en la admin•strac1ón pública, empezaron a influir en las decisiones de Ja organización, 

ya que estos habían intcrccd1do en la solucron de ulgunas de sus demandas. 

2. 1 LA PARTICIPACION DE UN ORCA EN LAS REFORMAS AL 27 CONSTITUCIONAL 

Y LA APROBACION DEL TRATADO DE LIBRE COMERCIO 

Señalada por un dirigente del CAP, Alvaro López Ríos, como una contrarreforrna 
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agraria, la iniciativa de reformas al artículo 27 Constitucional se vieron envueltas, en 

un inicio, por el rechazo de casi todas las organizaciones campesinas. Dias después, 

ante la respuesta, Salinas de Gortan anunció un plan para reactivar el campo 

comprendido por 1 O puntos entre los que se cncontrabfln: recursos presupuestafes 

crecientes, solución a la cartera vencida de Banruraf -2. 5 billones de pesos hasta 

1990-, ampliación de la cobertura del seguro agrícola. así como mayores subsidios 

y la creación de un Fondo Nacional de Empresas de Solidaridad.;!_º 

El programa anunciado ante represenran1es del sector agropecuario y los líderes de /as 

12 organizaciones campesinas que integran el CAP, fueron recibidas con beneplácito. 

Sin embargo, se n1antcnía la oposición ü Ju rniciat1va de reformas al 27 por parte de 

Ja CIOAC, UGOCP y MP-400. 

Luis Meneses de UNORCA, Hugo Andrés Arauja de la CNC y Margarita Montes de la 

UGOCP, insistían en el //amado presidencial a llevar a discusión la iniciativa entre la 

base campesina. Luis Meneses cornentaba: 

"Con e/Jo se habrftt Id pos1~;rl1r1rll.L desde ~J EJncut1vo. pnra realmente entrar en una drscusión en las 

CánHlras (de Diputados y Senadoresl Es decir. el llamar a que se hagan reuniones regionales y que 

traigamos propuest.:is d•rt'ctas desde ias regiones a la Cámara. nos permite 1nfru1r en que la 

propuesta se adecué a lns n!':'Ct:'SH1<Jd1!S l"'Uf!StrlJs. Yo entnndi que (r?I Presidente) l:amilba a las 

organ1zac1onel': iJ hacer consL,l:..is d1rect.:is e-itre ellas par;J llevarla:; a lu Cárr1<1ru y httcun10~ un 

J/amndC'I a torios los !cg«;ludoros .:i que .1su1,,an esto corno un con1prorn1so para esperar a que en un 

tiempo /as organ1~m.:1on~~ h;:ignrr1ns todas l<f::; con:;ulr.-1~ pura llevárselas y que ello::> las tomen en 

cuenya / ... )seguiremos 1nsost1endo en los p/ante11mi~11tos que h1-mos httcho de las ncotac1ones qua 

se deben t1accr a la propu ... ~tH. Crt!en1os Qt..:t! ese es otro punto in1pon<inte d~I die de tioy. Una cosa 

que nosotros entendernos os que no est<i cerra\1J l.;i d•scus1ón de ra propuesta de reformas del 27 

y mucho menos de las leyes reglamentarias.··~· 

~~ :.c. Jorna.:hl, de r.ov.;.c::ibre de 1991. 

~ 1 La ..:orr..ada;, 1 S Cto n.::iv.:.embre de 
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Lo anterior reactivó al movimiento campesino, que se dividió en 3 grandes posiciones: 

aquellos que aceptaron la propuesta con pequeñas inconformidades, formada por la 

mayoría de las organizaciones y el sector hegemónico de la UGOCP; aquellos que se 

opusieron y que formarían el Plan de Anenccuilco y a la conformación del Movimiento 

Nacionol de B.esistencio y Lucha Campesina <MONARCA); y los que tomarían una 

posición intermedia de apoyo a algunos aspectos de la iníciativa y de rechazo a otros: 

la UNORCA y atgunns nacientes convergcnc1as.n 

Lél reacción del CAP en relación a In propuesta de uno nueva Ley Agraria mandada al 

Congreso en febrero de 1992, no se h1.lo esperar. Unos días antes, las organizaciones 

integrantes del CAP realizaron un Foro Nacional paro discutir una nueva propuesta de 

modificaciones a la Ley Agraria 

Otro evento in1portantc en el que se analizaron estas reformas y que participó la 

UNORCA, fueron 2 seminnrios organizados por el Centro de Estudios para el Cambio 

en el Campo Mexicano (CECCAM), los cuales tuvieron corno punto de partida el 

reconocimiento de que las políticns oUblic:as no son neutrales. sino que se definen en 

función de intereses politices. Al evento asistieron ademas, representantes de 

Solidaridad Campes¡na Magisterial (SOCAMA), la Coordinadora Nacional de 

Organizaciones CRfetaleras ICNOCL la Asociación Mexicana de Uniones de Crédito del 

Sector Social (AMUCSSl y la Red Mexicana de Orgnni...-ac1oncs Campesinas Forestales 

Red MOCAF.~ 3 

Por lo que respecta iJI Trat.:::ido de Libre Comcrc1r::i, las org<:m1zaciones campesinas nÓ 

debatieron <:1cerca de su conveniencia o inconveniencia, sino que una vez aprobado, 

las organizaciones se centraron en analizar y proponer medidas para contrarestar sus 

?d:::-a t:;",a. r~v~s:á:-i .::.e !.as; pr~p"..1~.st:.as elab~:::-3.da.s. e:-. r.si::os serr.inarioo, revi&ar 
A.-.a de !~ ..... r:-:>.:ir~::"~..idcr¿¡, i:::. F·....:.~ur" :1.-1 C'~. CEC:::AM, UUORCA. F-..1ndacien Fredr:J.ch 
Eb<"!~·~ 
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efectos negativos. Si bien el Gobierno creó el COECE, organismo formado por 

asociaciones de productores pnra la consulta acerca de los productos que se 

integrarían al TLC. y para lograr el consenso sobre los objetivos y estrategias que se 

tomarían para la inserción del sector agropecuario y forestal en el TLC, sólo 

participaron la CNC y ta CNPP y por lo tanto. no existió una verdadera 

rcpresentatividad. 

En este sentido, el CAP propuso al Secretario de Comercio que aceptara un 

representante en las n-1esas de negoc1ac16n, pero la participación se restringió a 

adoptar al CAP corno mero "asesor". 

Es importante señalar, que a raíz de la apertura comercíal. Ja UNOACA llevó a cabo 

movilizaciones 1n1portantes: nrroceros de Veracruz y Sina\o<J, sargueros de la región 

del Ba¡ío, productores de soya del noroeste, productores de fnJOI, caña de üZúcur, 

copra y café; ademL"is de productores de Sonora, .Jul1sco, l'v11choaciln y Guanajuato. 

Además del COECE, se llevnron u cubo foros y encuentros regionales y nacionales en 

los que se cotncid1ó en In enorme desigualdad que existe en los niveles de 

productividad, de cap1t<Jli.zac1ón, de tecndicélc1ón y de subs•d1os entre las agriculturas 

de los tres países. 

Por su parte, la UNORCA defrrnó en su IV Encuentro Nacional que: 

el trutado dr.bo gar,1nt•7dr '<l prot~H..:<...:vr ;11 sccto• ..;yru¡.,e~"U<HIO con~rderando las rl1fcronc1as 

tacnológ1cas y proCJ;JCt1...,ai; t•ntrc IL~~ pa1so~ f1rrnantes, cjetlc g.H<tnt•;!ar lil producción nHcronnl do 

alimentos co1no cond•C•ón do :,olierani¡¡ n.1c1on<..1!; dt:!br• de'1n1r lns cond1c1onu~ de part1c1pac1ón de 

cadn producto, determinando en cada caso el pnr10do l1e apcnur<.J, del-le- cstablucur un periodo de 

trans1c1ón en ~I cu;:il !ti polit1C<l agropecu¡¡rril »O encnn''º"' n fon.:ilecer a los sectores productivos 

mayoritarios. impulse las bnc.,cs par<:i !a comp10"t1t1v1daU y cstc1bl~.cc~ n1ecan1smos compensntonos 

como subsidios solec:1vos y ttrttnccles. debe considerar ~a fuerza da uabaJO. y deberá suscr1b.rse 

a los límites que impone l¡i Constnuc1ón. garantiz<indo la protección rrrostrrctu de la prop1ed<id social 
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de In t:ierra2 -4 

También se realizaron encuentros trinacionales en los que se lograron intercambios de 

puntos de vista importantes. Una reunión significativa fue la realizada en Nebraska, 

a la que asistieron diversas organizaciones campesinas de Móx1co, y granjeros, 

periodistas, universitarios y productores de Nebruska. 2
"' 

En estos encuentros. las delegaciones n1exicanas coincidieron varias 

organizaciones estwdoun1denses en oponerse al TLC. entre otras cosas porque para los 

gran1eros norteamericanos é'lprobor de lleno las negociactones les irnplicaba ceder su 

injerencia en l<i elaboración de Ja legislación agrícola que se realiza cada 5 años . .;¡t; 

Finalmente, los productores prcsionnron para poner candados a las propuestas y 

negociar recursos adicionales. logrando importantes políticas de compensación. 

Para nuestros productores In situación fue diferente, sob1e todo porque la presión que 

ejercieron a través de los encuentros ne fue suficiente parn establecer una estrategia 

en las negociaciones del sector. La opos1c1ón de las orgunizacconcs campesinas 

agrupadas en el CAP, consistente en ta incorporac:1ón de granos básicos, láctcoc;; y 

forestales fue dcshechadiJ a cambio de poco o noda. 

2.2 LA UNORCA Y EL CONGRESO AGRARIO PERMANENTE 

La administración de Salinas convocó en mayo de 1 989 a la formación del Congreso 

2
' Las orga11i~~"\c::.cr:e;o; r--;c~x:..c-an<tf"I ah~ 1 e1..:nid.as enc:on<::rar.::n que aun siendo :S-~brasKa 

de les est.ad:::.s r.ás c:o'Tlt'-~·-:..::: i·.'os e:~ :_,,. pt..::i..i~c:::1ó!'1 de tr.a.1z, los produc:t.orea se op;:in.1a!'1 
:.arr.l:>ié~ d:!. -::..e ya g1.:~~- ,; ... :;-L.n p,"\J.abras dé ~-ch:-: Ha.nsen, presidente de la ':J::i.16n de 
Nebras~a. s~: :¡."'!"":::!"-:,..:-·:! :1::: "'°" :i·~ ..,.er::-:1:!:::.s, s~::i.::> de precios. Ver L-..i:i.s P.ern.5.r.de;::, 
"!)l-plcnacia C1..'...l.;ia.d-=<::i.a :-:~:.-:ce ESC:.<.J..:ic-s, :':r•:-n~c a:. -:"LC'', .. r. suple,.,-.ento "La Jorna¿a C.el 
Campe", per.:.6d::.cc :.~1 ~'~.:c:~,t.i • .,., ;:_-J dt:= cc~:..:.br1o: ¿~ :1.9~= 

~· &?a:::-a co::ip:e~e-:-:C:.il.r .t.r.!:c~a:=ién .icerca d.e las Farm 01lls c:;ui::i.:¡uenales, y una 
propuesta par,:¡ r-:~"'xico, z:~·-'i s.:i.r V!c::.oz· Su.1..:;.·..,z Carr-cra. "Por :.:n marco de cert:idurr.bre 
para la agric1.:.!tura !r.ex.ic:i:-i.a" t?n el suplemer.::.o ''La J~rnad.3 del Ca:-ipo" per:i.ódico La 
Jornad<1, :,;; di..• Qtc+c:r.b-::-e d•! J.S/94. 
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Agrario Permanente {CAP), en el que covergieron organizaciones oficiales y no 

oficiales. 

La formación del CAP significaba para la UNORCA un espacio para incidir en las 

políticas de modernización al agro y en el debate que se pudiera generar en torno a 

ello; para el gobierno el CAP era la viilvula de escape de las inconformidades que se 

producieran en torno a dichas polfticas. Para Javier Gil, uno de los coordinadores 

nacionales de UNOACA y del CAP en 1 989, la única opción para el movimiento 

campesino era participar en et CAP. promover la convergencia con la CNC y plantear 

nuevas propuestas en defensa del sector socinl..;:- 7 

Si bien el CAP y fu UNORCA mcid1cron en algunas de las discusiones en torno al 

sector, en la práctica y dcbrdo a la ráp1dcz de la instrumentación de las políticas de 

modernización al agro, ambas organiznc1ones fueron reba.:::adas, promoviéndose entre 

otras cosas, fa mod1fic.:ic1ón al artículo 27 constrtucional el cual abrió los espacios de 

compra de la tierra y repercutió en la reforma a la Ley reglamentaria del mismo. 

A las protestas emanadas de esta política, sobre todo las realizadas por et CAP, el 

gobierno respondió con 1 O puntos de reactivación al can1po siendo el maquillaje a esta 

reforn1a acelerada. Por su parte lu UNORCA, que trató de inc1d1r en en el contenido de 

la Ley Agraria, adoptó una pos1c1ón amo1gua en torno a In reforma al 27. 

Mientras que en 1990 el CAP se promu/g.:iba por In unrdad sobre la base de la 

autonomía y la pluralidad, al pasar el tien1po su discurso fue cambiando de tono. A un 

año de creado y en lo que sería Ja primera asambJ0n nacional. el CAP convocaba a la 

lucha contra aquellos que mtentaran la privatización del ejido. Un año más tarde la 

misma organización apoyaría las reformas al 27 constitucional en lo que sería la 
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agresión más abierta a la conservación de las tierras campesinas. 28 

Otro ejemplo claro de la poca participación del CAP en la definición de las políticas 

más importantes hacia el sector fue que, ar aprobarse la iniciativa de ley del 27 

constitucional. su injerencia se limitó a hacer contrapropuestas y no verdaderas 

propuestas que en sentido estricto serían planteadas a partir de foros regionales de 

consulta que se llevaron a cabo parcialmente ya que se a¡ustaron a los tiempos de la 

Cámara de Diputados. 

Un aspecto importar.te del CAP, es que después de aprobada la nueva Ley 

reglamentan a del 27, se in1c1ó la luchu por abatir el rezago agrario de sus 

organizaciones. que en total abarcab<Jn 1 3 mtl 329 casos. de los cuales un gran 

porcentaje tenian un d1ctámcn negativo. La lucha, u diferencia de otras, se caracterizó 

por la unif1cac1ón de varias organizaciones que tenían el mismo problema. Ante la 

debilidad de 1nflu1r en ros reforn1as ni campo. la UNORCA entró en un proceso de crisis 

participativa que marcó el fin de una etapa do es la red, ya que aquellos funcionarios 

que trad1cionalrncntc habian apoyado el proyecto de UNORCA también demostraron 

debilidad ante la mrninente línea que mi.1rcaba la pollt1ca de modernización al campo 

llevada a cabo por Salinas y su equipo. 

La diferencias que marcaron lns reformas al 27 y su ley reglamentaria, llevaron a las 

organizaciones del CAP a un distanciamiento que provocó la creación de un nuevo 

"pacto político", con /~ finalidad de revitali7ar la alianza entre sus miembros. Según 

la CIOAC. "existe una raciicill diferencia entre el CAP de 1989-1990 y el CAP de 

1991 -1 992, para nosotros los ncontec1niicntos de la reforma antíagraria del gobierno 

mostró que la conformación de una poderoso fuerza plural en el campo no está 

madura; se dobló frente .:-1 !o duro de la posición gubernamental". "Al CAP le faltó 

ª El .;i.p.::yo se ~c:-:.::-~E>~:'.' ,.~, ·~:: r-':a: • .:._::;-,:.._~e~c ::J."!'.peF>ino, [i1·madc el :.:;:.. de dic:::.emb.re 
de .!991. 
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fuerza y voluntad política pora defender las posiciones consensadas del movimiento 

campesino; las decisiones unitarias de las bases se estrellaban frente a una dirigencia 

agraria que se negaba con miles de subtcrgios a poner en práctica lo acordado o 

consensado; el ejemplo más triste y doloroso de esto fueron los dos foros de discusión 

del CAP sobre el 27 const1tucional y Ja Ley Agrari<:i".n 

Las acciones del CAP que contrnuaron despucs de aprobadas las reformas al 27 y la 

firma del TLC, se pueden cnracterr.tcir por l;i rnarcada ncgociacion de dpoyos con el 

gobierno. el "premio" por apoyar u Salinas en su afan por "rnodernizar" el cilmpo. se 

coloreo do promesas de opoyo a progran1as y el otorgarniento de recursos frescos. 30 

La aprobacion de las reforrn<::is rnnrcó tamb1en p.:ira el CAP el rnicio de una crisis interna 

que con el trempo la na llevado u la d1sn1inución de su capacid.::id de ncción. Aunque 

los dirigentes de las organrzacronC?s que la integran una y otra vez afirman lo 

contrario, 31 la realidad es que el CAP funcionó muy bien al ~~isterna que precisamente 

lo creó. La creación del proyecto del "nuevo movimiento campesino" Jidereado por la 

CNC y apoyado por casi todus las organizaciones de! CAP, marcaba el inicio del 

neocorporativ1srno en el c.:;impo y la d1vrs1ón del mov1m1ento campesino en el pais. 32A 

partir de este momento, la UNORCA inició una estrategia de diversificación de la 

lucha, apoyándo para ello no sólo al sector ngrícola. sino al sector social. Asimismo, 

'"Vos af'.c:;; d'-'~';:i"-.:'r. C.:·-' ::__,,, :e!:.-:..rri.:i.,;, .._,::_ ;:T,F' :-·~C"l.Diri<.1. u;\ ,;u'T.enco en R~ oubsid.:!..o, 
el cua:. pasó de l~C m.l.l r....:e•.-c!':. P•-'>:l'='S ~· 4CC ni:;. Esce :1.~~vo su:::si.dio, -::oi:icidi.6 cor. 
el apoyo anunc.:.ad~-, p::or- ~:_ (._·,'\? .:i:. en::or::-co c,-~ndio.1tc a la preoidf'.!ncia a :.a República, 
Li..;.is '::or.aldo C::ilo.o:"i::; 

"E:'l e:;.t:rev:..o>'.:..d. 1<:.:i.l.:.:.--od,'\.::. :.. ... u .. s Me:iese$ !·::....r:i.1.:0, ':il.rigentc de la L"NCRCA, este 
afl.rr.'16 que el CA~ :::~;:-1¡-J:e o-...: !:-.i:-i::-i6n. Ce i.:~::cr:oc-.;cor .:i.nt::e el gobi.c::::-!":.o y que no 
corpo:-a':..i..vi.~a de r.i:;.,,-·...:r.,\ -v1.r.•_•::-a, Ol.1via. Ac".:.i\.:i, P.:--.cro de 1995. J\dem~s. :.'.Cvi.sar 
en::rev.:.s::a ::-ea.:i;.::ad.:i :'l. !9:i<:0::.:.c ::-.:.o SL'lJ..0171ón, lidcr del CODUC, quien afirm.ar!a 
inclu~~o :::¡1...:.e a d:i.ferc:--.,-:-i<t de ~·!o:"l .. -:i:-ca >- COh, el e;:..? e::-a "la semill.a del nuevo 
r.iovir:i.:.en::o Ca1"'"'p<!S~:-1::>", !...a ..:;crr.d::i.<.i ctr..:l Celr.-.po, :;:3 de Julio de l.9S.:?.. 

~•E:--. e:. pri~·~r er.c1:.er.::rc d-e 0::'3',,_r..._::".ctCJ.ones •.!CC?'.6:nl.-=a& carr.pe:>inaa, reali::".Olodo en 
Verac:::-l.:.::"., .se .:..n¡_c1.!' .._.::_ p::-oy,~:!:::i del "nue·;~ !r.Ov:'..m1cr.~o ca:npes:.no", eJ. cual fue 
refcr::".a<lo en ¡e~ o:;iqt..:l<.!n'::cs ¿_~,,; enc-...:cntr:::>s d~ Caxcepec Y Scno::-a.. respec::iva.r-.er..te, 
a los c'..:.>t!ec r.o ·,n:..é't:.ó ;,,:. c::-::;1 .. c 
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se planteó establecer un nuevo tipo de relación con el Estado, que sólo le había 

otorgado, en el marco de la coyuntura de las elecciones presidenciales del '88 y las 

elecciones federales del '91, la concesión de algunos proyectos productivos. 

Sin embargo. eS claro hacer notar que muy a pes<Jr de las protestas en torno a la 

aprobación de reforrnas al 27, é~tas se llevaron a cabo sin un proceso de lucha crítica 

y propos1t1va consistente del niov1rr11cnto curnpnsino. lo que nos demuestra su 

debilidad organizativa y ciue nos llcvu, nn consccucnc1a, Q urlil debilidad participativa 

en la definición de políticas públic;:.is, va no digamos en todos los espacios de la 

política y la econon1Íél del pais. sino tan sólo en el ~~ctor al que corresponden. 

Además. aunque muchas orgun1.!uc1ones tuv1oron ol 1ntorés por hacer propuestas con 

re\;:ic1ón él estas reformas, f1nal111eritc se demostró unu vez rnás el poco interés del 

gobierno por 1nco1 parar sus 1dcus. ya que en las in1c1at1vas no se incluyeron ningunas 

de lus propuestas elaborndus en los d1V•...""·rsos eventos llevados a cabo para tal efecto 

y que en consccuenci.:i sonf1r111nrnos l.:.:i <lntidemocrac1u que 1n1pern en los escuetos 

"espacios" de p0rtic1pdc:1ón que el gobierno drcc :Jpoyur. 

A grandes rasgos puede decirse que 1.:is reiorn,as ol 27 no tuvieron dificultad para su 

aprobación debido c-1 In cr1s1s que existía en el cL1n1po; .:idemás de que algunas de las 

propuestas forrnuladn~ por las rP.lorn1as respondían a las den1andas de algunos 

sectores del n1ovirn1ento cnmoes1no, sobre todo lo que se referíü a la disminución de 

la intervención estatal en ta .ngr1cultura. Lo ontenor se vio reforzado con Jos 1 O puntos 

para la Libertad y In Justicia en el Carnpo que resolvfa en el corto plazo algunos de los 

problemas del campo; l.J consulta que h1~0 el EJecutivo con cada uno de los dirigentes 

campesinos vino a pron,over n11..~canisrnos de consultas-apoyos que culrnrnaron con la 

aprobación de las reformas. 

Para este sexenio, el CAP representa otro nivel dentro del movimiento campesino, su 

poder de interlocución esta sumamente restringido y empobrecido por las condicines 
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en las que viven la mayorfa de las organizaciones que la integran. PoUticamente, el 

CAP se ha dobili'tado tanto que en los primeros meses de este año se habló de la 

posible desaparición del organismo. 

2.3 LA ETAPA DE CRISIS DEL PROYECTO UNORCA 

UNORCA fue sin lugar a dudds una de las experiencias del mov1m1ento campesino más 

importantes, no sólo porque !1dereó el cornbio de terreno de la lucha en el campo, sino 

porque demostró de alguna forma que existía otra alternativa para el desarrollo rural 

además del estatismo y la privatización. Su alterna uva fue promover el desarrollo rural 

con base en el forta\ec1n-11ento del ejido y el acceso a la Aconomía social de mercado 

a través de la apropiación de los espacios cconón1icos. 

¿Por qué entonces la crisis de cstn org<Jnización? Varios factores determinaron que el 

proyecto de desarrollo rural de UNORCA se 1nsortnra en una etapa crítica. A partir del 

modelo de creación de empresas c3mpes1nas. la organ1zac1ón fL1c desarrollando 

esquemas de cop1tallzución políL1cw-r.conórnic~ corno los convenios de concertación 

que ciertarnente ic perrn1t1erun lcigrar <:lCun1ulnc1ón v apropiación de espacios 

productivos. Con los logros obtenidos n1uchus orgunizac1oncs de UNORCA centraron 

sus acciones en. ese proceso de capitalizuc1ón-acurnulación por lo que se descuidaron 

aspectos corno el rnejorarniento del desarrollo con1un1torio. 

El econoniicismo se trndu10 con el tiempo en In dependencia del óxito de tos proyectos 

productivos y cuando éstos dejnn de ser rcqtab\es la organización quiebra. Esta base 

meramente económica no purmitió desarrollar otras alternativas viables de 

reproducción de la unidad campesina, de5cuidándose aspectos como el abasto y la 

alimentación familior de las b;;:iscs. De esta manera, no era difícil encontrar 

organizaciones con figuras econ6rn1cas más o rnenos exitosas y en contraste una base 
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campesina sumamente empobrecida. 33 

El fracaso de los proyectos productivos se insertó en una lógica de economía regional 

y comercial de gran escala que el modelo neoliberal tiene como premisa. UNORCA 

entra al juego de la competencia comercial en un escenario adverso que orilló a un 

callejón sin salida a muchas de sus empresas. 

UNORCA co,11prendfa que parte de la destrucción de la economía campesina se daba 

por la desc;:ipitali::::ación or1g1n<ld.:J en /u transferencia de excedente a otros sectores de 

la econornia. Lu luchéi por la npropmción del proceso productivo cambia relativamente 

al enemigo. yu no es el Estado con quien se gest1onc:iba la distribución de tierra, sino 

ínterlocutores locales y regionales que se benefician de ese excedente. 

Al no enfrentarse directamente c:on et Estado, se aisla polit1carnente de decisiones de 

impacto en el Célrnpo. Lél aliélnza con el Estudo se visuali7n como una estrategia de la 

organización, ya no era necesaria lu confrontación, en todo caso se formularían 

propuestas concretas, se negociaría con el ~stado sobre la base de la autonomía y se 

desecharía el corporat1v1smo. En ese sentido, !.:i <:1propiac1ón del proceso productivo se 

capitalizó u piJrtir de progran1ns inst1tuc1onalcs como Pronasol. 

A nivel global, el proyecto UNORCA se 0nfrentó a la apertura económico fo 

competitividad comercial y el desrnantelarniento de las empresas estatales. Por elfo. 

los efectos de la niacrooconornín t.:irde o temprano contanirnaron los espacios do lucha 

económica que en el terreno can1pes1no se estaban dando 

La búsqueda de ncgoc1aclón con el Estado a través de Jos convenios de concertación 

se toparon con el adclgazam1cnto est.:ital y su inserción en espacios de producción, 

lo que redundó a nivel micro en poca inyección de recursos y a nivel macro en una 

política de dismrnuc1ón de subsidios. 
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A estos hechos se articulaba una posición po/ftica de no enfrentamiento con el Estado 

que significaba no cuestionar decisiones de gobierno. Significat1vumcnte, en muchas 

políticas de gobierno que incidieron en ef campo como la firma del TLC y las reformas 

al artículo 27 constitucional y ::;u Ley Agraria, UN ORCA siempre mantuvo una posición 

tibia que se tradu10 en inmovilidad política y poca resistencia. 

El unorquismo se convirtió en una corriente excluyente del movimíento campesino, ya 

que sólo participaban aquellos c;arnpesinos bwn organi7ndos y con cierto potencial 

productivo. A este hecho responde Ja gran partrcipación de organizaciones del norte 

y centro del país. 

En este escenario, el objetivo de reproducción de la cco:iomía campesina a través de 

Ja autogestrón y autonornia se perdió. N1 se logró retener el excedente ni se 

independizó de la po/ít1cu. n1ds que eso, /us empresas campesinas se endeudaron y el 

proyecto político de UNORCA terminó en la "institucionalización" de la misma. 34 

La crisis de organizaciones de este tipo se delineó tambrén a partir de una cuestión 

meran1ente polfticu: !ns elf~ccionos prcs1dcnci~lcs de 1988. En ellas se demostró que 

las organizaciones no erun del todo <.Jutónonias de la política. y que en mucho sus 

proyectos se habían enlazado a un provecto político definido por el salinismo. 

UNORCA tuvo indudablemente que buscar alternativas de juego político para negociar 

sus proyectos. Y en el juego político, esto significaba ceder autonomía. Los 

rnccilnismos de control del Estado aprovecharon espacios de definición de la 

organización y, por ello, su negociación a veces fue recibir recursos frescos que se 

pudieron inyectar a los proyectos para salvar/os, pero po/fticamente concesionor sus 

espacios de movilización ganados en otros tiempos. 

,. ::e.f::.n..:.~.:...:;,n d..: p:-.:;;yec::o <:::-:.ur..::::.ado e;-. el Eneue:l~ro Nacional de L"NORCA, 
celPbr .... :Jo en t.ebr.,.=-o de :.993 en ::::rap'4.:it:c. ::;urtna)u,-it:::i 
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CAPITULO VI CONTEXTO ECONOMICO Y CONDICIONES DE VIDA EN LAS CAÑADAS 

1. LA SUBREGION DE LAS CAÑADAS. POBREZA Y ORGANIZACION 

Según los indíces de marginación del Consejo Nacional de Población. Chiapas es el 

estado que ocupa el primer lugar nacional en pobreza. De sus 111 municipios, 95 se 

insertan en la definición de "muy alta" y '"alta" marginalidad; Chiapas triplica el 

promedio nacional de analfabetismo para población mayor de 15 años, duplica el 

índice nacional del grupo de esa edad que no terminó la primaria; el 42. 66 por ciento 

de su población carece de drenaje y excusado. A pesar de ser la principal entidad 

generadora de energía hidroe/éctr1ca, el 34.92 por ciento de su población carecen de 

este servicio. Chiapas ocupn el primer lugar en la producción de café, el segundo en 

ganado y el tercero en rnaíz. sir1 embargo. ocupa uno de /os primeros lug<..1rcs de 

desnutrición; el proceso de destrucción de la Sel vil Lacnndona es impresionante yo que 

en 30 años se ha perdido el 70 por ciento de el/u; en ChinpüS se concentra más del 

25 por ciento del rcL<:1go de todo el país, etc . e::; decir. h.:iblar de Chiapas es hablar de 

los más pobres entre los pohrcs 

A la par de todos estos problemas, Chiapas ha vivido un constnnte conflicto político 

generado por las diversas fucrLns que en él confluyen: movimientos campesinos y 

grupos tradicionales provenientes de In v1c1a oligarquía que han acaparado In tierra y 

su explotación. Por ejemplo, en Chiapas más de 1 00 personas poseen el 1 2 por ciento 

de las tierras (6 mil familias dueñas de mils de 3 millones de hectáreas). 1 

Es uno de los estados con mayor nümero de indígenas ( 26.4 por ciento del total de 

la población), representando el cu~rto lugar de población que habla lengua indígena. 

Las diferentes regiones que caracterizan el estado conllevan una historia de 

La Jornada de1 c.-.mpo. r..r.o 
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explotación y discriminación de los indígenas. 

La región de los Altos se caracteriza porque esta explotación estaba en función de la 

temporada de la actividad maderera y cafetalera. manteniendo ciclos migratorios más 

o menos constantes. Las precarias condiciones de la población de los Altos, donde el 

minifundio predomina, concentra nada menos que a 2 de los municipios que ocupan 

de los primeros lugares de marginalidad a nivel nacional. 

La región de la Selvc:i presenta t<:irnb1ón características ;ntercsantes ya que es una 

región que fue colonizadu a rail ac la conversión de las tierras para uso agrícola. Esto 

origina que un gran número de indlgcnus ueltales, chales. t.::otziles y tojolabalcs se 

concentraran en esta región, sobrcpoblando l<'l mayoría de los municipios. La mayor 

parte de la población que formó l<Js colonias hwbían sido trabajadores emigrados de las 

fincas que decidieron caminar hacia !a selva para huir y liberarse del sistema de 

opresión y explotación que v1vío.n.-' 

Con el paso del t1cn<po, los rend1n11cntos ngrícolas disminuyeron considerablemente. 

Esto, aunado al crcc1n11cnto natur;Jl de la pob\ac1ón, originó un nunHJnto de la demanda 

de tierra. lo que llevó <:11 crccirT'liento de la frontera agrfcolü hacia los valles de 

Guadalupe y San Oumtin. Cabe hacer notnr que la colonización de lo selva y de las 

Cañadas presenta la caractcristica de que las primeras colonias fueron fundadas en su 

mayoria por pobladores desplazZldos de las fincas. y en L1n segundo mornento de la 

colonizac16n se formaror• asentan11cntos por población expulsada de las primeras 

colonias. 

La intensiva colonización de tierras nuevas fue consecuencia del desmembramiento 

de las fincos. Cifras del censo agropecumio de 1970 indicaban un total de 600,000 

• r::s::i::u::o c:,i.:i.par.e::o d.,. ci..:.:t·...:r:-a, ~..;rt: :o¿.,.. ct_.lt.\;r"'..,. ·nv"'"s-iailc~ó!"'I, :>1éxicc, 
Gcb::.e::-!"'I.::: de: -=~t.<ldo ::i~ ·.-:h:.dpas. p. :.si, 
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hectáreas ejidales y 300,000 de propiedad privada en un proceso que aumentaba no 

sólo la disminución de trabajadores en las fincas y la creación de nuevos centros de 

población, sino la transformación de la vida productiva y social de la región. dándole 

un mayor peso a la producción carnpesina. 

En 1990 la población llegaría a 120. 697 habitantes, esto es, 73 por ciento más que 

en 1980, lo que se tradujo, 1unto al uso irr.:ic1onal de bosques, en un proceso de 

erosión intensiva de la tierra. Este sobrepob/amiento, el proceso de erosión de los 

sucios. la ganadería de tipo extensiva y el decreto de la Reserva de la Biósfera l\ilontcs 

Azules y Ja n1ala d1str1buc1ón de la t1err-a 3, l1n11taron la d1sponib1/idad de /as tierras para 

la producción agrícola. lo que u la lélrga 1ntes1ficó los problemas de reparto agrario. 4 

En Chiapas Ja princrpa/ activ1dud es l.:i <Jgncultura: para 1990 er 58 por ciento de su 

población se dedicaba ar sector prunario lugncultura. ganadería. silvicultura y pesca). 

en el sector secundario (n11nerín, extracción de petróleo y gas, industria 

manufacturera, e/ectric1dad. agua y construcción) se encontraba el 11 por ciento y en 

el terciario (comercio y servicios) el 2 7 por ciento.~ Es importante acotar que Ja 

actividad primaria ha d1sminu1do en los últnnos años. sm que esto signifique que la 

población se haya insertado en otras actividades. 

A diferencia de otros estados, Chiapas es eminentemente agrícola. Del total del 

territorio, el 51.96 por ciento es do propiedad social 140.09 por ciento ejida/ y 11.87 

" <-'a.!:"<>. :_-~:. ·-·: ::_ 4 ;:c-r ·.=:..e:·.·~0 ..:i<." C:'=' :J.ó. ..... ::.:dzt.:!c-io< de prjd·..;:::-ciór:. mayores a mil 
hec::.;.::-e,,i;s, !:"~¡::::-~><••:,:..1b.1:-: el S.S.~ pcr c:.cn::.;:; ,j~ la DL.:p~:-: ~cic .:agr.!:col<t. '.nl.en::.ra.s que 
los ::e::-rr:>r.Ot' ;rt'!!1~·:-e:.:i :ie ::.: :-:'='.:;:~.:'.r~.::is, e.>:<: dec.:.:-. "'": .;2 :pc:r c!en::_o de 13.s :.Jnidades, 
t.Jólo :rep¡·c:s~n::_.-..r~:--> •.:'_: C."• p.::::- C.!•.-"r.tc: :::...-::.. t:.>:.;<.\: V-=-,.. i "l ..::or:--,.;da. do::- C-"'l'!"D;:J, ::22 de 
feb:-ero de .:.,;:i"° 

~ 2:1 !9'.0'4, <"'l -:o-:-.:.cr:~·eo~ gct~r!:.:.~::i:· _Tav.le?· :...6pe:- :>-1.::rer.c:::. t:!l r-euno..5r. -=.::ir. diversa.:; 
org.;r.:.;.:a..;.i.o;-1.,~._~ ca~~.._·s:r.<l.9, nc::_:i.f: :;:-6 lc1 ex:.ster.c:.a ~'=' .;.:: :--:--.::.1 ca"TIFPSi:1c.s solicita:ltes 
ó~ t:::i.cr::-a!l. ::;.:_ re.:u>_•C '-'r. ..,.! "'"dt<-<.-:lc a!'.:;:l.c:<d•c- a.! JG re~ ..::J.C;:!.:e> co:--. relac::i.é:-:i al rezago 
na.;::.cna.:.. 

~ ..:':.Jlio Moguel, ::::'h!ttp,._,.. y __ cr.e-."' d•~ ~:::-r. ;-,lrc~ y ¡,.. .<;">'>lva. tcnt'.ruc-ura 
pr9dµct:::.vo y po'!~irciD rl~ d-:o•.'ll:rr2llc ~':1 ... : m~d:.o r'!"""~:.1 Doc1.:r.ie!'lto. CECCAJ.':-. 
Fut!d.~c.:.5:-! Ford. :.95"$. 
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por ciento comunal). Aunque destaca el dato de que el 33.19 por ciento del territorio 

es de propiedad privada. 

La producción agropecuaria se centra en el maíz y el café. aunque de manera 

significativa la ganadería formu parte del desarrollo rural de la entidad. Los dos 

primeros productos han sufrido diversos cambios en el número de hectáreas 

cosechadas y lé:l relélciór. que guardan con la producción. En ambos casos, se 

incren1entaron las hectáreas cosechadas, llegando en el caso del maíz a 739,233 en 

1 993 y un tonelajt'l de 1, 594. 100 en el mismo año, lo que nos indica un aumento en 

los rendimientos calcuk1dos püra el periodo. Sin crnbargo, este aumento sólo se 

encontró en ese año. yu que para 1 994 considerando el inicio del conflicto armado, 

la producción volvió a caer. 

Además de ser un elemento de identidad cultural, la producción del mofz es muy 

in1portante para la población indígena del estado. ya que representa una forma de 

sobrcvivencia efectiva y accesible. Esta producción sin embargo, es muy costosa 

desde el punto de vista horas-hombre. pues la mayoría de las tierras utilizadas para la 

agricultura no son aptas para ello, ya que paro obtener unn toncladü de maíz se 

requieren 300 Jornadas, rnientrns que a nivel nac1onol el promedio es de 8. 6 

A pesar de los problemas de productividad de la tierra y del trabajo, destaca el valor 

de la producción que el maíz iunto con el de la caña de aLúcar. representaron para 

1993: 36 y 28 por ciento, respectivamente. Cabe señaléH. que una parte considerable 

de la producción del maíz es para autoconsumo. lo que indica que el valor de la 

producción no se traduce precisamente en ingresos reales para Chiapas. 

• xar.uel Parra. Reyna Moguel y Blanca :lía:;:, !.a Jo~r;a.-l:"' cif'>l ca,...po, :22 de .febrero 
de 1995. 



SUPERFICIE SEMBRADA Y COSECHADA DE LOS PRINCIPALES 

PRODUCTOS AGRICOLAS EN CHIAPAS 

PRODUCT:J TOT.O.l SUPEAFICIE 
SEMBRADA EN EL ESTADO 

- - 1 
TOTAL SUPERFICIE 
COSECHADA EN EL 

E:STAOO 

' 1. l.J'l.023 ,,,.,, 

/ "" .'o3 

.-----~---------+------·TJ '.~º.: :>_' 
::;i,c:.c' :•,:' c:00 _ ""- . 

1 ..'1.5'19 

VALOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS DE CHIAPAS 

PORCENTA.JE 

PRODUCTO VALOR DE LA PROOUCCION 
!MILES DE PESOSJ• 

PORCENTAJE 

MAIZ l 1 lb,870 

66 

-------------+----------~ 
GAFE 310,981.5 

FRIJOL 122.993 

CACAO 40.428 7 

PLATANO .~os.s.:.s 

CAÑA DE AZUCAR 88-l.10-l 

•El ~<llC< !ot.11 ª" fn'< P"'...,L•p,ll{);, ~ror1u,-:._-,,, -"''uspnn.1e d S-3 07;> ::'~O:;> 
Fuent": AncJ11•10 Esldd,,.1,,-,, ,~ni f-.:,,,:r ,1 .. ::•·J.J;·.ic.. ¡r;t;:, 1 '•SI-:. 

1 3 "-

13c:." 

28"!o 

Por lo que respecta al cofó, este prescntu un pnnorarna diferente. pues aunque durante 

mucho tiempo fue uno de los productos más rentables, a raíz de la caída de los precios 

internacionales, en 1989 su rentabilidad se vio altamente afectada. Un dato 

interesante es que a pesar de ser el segundo producto después del maíz en superficie 
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sembrada con 744,926 hectáreas, éste tan sólo aportó el 1 O por ciento del valor de 

la producción de los principales productos. Su importancia radica en que el 65 por 

ciento de la producción de la cosecha 93-94 fue exportada. 

La ganadería, por su parte, también presento una cc:ifdn en la producción del número 

de cabezas. El principal problema de la ganadería en Chiapas es que es de tipo 

extensivo, lo que ha llevado al desmonte de n'"liles de hectélrons pnrn crear potreros. 

Los problemas de financiümiento en esta act1v1dad se han 1ntcns1f1codo en los ült1rnos 

años afectando sobre todo <l las t.:i111t11as rn<Js ricas del estado, ya que c.::tsi el 50 por 

ciento de las t1crros, es deci;. 3 rn1lloncs de hectáreas, las concentran un poco niás 

de 6 mil t.:imih;Js. 7 Esto concentrDCión de las tierras es el orígen de las disputas entre 

ganaderos y campesinos. 

PRODUCCION GANADERA: POBLACION Y VALOR POR ESPECIE 

ESPECIE TOTAL POBLACION NACIONAL 1 
(NO. CABEZAS! 

VALOR POR ESPECIE 
!MILES DE PESOS)• 

BOVINO 2.960. 7.¡Q 

PORCINO 

OVINO 342,830 

CAPRINO 

• LI vmOf to1>1I oi<' 1,1s í'' 1•np.1 , .... ,-,.¡·•·-·•"• -·-·r•..,,.p<>11d•· 
Fuec;f" Anuitr•ü i:.-.1.,,lb!lc-O ,,.,, !:~lilcl-~ .t~ ,- ,--, '""~~ 1·~~;__,. 

! 5 929.$39 

\ 31~.G02 

1 ~1,422 

1 9,544 

Ftna1n1cntc, la produccion de rnadera, que al igual que los otros productos ha venido 

cayendo a la par que se profundiza el agotamiento de los bosques. Lo caída se calcula 

de 263.515 metros cúbicos 0n 1985 a 33,704 en 1992. 

Alrededor de una producción agropecuaria y forestal en crisis, se encuentra también 

el descenso del apoyo de las instituciones gubernamentales. A partir de los setenta el 

gobierno inicia una serie de programas de apoyo al c::>tado de Chiapas y crea para ello 

7 Jt.:.lic Meguel, CT- e--'::. 
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algunos sistemas asistenciales como el ProlJ 1 .;;::,:: ~A Desarrollo Soc1oeconómico de los 

Altos de Ch!~oas (Prodesch) 1972-76, el Pre.grama Integral de De~c:::-rol/o Rural (Pider) 

1973-1984. el Plan Na..:iorial de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados CCopia1n~d 

1978. el Sistema Alimentario Mexicano l~~M) 1 980, el Progr·ama Nacional de 

Desarrollo Rural Integral (Pronadri) 1984 y el 1-'an Chiapas 1982-88. 

A partir de esos años, algunas pi.traestatales est.nble-:: 1eron apoyos m1portantes a la 

población chiap~meca. destac.:::indo la labor del lnmeco\ó (sobre todo en lo que se 

refiere a la construcción de beneficios de café), Banrural. Anag~<:i. Conasupo, Pronasol, 

!NI-Solidaridad y f1nulrnentc el Procampo. 

Si bien muchos de estos programas sólo se dedicaron a dar <:1s1stencia social y no 

precisamente u apoyar proyectos productivos (a excepción del P•der), al estado se le 

inyectaron cantidades considerables de recursos frescos, Jos cuales a partir más o 

menos de la crisis de los ochenta se vieron reducidos drilsticamente. La crisis 

económica coincidió con el inicio de la política ncoliberal que llevó a muchas 

instituciones gubernamentales a reducir sus apoyos e incluso algunas desaparecieron. 

Para principios de los noventa. el gasto público dirigido a las actividades agropecuaria 

y sílvicola disminuyó de 14.6 por ciento a 8.4 por ciento. 



PRINCIPAL PARTICIPACION INSTITUCIONAL EN CHIAPAS 

INSTITUCION 

lnmecafé 

Banrural 

APOYO 

Construcción de beneficios en Chenalhó, Temó y 
Jaltennngo. 

1 987 329,400 has. (habilitadas) 
1 989 1 53, 700 hil.S. 
1991 80,000 has. 
1992 82.000 has. 

--~~~~~~~~~·~~-+-~~~· 

Anagsa 

Conasupo 

1980 173,300 has. (aseguradas) 
1 988 370,.¡.46 has. 
1992 1 9. 780 has. 

1987 495,660 ton. (adquiridas) 
1992 607,559 ton. 
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Es importante scñalor. que aunado n lu d1srninuc-ión de inversión pUblica en Chiapas 

las cond1c1ones de vida de la población mdigena y campesina se vieron nltamente 

afectadas por la caida de !os precios intcrnnc1onales del café y el ganado. S1 bien se 

implementaron algunos progran,as para apoyar la cns1s cafetalera, f1nnlrncntc cayeron 

de nueva cuenta en el ciclo burocrático, que en la m<::ircha llevó a los productores a 

desligarse de las instituciones y a éstas a iniciar un proceso de abandono de las 

comunidades. 
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1. 1 CONDICIONES GENERALES DE VIDA DE LA POBLACION INDIGENA Y 

CAMPESINA OE LA SUBREGION LAS CAÑADAS. CHIAPAS 

1.1.1 EL PROCESO DE COLONIZACION DE LA SUBREGION LAS CAÑADAS 

El proceso de colonización enmarca el desarrollo de las condiciones especiales de esta 

región. La colonización tuvo sus primeras manifestaciones en los años treinta y se 

intensificó en los cincuenta con lü ampliación de la frontera agroganadera. 7 Las 

primeras colonias fueron formadas por población empleada en las actividades 

extract1vas y agroganaderas. aunque en térn11nos generales k1 constitución de las 

colonias en la región de la Selva y la subrcgtón denominada las Cañ<Jdas está 

caracterizada por concentración de l.::i tierra en unos cuantos propietarios, avance de 

la ganadería como forma Lle producción prcdon11nante en las fincas y el consecuente 

desplazamiento de la mano de obra can1pcs1na, rnin1fund1os con suelos poco fértiles 

y bajos rendimientos agrícolas, dependencia del trabajo asalariado temporal ante la 

imposibilidad de contar con acceso a la tierra, etc.~ 

La región de las Cai'ladns, al igual que muchas otras zonas o regiones del estado de 

Chiapas, se formó n través de un proceso no muy largo de colonización. 

Durante algunas décadus, l.:is fincas se convirtieron en la base de la acumulación de 

capital del estado. Las fincas más grandes habían pertenecido a los dominicos, aunque 

después de las leyes de Reforma las fincas fueron adquiridas por algunas familias 

chiapanecas poderosas corno 'los Albores, los Dornfngucz y los Castellanos, quienes 

a finales de los cincuenta todavía conct!ntraban el 70 por ciento de las mejores tierras. 

Junto con la tierra los nuevos finqueros se convirtieron en patrones de miles de 

~ :ns-.:..:.'::.u".:.o cr • .:.apa.nec:::i de C'ul-.:.;..i::~. cp e-:::., 1.991. Gob.:.er:-;;o del es-.:..ado de 
Cni.apa.s. 

• !den-•. ¡::o :_ ~:_ 
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indígenas acasillados. io Como en otras regiones, la colonización partió de un 

desmembramiento de las fincas, que expulsó a un gran número de gentes hacia los 

interiores de la selva para posteriormente formar nuevos cen"tros de población.' 1 La 

expulsión de la mano de obra y algunas dotaciones que hicieron los finqueros tiene 

que ver con el incremento de la producción ganadera y por lo tanto la disminución de 

los cafetales que invertían mucha mano de obra de los peones. Esta transformación 

producl:iva de las fincas impulsó a muchos indígenas hacia la selva Lacandona, en la 

cual se iniciaron los primeros asentamientos permitidos por el Estado. El proceso de 

extinción de las fincas y la formación de centros de población por parte de los 

trabajadores de las fincas, creó una nueva vía de desarrollo agropecuaria en el estado: 

el ejido. 12 

Las cond1c1ones naturales de la región pern1itieron que indígenas de otros estados y 

paises llngaran en esos tiempos a poblar las Cañadas. Sin embargo, al transcurrir los 

años, la región se saturó y sobrevino una fuerte demanda de tierras que se satisfizo 

con el dcspla¿arniento do 10'.l gente hacia otros valles corno el de Guadalupe y cañada 

adentro, algunos emigraron hacia lo que nhora es la Reserva de la Biósfera de Jos 

Montes Azules. Lo anterior dernuestra que la prirncrC1 etapa de la colonización se 

caracterizó por pobladores expulsados de lns tincas. En una segunda etapa los 

poblados se formaron por gente expulsada de las mismas colonias. 13 La actividad 

de lél población se dirigió hact<J la producción campesina corno forma de sobrevivencia, 

ya que la rnayoria de ésta contoba con L::i rnuno de obra famdiur corno recurso para 

:.;. "D~sde .:.oa .;i:J:),_. --"' .. '-''-!:""•~·:.~-i ,,,. ¡:::-e::.~"·'""·""''" la ;:-·-.lon~z.\c-i.";_!: -~"' tie::-!-,.._C r.a.cionales, 
la selva. laca:•don..i. lo qu,,., con «:.:l t.:.c!'""",P·-' •H' cor.v:.•..-rtc <...:l~ ~na vá::.vula de esc<:).pC 

para 1..-. crec.i.ent"~ pr,..Rtón sobre :;;. tierra. Ne cbst.aat.<;>, ,...st.n nolución empe;-:6 a 
moat.rar suci lf~.:.t•.."u 1-'.<.Ji:..-i;:, !:-:..nal+:u d.,. :.:.. d·-.c:i.<..ia de lc:g '~e.sc!""l!:d, cun.n:::10 reapareci....,ron 
impo:::-t:.a:i.t.~!> d.,.,-.,-.1:d,1~ de i-.,.,p,.,.rto". :.:..,i l H<t:·v.,,y, en ;,ut.;::>nor..~.:i. y r:ue• .. os GU)et:.oa, 
~.p.2:::0. 

1 = Cabe ser:.a::..:ir. q1...:.°"' a"..<.r.qi..;.e la !.ir.-;oa. cc:n~ -::a: ca01.i. d~:o;aparcc16, e::. sist.ema del 
agrocdp:.t:.al er. :a regiór. r.o de36 de ~perdr. Gir.o q~c 1o1•.; t:.:::-..ins(orm6 y dive::-a~fice 
¡,_3c:.a otras aet:.i·.•:_:i,"\de5 :-:-.i.G rer.tnclo;::'.'". 
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salir adelante. Con la paulatina desaparición de las fincas como forma de producción. 

se inició la conversión hacia lo que sería el eje de la vfa campesina, el ejido. 13 

POBLACION. DENSIDAD DE POBLACION Y TASA DE CRECIMIENTO 

MUNICIPIO AÑO POBLACION DENSIDAD DE TASA DE 
POBLACION CRECIMIENTO 
(ha/km) 

ALTAMIRANO 1950 4,655 4 (50-601 2.19 
1960 5, 783 5 (60-70) 3.89 
1970 8,354 7 (70-801 3.64 
1980 12,099 11 (80-901 3.56 
1990 17,026 15 

COMITAN 1950 23,054 22 (50-601 3.08 
1960 31,269 30 (60-70) 2.32 
1970 39,006 37 (70-801 3.33 
1980 54, 733 52 (80-901 3.81 
1990 78,896 76 

LAS 1950 18,390 4 (50-601 2.98 
MARGARITAS 1960 24,689 4 (60-70) 2.90 

1970 32,524 6 (70-801 2.60 
1980 42,443 7 (80-901 7.57 
1990 86,586 15 

OCOSINGO 1950 13,940 1 (50-601 3.56 
1960 19.800 2 (60-701 5.88 
1970 34,356 3 (70-80) 7.08 
1980 69, 757 7 (80-901 5.80 
1990 121.012 11 

SAN CRISTOBAL 1950 23,054 48 (50-60) 1.66 
DE LAS CASAS 1960 27, 198 56 (60-701 1.97 

1970 32,833 68 (70-80) 6.09 
1980 60,550 125 (80-901 4.06 
1990 89,335 184 

Fuente: CONA PO, La pobl;icrón de los municipios en México, 1950- 1 990. 

'' r~ dif<:!r,~r . .::101 :la :::'.;.rcc t.!>.'°.;.ddoe, en C:u.apas ::.a :.-eíorma agra:.-ia r:o :lego. de a~í 
que ::odav::o.. ~~ :es .:::i:1c"...lent.::& ¡,,~ pod:..a:1 enco::-.:::.-ar haciendas con peones acasil.lados, 
ni~ e'l;b.:irgc• lc1 p~l:'::-....,..~._. ¿._ • • :;.~>t05 ;_i.¡t:..-i10,_, ·~· la cr:..si~ d<::! laro< fir:ca& los obligó a salir 
a bu,;c.:i.r t::..cr-r.:is F<•r=i. t.raba:ia:.-. Er.::c t.arr..i:-io!':r. explica qu<::! 2a :.ucha -po:.- la ':::ie:.-ra 
t.cO..:i.·.·1 .... ,,,~ ... ;..r:d. ,::::,. ::. .. ,_, :iri.-.• -:..~:.J..<O!E:: u~1r . .:.:-:c.1 .... "" 
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Como se podrá observar en el cuadro anterior, los municipios de Altamirano, Ocosingo 

y Las Margaritas, que pertenencen a las Cañadas alcanzaron un crecimiento explosivo 

sobre todo en los oños setenta y ochento, representando para el caso de Ocosingo, 

un crecimiento de 8.6 voces en 1990 con relación a 1 950 y para el municipio de las 

Margaritas, 4.7 veces en 1990 con relación a 1950. 

Las Cañadas cuenta con una población sumamente Joven, el 62 por ciento no pasa de 

los 20 años y el 50 por ciento es n1enor de 1 5 años; presenta una tasa bruta de 

natalidad de 53.3 por ciento anual; el 95 por ciento de la población de Las Cañadas 

es de origen tzeltal, y el resto tzotz1J, chal. tOJo1abal y mestizos, u; los cuales llegaron 

a colonizar Ja región recientemente y que en concreto presentan un crecimiento 

demográfico explosivo, caracterizado por un crecimiento de la población tiacia el 

interior. 16 

Las Cañadas posee la scñc::i particular de que sus sucios son de piedra caliza, lo que 

los convierte en sumamente pobres. La pobre.a1 de esto región se refleja en los niveles 

de analfabot1smo, atención a la salud, las condiciones de la vivienda, etc. Para el caso 

de la educación, los municipios de Altamirano, Las Margaritas y Ocosingo, presentan 

un analfabetismo de alrededor del 50 por ciento. Por to que respecta a los servicios. 

sobresalen los datos de disponibilidad de energía cléctricu que en Altamirano tan sólo 

llega al 25.82 por ciento de la población del municipio; en Las Margaritas por ejemplo. 

las viviendas sin drenaje ocupan el 83.95 por ciento del total. 

u Rocio Redile:;;, :..a ~TC>r::"1.·~da del ca-.p9, 25 Ce enerc C.c 199.¡. 
La mayoría de los ind!:genas t:;:o::.ziles se ~~::"1.C::'.Jent.ran ubicados en 1a región de 
:os Al!::os. lo.i:; cholea c:1 el nor::e de-l estado y :os C:::>)olabales en la ;:ona ¿e 
:.a se: va en el mun¡_c::ipio de ¡.as Ma::-garit:o.s. 

" Ar.a Ma. A:'agones, ;_,a Jo-nada rl,..1 C<"urpc, ::22 de febrero de 1995. 



MUNICIPIO 

ALTAMIRANO 

COMITAN 

LAS MARGARITAS 
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ANALFABETISMO POR MUNICIPIO 

TOTAL POBLACION DE 15 
AÑOS Y MAS 

8.615 

47,.212 

'13.!.J04 

61,374 

51,796 

NO. ANALFABETOS 
tABSOLUTO Y RELATIVO) 

4.454 
51.7% 

10,811 
22.9':·:;. 

20,846 
47.9% 

28,564 
46.5% 

12,903 
24.9% 

PRINCIPALES SERVICIOS POR MUNICIPIO 

Municipios 

Chiopas At1 .. mir11no Ocoslngo Son 
M•ugalitas Cris1óbal 

.J 210 496 17 02U ·1s 896 

o 53''u 2.70"-n 2.70% 

569 b9'.J 37 747 

17.740..., o 16"o 4;:>.2sc;,, 

82 09 32 93 32 03 82.66 

55.69 73.64 so.21 83.95 B0.1 8 3:!.25 

Fu.,nta Pcrfll de LJ Jornada. 16 de tebrieoTo d., i 994. 



TENENCIA DE LA TIERRA Y USO DEL SUELO 

Supur!ocm en hec1,\rr11~ 

(po.cttnta¡cl 

Ton.,nc1d <JA la'""'ª !'"<>1 

E1><!.JI 

NuPvo cun:ro lit• pat>\ac1<'H' 
Comunal 
t.,,.,,.,O,_ notC1onalc" 
Prop•t_•Oad pr1.,,.idJ 

P.,qu"''" t"O~lll'd.HI 
Otros 

A1.1r1cola 
Pocut1t <> 
Furcst."ll 

Otro uso 

Chiapas 

7 521 044 66 576 

40 09 
2.B 

" 87 
8 69 
33., 9 
0.00 
3 36 

' 90 
o b3 
3 76 

Fuente; PerM dR La .Jornadn. 16 d,. ff'b•oro a .. 1 99.: 

1 

Municipios 

M"'IJ"rita& 

96 062 356 308 

7G 55 
, 6b 

3 23 

' 66 38 
6' º' , 3 51 
o <',e 
' 64 3 6, 

~' 1 ·¡G 89 3.1 
06 " 10 8\ 

1 ti.2 o :l;:' 
e .:.4 

40 rn· 
5 7· 

" ,e 

75 1:.16 
16 03 

O.ú·l 
7 63 

75 

Son 
cr .. tób"I 

39 127 

2 93 
1t:..77 

44 84 
31 00 

, -~.77 

•Esto porcenlaJll corrr5p<Jnd" ,1 614.321 h<n:t:hf'lls otorq,.ú,1s pu• <lu:::"'tu ¡, l.i Con·u·,.<it'llO LaC••"<1on,1.,.,197.2 Dunt<O do t>ste 
ten11orio se encuentrd la Heso•IVLI <i,.. In A1ós!('r1t dt• •.\"n!c:, .">..·u1,.,. \331 . .'001 cl~•ctt•t,iuu en 1g7g 

Al analizor el cuodro anterior nos percatarnos de que existe un<J mala distribución de 

las tierras, destacando el 45. 1 O por ciento de tierras cornunales que se encuentran en 

el muncipio de Ocosingo, y que corresponden al decreto de 1972 a través del cual se 

te otorgaba a la Comunidad Lncandona un total de 614,321 hectáreas. 

Asimismo, existe un uso de suelo no destinado a las actividades propias de sus 

caracterfsticas, ya que suelos que podrían destinarse a la actividad forestal se 

encuentran explotados como suelos ugricolas. 

En los municipios de Las Margaritas y Altamirano hay un alto porcentaje de tierras 

ejidales, que se debo precisamente a que alrededor de los cincuenta se intensificó et 

proceso de colonizilción de inmigrantes provenientes sobre todo de Los Altos.· 
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Mientras tanto, en los municipios de Cornitán y San Cristóbal prevalece un porcentaje 

significativo de propiedad privada. Lo nnteriortarnbién nos indicó la gran diferenciación 

entre la población de Las Cañadas y la que se encuentra ubicada en Los Altos. 

Los problemas señalados ubican a la población indigcna y campesina de las Cañadas 

en una trampa. pues siendo esta región primordialmente agropecuaria. la creCiente 

disminución de las posibilidades de acceder a In tierra lin,ita de entrada las alternativas 

de vida. Del total de la población de los tnlJnic1pios de las Cañadas, el 84. 7 por ciento 

de la población ocupada se dedica .:ti sector prtrnano. 

El crecimiento en esta región, srgmf1ca en el presente y a futuro un grave problema de 

obtención de la tierra. Asun1smo, hay que señnlur que los apoyos inyectados al 

fomento de la industria y el comerc10 en la región son mínrrnos. En 1 992 por ejemplo, 

la inversión pública federal ejercida en los rubros de turismo. industria, comercio y 

abasto. fue del 0.9 por ciento de: total do la 1nvers16n para el estado. Por lo tanto, ni 

se han resuelto los problemas en torno a la tierrü, ni se fonicntan otro tipo de 

actividades alternativas para Ju población. A p<'.lrtir de la crisis de 1 982, este problema 

desencadena un desempleo general1zndo Que se traduce en una intonsivD oxplotoc1ón 

de las tierras disponibles y de los mantos acuíferos. lh 

OCOS!NGO 

SAN CRISTOBAL 

ACTIVIDAD POR MUNICIPIO 

rOTAL POBLACION SECTOR PRIMARIO SECTOR 
SECUNDARIO 

..- ose 3,332 21:>: 

30.822 

25.863 

95.6""~ 

3.!:>'10 
13 6"-<. 

, .. 

Fuentt•: INEGI, Anuaroo Estadfst1co d.,I Est .. do d., Chiapas. 1 994. 

SECTOR 
TERCIARIO 

1 .t52C 

2 . .966 

1 '=>.304 

59""' 
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ANTECEDENTES ORGANIZATIVOS DE LA ARIC UNION DE 
UNIONES 

Las primeras movilizaciones en Chiapas es"tuvieran enmarcadas por la explotación y 

humillación de que fueron objeto los indígenas a partir de la conquista española, 

sobresaliendo las sublevaciones de los tzeltales en 1712 y la llamada "Guerra de las 

Castas" en 1869. 

Posteriormente a la Independencia de México, Jos levantamientos indígenas eran 

consecuencia de una marc<Jda explotación por parte de los nuevos colonizadores, 

quienes llegaron a Chiapas y en especial a la región de la Selva en busca de petróleo, 

maderas preciosas y otras riquezas. 

Las primeras manifestaciones de colonización importantes parten alrededor de los años 

treinta y será hasta los cincuenta cuando se intensificarán a raíz de la extensión de la 

frontera agrogünodera. Con el creciente aumento de la población, muchos 

colonizadores "nuevos" emigraron hacia el centro de la Selva Lacandona ampliando 

cada vez rnós el número de cornunjdndcs y In dcnsidnd de población de las rnismils. 

Muchos de estos pobladores inick1ron la apertura de nuevas rutas marcadas sobre todo 

por los recursos naturales que encontraban a su paso y que se convertian en la 

actividad económica central. por ejemplo, se marc:iron rutas madereras y chicleras. 

Este fenómeno generó una dcn1anda en constante .numento de tierras para poblar y 

para trabajar, originando históricos enfrentamientos entre finqueros e indígenas. A 

pesar de las contradicciones que se generaron entre los dos grupos, es importante 

señalar que las estructuras y el trabajo comunitario que se desarrollaba en las fincas 

no se destruyó. 
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1. EL CONGRESO INDIGENA DE 1974 

Uno de los acontecimientos más importantes en Ja historia organizativa de los 

indlgenDS chiapanecos lo representa el Congreso Indígena celebrado en 1 974. Ante 

la radicalización de algunos grupos y la intención de controlar a las comunidades 

indígenas. en 1 972 el entonces gobernador chiapaneco Manuel Velasco Suárez decidió 

realizar un homenaje de los 500 arles del nacin1iento de Fray Barto/omé de las Casas. 

Dentro de las actividades que se pensó organi7ar. estaba la realización de un congreso 

como reconocimiento y tributo de los Indios. Para la organizociún y celebración del 

congreso se pidió el apoyo del obispo de la diócesrs de San Crtstobal de las Casas, 

Sarnuel Ruí.i::, quien aceptó con la condición de que fuera un congreso de indígenas y 

no un congreso turístico, folklórico o con tintes demagógicos. El Congreso se organizó 

entonces por un equipo interregional de promotores diocesanos que partían del 

principio cultural. 1 

El principal ob1et1vo de Jos promotores era el de dar a conocer el motivo del Congreso: 

la celebración de Fray Bartolomé de las Casas. Sin embargo en casi todas las 

reuniones que se rcnlizaron se dieron discusiones en las que se analizaba /a situación 

de las comunidades, y en otras más se llegó a trabajar la conveniencia de ampliar los 

espacios de participación y en los prrncrpio:::; de una organrzoción. 

Características importantes del Congreso. fue que se convirtió en una cobertura para 

el logro de la organi7ac1ón política. La organización del evento tuvo éxito porque inició 

un proceso de discusión y análisis sobre /a situación que guardaban /os indios en esa 

époco. 

Otra característica es que desde el inicio de las reuniones se impulsó la participación 

'Jesúo :"-!orc1lul3 Bc:.-~:.:i.Cez. "El Congreso rr.dl:gena de Chiapas: un tet:itimcnio", 
A.nu>t:-10 ,-¡ ... C1.1!~1..;rL1 ,.,. :r.vorit:1.oUci6n. Ir.stitut:o Ch!<lpil~ec:o de CC..ltura, 1.391. 
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de representantes de comunidades, con la finalidaU de conformar una asamblea 

máxima de representantes indígenas de las zonas que participaron en el Congreso y 

que posteriormente se convertirían en los oradores y coordinadores del Congreso. 2 

Finalmente, la organización del Congreso se caracterizó porque se inició la 

participación de un grupo de traductores indígenas a los que se les dio capacitación 

para guiar las ponenciüs. 

Asf. el 1 3 de agosto de 1974 daría inicio ol prrn,er Congreso Indígena. el cual giró bajo 

la manifestación de la problemática agrarw, la comcrciali2ac1ón, educación y salud, con 

la reunión de los cuatro grupos indígenas más importantes de Chiapas: 250 mil indios 

de 327 comunidades, representados por mil 230 delegados (587 tzeltales, 330 

tzotziles, 1 52 tojolaba/es y 1 61 cholos). 3 Lo sobresaliente del Congreso es que la 

reunión de las 4 etnias más importuntes del estado daría la pauta para las 

movilizaciones y organizaciones que se formarían años después del rr11smo. 

Para el gobierno. el Congreso había rebosado los límites y se había desligado 

demasiado del propio gobierno. por Jo que los años subsecuentes al Congreso fueron 

de represión y hostigamiento hacia las cornunidades las cuales habían encontrado en 

el Congreso no sólo la válvula de escape a sus demandas, sino que fue el principio de 

la organización indigena. Ante tal fenómeno. el gobierno organizó posteriormente el 

"Congreso Indígena .. dirigido ahora por la CNC. pero los cuadros del otro Congreso 

Indígena no fueron cooptudos. 

Lo más sobresaliente del Congreso, es que ahí se retomó a la organización como la 

única via posible para con,bat1r al enemigo en sus diferentes formas y modos de 

actuar. Se le dio a la organización el eje de movilización para satisfacer las demandas 

de cc::ub:=-e !99<i Perfi;. ¿,.. !...a. Jprnada. 
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que ah( se enunciaron y que con la unión de los indlgcnas los ideales se alcanzarían. 

En palabras de Francis Mestries, la importancia del Congreso "radica en el hecho de 

que expresa una toma de conciencia, el despertar de una conciencia social y política 

de un ser étnico que se expresó por primcr<J vez en forma organizada y 

programada ... "", aden1ás empezaron a destacar los líderes campesinos y algunos 

asesores de organizaciones se cn,pe7aron a interesar más por lo lucha indígena. 

Con el Congreso lndlgcna la población queda sun-\amente sensibilizada. En estos años 

se incorpora gente de politico populo.r y son \O$ que empiezan la acción de la Quiptic, 

empiezan a establecer uno correlación política para promover un frente campesino en 

Chiapas, porque la CNC era puro :nenibrcte." 

El Congreso de¡o en las comunidades indígenas experiencias muy enriquecedoras, 

sobre todo en lo que se refiere al n1ótodo de tas usarnbleas como instrumentos de 

organización local. y ndcrnjs un proceso de conciencia y lucha por solucionar sus 

demandas que los llevó en el corto plazo a crear organizaciones con caracter 

independiente que lideüraron la movilización social incluso hasta nuestros dtas. 

Organizaciones cor"?10 la CNPA, CIOAC, OCEZ, PST y ARIC Unión de Uniones. tienen 

indudablemente sus raíces en el Conareso Indígena de 1974. 

2. SURGIMIENTO DE LA OUIPTIC TA LECUBTESEL 

El 6 de marzo de 1972 fue publicado en el Diario Oficial de la Federación el decreto 

por el cual se dotaba de 614,321 hectáreas a 66 familias lacandonas como parte de 

un proyecto en el que se te otorgaba la concesión de explotación de maderas a la 

empresa poraestatal Compañía Forestal de ltt Lacand-.:Jna S.A (Cofolasa). En parte de 

ese terreno, se encontraban asentados alrededor de 30 poblados que habían llegado 

" ?:-a:lc1s !-'.e-i;;'.:-r:.us. "F.:. C~n9r-esc lnd~gena de San c=istobal" en Histo~!a ds la 
C''H~St:i6:1 A<Jrflri,J., .Jt.:l:i.o r-~09-._1c-::. ;•~t al: ':'or.'lo 9. Vol. :;: 
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a esos territorios a partir de la salida de peones acasillados en las fincas en los años 

cuarenta y cincuenta. Estas poblaciones habían logrado establecer duraí":te casi treinta 

años una actividad agrícola, que en su mayoría les permitió sobrevivir a pesar de 

haberse desligado en definitiva de las fincas. Con el llamado decreto de la brecha 

Jacandona, las autoridades proponían como única opción concentrarse en los nuevos 

centros de población de Palestina y Codesal. 

La intención del gobierno era concentrar a fas comunidades en dos poblados grandes 

y reconocer los derechos ngrarios pura evitar la dispersión de la gente y así dejar los 

otros territonos susceptibles de la explotación forestal. Detrás de esa Intención, se 

encontraba la concesión que Nafinsa había otorgado a la compañía Cofolasa para la 

explotación de caoba, cedro y otras maderas preciosas que se encontraban en la parte 

de la brecha /acandona. Con este decreto se inició un proceso de lucha por recuperar 

sus tierras. 

Postcrrormcntc u la reall.:actón de! Congreso tndigcn.::i. muchas comunidades 1n1ciaron 

un proceso orgun1zut1vo de carácter intensivo y que se difundió hacia gran parte de Ja 

subreg1ón de lus C31-0,ad.3s, ya qui.: en esos momentos estaba en su máximo el 

problema de la brechL! lacandona. A partir del traba¡ o de las asambleas comunitanas, 

muchos dirigentes can1pes1nos entraron en contacto con una organ1zac1ón de cuadros 

estudiantiles llarnada Unión del Pueblo. Su proyecto político partiu del accrcam1cnto 

con /ns méJsas. A través de la vinculación con la Iglesia y con los predicadores en 

especifico. Unión del Pueblo logró introducirse a las comunidades e impartir una serie 

de cursos sobre polítrc.:i, h1storru de l'v1éxtco. derechos de los indigenas y otros. La 

organización pronto lograría influenciar su proyecto en las comunidades. Con el 

Congreso se formarían los primeros indicios de lo que sería la Unión de Ejidos" Cuiptic 

ta LecubteseJ" (Untdos por nuestra tuerza), del municipio de Ocosingo, conformado 
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en su mayoriD por tzeltales agrupados en las cañadas de Patihuits y San Quint(n. 6 

Aunque existía una regionalizacrón de la problemática que impulsó la organización 

(grupos tojotabales concentrados en el problema del transporte y Jos recursos 

forestales; tzet¿aJes por el prob/en1a del abasto). la principal din.1mica que aglutinó a 

las fuerzas de la organ1zacrón fue el problema de lo brecha Jacandona que dotaba de 

614, 321 hectá,.cas a un grupo de 66 fam1l13s !acandonas, en terrenos ocupados en 

parte por a/rededor de cuatro mil Jefes de farnrl1a tzcltn:es y ch oles, que h.:Jbiun llegado 

a la región antes del Decreto. 

A partir de ese Decreto. otras 60 cornunidades de las Cilfiudas de Amador Hernández, 

Avellanal y de Agua Azul. se incorporarían a la Unión de EJidos Ouiptic Ta Lecubtesel 

e inic1arfan juntos un proceso do lucha intensiva que no vería solucionado su problema 

an definitiva hast.n 1989 en que se les otorg<:J legalmente la posesión de los terrenos. 

El problema de Ja brecha lacandona surg1ó como una cuestión agraria que fue 

articulando a un nlimero niayor de e¡1dos, ya que de ser alrededor de 20 las 

comunidades que panrc1paban en !u orgunrzución, se un1p/iaron hasta 70 poblados, 

muchos de las cuales aunque no h¿¡bian sido afect<Jdas directamente apoyüron el 

movimiento por el parentesco que urna ü muchos de los pobladores de la selva con los 

alrededores. Dos años después del decreto de la brecha lucandona, se establecería 

otro decreto que limitó nuevamente las opciones de colonr7ar: el decreto de la Reserva 

de la Biósfera de los Montes Azules. 

Las experiencias de algunos grupos de estudiantes y dirigentes en la región, 

aglutinados en un trabajo comunrtar10 que iniciaría sus trabajos con e! problema de la 

salud, dar1an origen a dos oroyectos que en la actualidad desarrolla la ARIC Unión de 

Uniones: el programa de agentes de Sillud y el programa de educación llamado 

• C.:>:-.r:tdc r-'.á::--,,·..:..:•.:., ::1 r··<"',-:,~,~,-~,.:_~p lg.r.:.':c:;;l.:i d•"! l,"l t•r.i~n d~ t:n·oQ~ Ejidales y 
Soc-::.c.dftcie<> ~"'>"'Í!"l,tH d .. <0rr-i·,cc1~,., :i·· C::)~·'ºª"~ 'c..;. y Df"::-.<;p.,.ct.::.vas de 
-i""li'<•r:-c-1::::, -"!">::.~ d-0! .:.:cc:-.c::..:i.r;i..:.r.:i., L'~_¡v ... rs:'1ad de c::~p·:-:go .•... ::; 
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''Programa de Educación lnt:egral y Capacitación para Campesinos de la Selva" 

(PEICASELL Ambos partían desde su origen de un trabajo desde las comunidades. lo 

cual permitió que se fortaleciera la organización, ... "se partía de una tesis muy general 

que era que los indígenas fueran sujetos de su propia historia, era la idea de no los 

indígenas petic1onistas, sino el indigena capaL de resolver sus propios problemas ... " 7 

Detrás dF.!I trabajo comunitario que promovieron estos agentes. estaba un proyecto 

político de transformación de la sociedad, se vinculaban la solución de las necesidades 

de la gente con Jos obJet1vos de largo plazo que significaban el proyecto político. 

El trabajo de Jos organizadores, basado en la formación de rnult1p\icadores 

comunitarios y la convivencia cotidiana de su proyecto de trabajo en los ejidos, logró 

que la organización se consolldari::! rap1darnente. 

Durante esa primera ct<Jpa no se conternpl<Jban los proyectos cconón"\icos. sino que 

se trabajó en proyectos de bienestar colcct1vo como el de salud y alfabetización. 8 A 

finales de los setenta se propone d1vers1ficar la lucha hacia !a cornercializactón del café 

y unificar esfuerzos con otras comunidades cerno la Unión de Ejidos de la Selva del 

municipio de Las Murgantas. Los proyectos de comercialización coincidían con una 

política populista herencia del gobierno de Echevcrría, en la que el lnmecafé se había 

propuesto ocupar espacios importantes de comercialización que tenían los coyotes y 

que eran los que retení;Jn el excendl:!ntc. Además de los proyectos de comercialización 

del café, inicia la luchiJ por el ab<Jsto, el cr-édito etc., lo que les da una fuerza 

organizativa muy 1mportant.e a nivel 1"eg1onal. 

~ E::r.t:-evista .,,, Y.<"l. ":'e-:-es.a Ga!'.":::!a., rep::-ui:oentante Ce la ARIC ünió:l de Uniones 
la cd. de México, 15 e~ r.ov:..e~re de :_995. 

• Entrevista a ; ... -.a Res a. R.:i.rn!re:;::, ::::ur.dad:::ra de ~a Unión de Ejidos Qu:!.p::.ic 
r..ecuOtesel. :':licieTT.bre de J..995. 
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3. FORMACION DE LA UNION DE UNIONES EJIDALES V GRUPOS CAMPESINOS 

SOLIDARIOS DE CHIAPAS 

Finalmente, el fortalecimiento de la Quiptic y el trabajo de la Unión de Ejidos Tierra y 

Libertad y de Ja Unión de Ejidos Lucha Campesina, permitieron que se aglutinaran las 

bases sociales de lo que el 4 de septiembre de 1 980 pasaría a ser la Unión de Uniones 

Ejidoles y Grupos Campesinos Solidarios de Chiapas, integrada por la Unión de Ejidos 

Ouiptic ta Lecubtesel, la Unión de Ejidos Pajal Ya Coltai Bajtic, la Unión de Ejidos Agua 

Azul, la Unión de Eiidos Junax Bejtic. la Unión de Ejidos de la Selva y la Urnón de 

Ejidos Estrella, la mayoría de estns Uniones de ejidos estaban afectados por el 

problema de la brecha lacandona, lo que les permitió formar un frente de lucha más 

amplio y fuerte. La Unión de Uniones pasó a ser rápidomente la organización más 

importante de la región después de la CNC. 

La estructura organi7at1va bajo 1a cual trabajó la Unión de Uniones contemplaba tres 

niveles: Ja Asamblea de c11do o ranchería. Ja Asnrnblea de la Unión o de la región y la 

Asamblea general de delegados, lo que le permití<:! desarroll<Jr y tomar decisiones en 

un marco de democrnc1a dentro de las comunidades. 

Durante el desarrollo de la Unión de Uniones, se f1rn,aron convenios importantes que 

le dieron cierto prestigio de lucha y que la llevaron a incorporar a mayor número de 

ejidos. Dentro de estos convenios, se realizó uno con diversas Secretarías, 

conformando una Comisión lntersccretarial pare] la Protección de la Selva Lacandona 

(CIPSELJ, el cual planteaba entre otras cosas. la protccc1ón a la selva lacandona. 

detener la explotación dcsrnesuradn de la mismu. proponer alternativas para regular 

la tenencia de la tierra y crear opciones de desarrollo social para la región. Finalmente, 

de este convenio se logró, como parte de la demanda de crédito. el convertir a la 

Unión de Uniones en una figura jurídica denominada Asociación Rural de Interés 

Colectivo (ARIC). 
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La lucha por la t:ierra y el respeto a los derechos agrarios de los 26 poblados 

amenazados de desalojo centraba la acción de esta Unión de Uniones, su movilización 

más importante en este sentido fue realizad·a en 1981 con el apoyo de organizaciones 

campesinas de otros estados y organizaciones obreras y populares, lo que se tradujo 

en el reconocimiento del problema a nivel federal. 9 

La comercial1zación del café fue sin dudo la lucha que le dio más capacidad de 

movilización. Rectén formada la Unión firmó un converno con el lnmecafé que fue 

renovado en los años siguientes. Los principales proyectos que desarrolló la Unión de 

Uniones se concretarían en la firmo de diferentes convenios logrados con el lnmecafé 

a finales de los setenta y principios de los ochenta, lo que le permitió consolidarse 

organizativarnente y aspirar a nuevos proyectos de desarrollo rural. 

Estas aspiraciones, junto con proyectos económicos bien definidos de algunos 

dirigentes de la orgunización, plantearon la pos1bd1dad de desarrollar una unión de 

crédito. Los asesores visualizaron que tanto la banca privada como pública no 

otorgaba crCdtto a las zonas indígenas. por lo que se inició el proyecto de construcción 

de una unión de crédito que se concretaría en la Unión de Crédito Pa¡al Ya Kactic. Sín 

embargo. parn la base can,pesinn la prioridad no era el desarrollo económico y sí el 

problema de la brecha \ucandona. Los d1r1gentes políticos que habían llegado a la zona 

influenciados por la corriente Líneél Proletaria. concentruron los esfuerzos de la 

organización en la Unión de Crédito. La diferencia en las prtoridodes de lucha así como 

el papel que deberí<J jugar la Unión de Crédito ante la Urnón de Uniones se convirtió 

en un conflicto político: " ... se planteó s1 la Unión de Uniones se iba a t.ransforrnar en 

una empresa económica. o si la Unión de Uniones iba o ser la figura po\ftica y la Unión 

de Crédito sería el instrumento de dcsnrrollo." 10 

~ F:.·c.nc:...:-cc ;..-"'::-~::: A:. e··. 'º".::i-;-;:.n:..~."r l.• S•~:.·.• •· h:..5t:.o:'.":..a de :.a Unión de Uniones", 
en Cilf~·::-011.=-,:--::>s :.-i._-_·c:-1 ~~r.::;--,"-. ¿ .• :-~t:<:;~~~c~í,1, cu,-,.dt?rncti de des<1.rro1:lo de baae J. 
p. 71. 
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Lo anterior originó una gran tensión que desencadenaría en la fractura de la 

organización. La ruptura que se concretó en el ejido Rizo de Oro del municipio de Las 

Margaritas llevaría a la Unión de Uniones a un reflujo de la participación de la 

población muy import;;mte. Para <Jlgunos dirigentes de la organización, esta debilitación 

es considerada como la coyuntura on la que los agentes del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional <EZLN) introducirían los principios de su proyecto político. 

A pesar de ese reflujo, los diferentes convenios que logró finnar Ja Unión de Uniones 

le dieron un prcstig10 regional muy inipoílante que resultó en la consolidación de la 

organización. Los enfrcntdmientos v la violencia provocada por el gobierno dentro de 

algunas comunidades, llevada a reforn,ar la lucha de la Unión de Uniones en 1 985. La 

represión que se generó dun1nte el gobierno de Absalón Castellanos y una nueva 

amenaza de desalojo unificó nuevamente a las bases de la Unión de Uniones. La lucha 

continuaba. 



87 

CAPITULO VI LA ARIC UNION DE UNIONES V SU CRISIS 

1. LA ETAPA DE CONSOLIDACION DE LA ARIC UNION DE UNIONES 

A la luz de amenazas de desalojo de 27 comunidades de la Selva Lacandona, la Unión 

de Ejidos Quiptic Ta Lecubtesel se convirtió en la organización más importante y con 

mayor número de integrantes. La lucha por permanecer en la comunidad de origen 

fortaleció aun más a esta orgarn:?ación. 

Con el cambio de gobierno se generó en Chiapas, y en general en todo el país, una 

fuerte represión hacia el movimiento campesino. Para el caso de la Ouiptic esto 

significó que los espacios de gestión abiertos durante el gobierno de Echeverría se 

cerraran.' La capac1dé.ld de negociación demostrada por la Ou1pt1c fue gracias a que 

en su espacio de luchn no existía un enfrentamiento profundo con los propietarios 

privados y a que tenía un margen de organiLación importante de los poblados 

amenazados de desalOJO. además de una clara influencia organizativa de Línea 

Proletaria (de ideología maoista). 

La estrategia de linea de rna::;a.s consistía en util1zur pequeños objetivos para el 

desarrollo de la organización. Es así que inicia unD serie de gestiones ante el lnrnecafé 

para la cornerc1alización y con ello. se 1nic1a un proceso de construcción de una 

organización regional autónoma.: 

Tras una breve separación, los éxitos en la lucha por la comercialización del café llevan 

a LP y a Ouiptic nuevamente a unir esfuerzos y consumarse en 1 980 en la Unión de 

Uniones Ejida\es y Grupos Campesinos Solidarios de Chiapas con presencia en los 

municipios de: Ocosingo. las Margaritas, Tila. Sabanillél, Huitiupén, Larráinzar, Yajalón, 
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Comitán, Frontera Comatapa y Motozintta. 

La consolidación de la Unión de Uniones se logró con la lucha por los derechos 

agrarios de los poblados de lo Comunidad Lacandona en 1981. La lucha fue apoyada 

por vadas organizaciones sindicales y algunas organizaciones de productores de otros 

estados3 , con lo que la resolución final resultó la variable para que la Unión de 

Uniones encontrara el reconocimiento oficinl de la organización. 

Un nuevo triunfo por la comercialización del café entrelazado ahora por productores 

de Chiapas, Guerrero y Oaxaca scrln ta base para la posterior formación de la 

Coordinadora NCJcional de Organizaciones Cafetaleras (CNOC). 

Pora 1982, con la asesoría de la Universidad de Chnpingo y la experiencia de la 

Coalición de Ejidos Colectivos del Valle del Mayo y Ynqui de Sonorn, se legaliza la 

creación de la Unión de Cródito Pn1at Ya Kac't1c. Los confl1ctos internos originados con 

la formación y desarrollo de la Unión de Crédito llevaron a que las Uniones de Ejidos 

Quiptic y Tierra y Libertad se separaran de la Unión de Uniones para posteriormente 

formar la Unión de Uniones y Sociedades Cmnpcsinas de Producción de Chiapas y 

transformarse en 1988 en la Asociación Rural de Interés Colectivo Unión de Uniones 

Ejidales y Sociedades Campesinas de Producción Rural. 

Si bien ambas organi7ac1ones m1c1aron un cambio de terreno centrado en la 

apropiación del proceso productivo, sus luchas se distinguieron porque la ARlC Unión 

de Uniones enfrentó problemas más severos. La poHtica de represión que dirigió 

Absalón Castellanos hacia las comunidades se basaba en la idea de que se estaba 

apoyando a la guerrilla guatemaltoca. en ese sentido la militarización de la zona 

encontró un espacio de justificación bastante amplio. 

' E::. apoyo en e~ tor.d:::: re~pcr.:::!.i<t a que :..:.nen ?-::-olctar.:.a oe habi.a infiltrado 
:...an-~i4n en ct:i.-rts CI:ga~i:.i:!.::::ior...,,n y q:.;~ .::i. ::1·avés ::i~l. :tpoyo n".'\.!C.º..lO cncor..t.raban una 
~a-::.:.·.i.t..e.q:.;:i. de .::..i::-r.a. .-!ec:::1vLt. 
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Después d~ un reconocimiento y apoyo por parte de Manuel Camacho Solís, entonces 

titular de la SEDUE, se otorgó la regularización definitiva de las tierras y en 1 989 se 

entregaron los tftulos de propiedad ejidal a tos 26 poblados de la ARIC. El gobierno de 

Absalón Castellanos trató de minimi.t.:ar los resultados obtenidos por la lucha de ta 

organización los cuales hobían restado adeptos a la CNC. Para ello, logró ta firma de 

un convenio entre el gobierno, la CNC y la ARlC Unión de Uniones, que establecía el 

no desalojo de las comunidades cambiando el deslinde de la brecha lacandona. En el 

contexto de represión de las comunidades y la rn1htari7ación de la zona, -comentaba 

en entrevista Conrado Mñrquez- la ARIC decidió firmar el convenio como una forma 

de sobrevivir con10 organ1zac1ón: " .. se pensó, si montencmos unn posición radical 

para la solución del problcn1a y no darnos una salida política con la CNC y el gobierno, 

van a terminar rcprim1éndonos .. ··El 1ucgo politice que se les dio a las organizaciones 

ofici<Jlistas. en especial a la CNC, permitió a lo ARlC Unión de Uniones continuar sus 

proyectos y rciv1ndicorse como una orgnnizac1ón de trubajo. 

La cxperienc1a organizativa de la AR\C Unión de Uniones a lo lnrgo de su historia, 

representaba para los productores de Chiapas, una alternativa de desarrollo rural que 

podía trasladar el viejo modelo de resistencia cornposina que centrnba la lucha en la 

tierra y que dejaba de lado espacios importantes de desarrollo como la 

comercialización, el abasto, el almacenamiento, en fin, los diferentes momentos del 

proceso productivo. 

La oleada de cambio de terreno que iniciara Ja Coalición de Ejidos Colectivos del Valle 

del Mayo y Yaqui en Sonora y que culminara con otra experiencia nacional muy 

importante: la UNORCA. llevaría también a la ARIC Unión de Uniones a la lucha por 

la apropiación del proceso productivo. 

1.1 LA ARIC Y SU RELACION CON UNORCA 

Dentro del proceso organizativo de UNORCA existieron muchos elementos que 
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promovieron una mayor participación de organizaciones de segundo que nivel. que 

aunque ya tenían un trabajo de base más o menos consolidado, ampliaron sus 

espacios de participación y sus experiencias en cuanto al terreno productivo a través 

del conjunto de esfuerzos que se logró por UNORCA. 

Al igual que UNORCA, la ARIC Unión de Uniones empezó a desarrollar dirigentes que 

no precisamente venían de las bases, sino que se habían incorporado a ellas por un 

desarrollo político-social Que los llevaba a construir y organrzar bases socinlcs de 

apoyo. En este sentido. la corriente rnaoista Linea de Masas fue sin lugar a dudas la 

base de este desarrollo de d1r1gentcs que hc:icia finales de los setenta habían recorrido 

algunas regiones del país y habían influenciado a la población hasta lograr 

organizaciones tan importantes corno la Unión de Uniones. 

Los nuevos dirigentes se convertirían al pnso del tiempo en asesores políticos o 

técnicos de las orgamzüciones con una influencia fuerte en las decisiones de las 

mismas. Muchos de ellos provenfnn de universtdodes públicas. de organizaciones no 

gubernamentales o partidistas y en nlgunos casos de sectores del gobierno que tenían 

una visión más abierta en cu8nto D la org8ni.?3c1ón de la soc1cdud. Tanto en la ARIC 

Unión de Uniones como en UNORCA se presentó esta nueva d1rigenc1a que permitió 

a ambas organizac1oncs una capacidad de negociación con el gobierno que se tradujo 

en proyectos y programas de trnbn¡o exitosos. El trabajo que inició la ARIC Unión de 

Uniones con UNORCA fue una relación que qu1zo ron1per con el localismo, trascender 

hacia lo nacional. .. "esta vinculación con UNORCA le perrnitió a nuestra organización 

abrirse muchos horizontes, a nivel de dirigentes esta vinculación le permitió abrirse 

espacios con otras organizaciones. con las lnst1tucio11es y con el Estado en general, 

auque de hecho fue unél relación cupular, porque si vas a una comunidad de las 

Cañadas y preguntas qué es UNORCA no te saben decir ... " 4 

• Entrev:.sta. <l :vla ':-e:;C$él. Garc'::a, :.s de novier.'lbre de =..995. 
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Aunque el contexto en el que se habían desarrollado ambas organizaciones fue 

diferente, el modelo de desarrollo do las bases permitió que los trabajos encaminados 

a la apropiación del proceso productivo se convirtiera en el eje aglutinador de estas y 

otras organizaciones. Muchos proyectos productivos se pudieron trabajar con 

UNORCA en el marco de una línea de desarrollo rural con,ún. 

Las experiencias más unportantes en torno al desarrollo de proyectos productivos de 

la ARIC Unión dt! Uniones entre 1987-88 fueron: el manejo de 13 mil pesos como 

recursos financieros, la exportacrón de cuatro mil dólares de café, el acopio de 50 mil 

quintales de café. fa crcac10n de un sistema de transporte compuesto por 24 

camiones, tres bodegas rcg1onaff!s, dos alrnacenes centrales, la construcción de un 

beneficio, la adquisición de una finca de 350 hectáreas (en ella se creó una 

universidad campesina y se org<Jn1zó una red de asistenclü técnica). además de que 

se do.?sarrol/ó un prog~arna 1ntogral que incluía proyectos de alimentación. salud, 

vivienda, vestido, educncrón, recreación, etc.~ 

Otro proyecto que desarrolló la ARJC fue la claborac1ón de un censo de población y 

producción, en el que se realizó el levantamiento de la inforn-1ac1ón a 100 ejidos y 37 

rancherías lo que representaba el 88 por ciento de rntograntes de la organización. 6 A 

partir de ese censo. ülgunas 1nst1tuc1ones gubernan-iontales se interesaron por el 

trabajo de la organlzac1ón y promovieron la clnboración de un programa de Desarrollo 

Social de las Cañéldas. 

Si bien UNORCA en un prrncip10 incorporó a pocas organizaciones del sur y sureste 

del país, las pocas experiencias que se retomaron representaron para el proyecto de 

la red importantes puntos de partida para el desarrollo de la apropiación del proceso 

~ G-...;s:: ave;::, de ?;_'-f'.o"'I ·,,..·¿i :e~::: 1.:•, La Jornad• de1 Car.po. A..-"io No. 24 de febrero 
de :,.99.;.. 

• ¡r.st.i-::i..:.t:o Chi.a¡:a!"leco :::ie cult::.::ra, cp.cit. p.2..;.o 
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productivo. los proyectos de comercialización del café que logró la ARIC Unión de 

Uniones fueron sobre todo las experiencias productivas que se retomarfan. 

La evolución de la ARIC en UNORCA ha sido muy variable, cuando se constituye la 

UNORCA en el 85, había una participación muy activa de la ARIC, "siempre están 

participando en UNORCA. se dicen de UNORCA, buscan hacer algunas gestiones, 

toman la cuestión de la autonomía que tenemos todas lus organizaciones regionales 

con respecto a UNORCA, la hacen valer y toman sus µrop1as decisiones pero depende 

de los dingenl:es en todo rnonicnto, s1 Jos dirigentes tienen una mayor confianzél hacia 

las instancias que estamos ~I frente de UNORCA, se vinculan mós, si tienen menos 

confianza se viculan menos, en un momento dado buscan a la UNORCA para impulsar 

algunos programas pero en otros no, incluso en asuntos de la tierra en varios 

momentos me tocó que algunos asuntos s1 los qucr1<Jn tratar a través de nosotros y 

otros no, algunos asuntos de prograrnu::; de ganadería, resolver asuntos de cartera 

vencida los atcndian con nosotros, pero no part1c1pabamos en la elaboración de las 

propuestas para resolver el problema de las pequeñas empresas que formaban. no se 

atendió fundan1cntalrnente !a organrznc1ón de la mujer de una manera concreta ... 7 

UNORCA representó para la ARIC Unión de Uniones un espacio de organización 

productiva que comc1dii1 con el proyecto de desarrollo rural que había iniciado en la 

región. Una vez resuelto el problema de !a brecha lacandona con la legalización de las 

tierras a princ1p1os del gobierno de Salinas de Gortari, el fortalecimiento de opciones 

productivas para desarrollar y conso/rdar a In organ1z<:1ción llevaron él los dirigentes y 

asesores de In ARIC a 1ncorpornrsc al trabajo económico que UNORCA estaba /levando 

sobre todo en el norte y centro del país de una mnnera más o menos exitosa. 

En la reivindicación de una organización de trabajo productivo y económico, la ARIC 

Unón de Uniones inició proyectos conjuntamente con UNORCA relacionados con la 
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cuestión forestal. En esos años se empezó a trabajar con otras organizaciones de 

diferentes estados (Campeche, Durango), un programa de desarrollo forestal en el que 

se establecía el aprovechamiento de los recursos forestales por parte de los propios 

ejidatarios y comuneros. Sin embargo, a raíz de la veda forestal declarada por 

Patrocinio González y el ecologismo autoritario que caracterizó su gobierno, muchos 

de los programas forestales fracasaron. 

La coordinación que se logró con este y otros proyectos fueron estableciendo mayores 

vínculos con UNORCA. La correlüción de fuerzas que se logró aglutinar con esas 

experiencias reactivaría al rnovrmiento campesino, sobre todo a principios de los 

ochenta. 

Sin embargo, dentro del proyecto de ARIC, la relación con otras organizaciones no se 

veía corno una prioridad por lo que en generul entre UNORCA y ARIC existió una 

relación de poco compromiso. Su relación fue coyuntural, es decir se trabajaron 

conjuntamente sólo aquellos proyectos y los momentos de lucha de interés para ARIC 

corno el de precios de garantía, políticas sectoriales y por su puesto el de la 

problemática agraria. 

2. LA CRISIS DE LA ARIC UNION DE UNIONES 

2. 1 EL FRACASO DE LOS PROYECTOS PRODUCTIVOS 

Los principios y proyecto de la organización eran políticos por lo que se trataba de 

diversificar el planteamiento original para iniciar proyectos económicos. No obstante, 

el problema de la tenencia de la tierra y de la legalidad limitaba el desarrollo de 

problemas empresariales y la obtención de recursos y créditos para impulsar los 

proyectos. 

Tanto su estructura concentrada en el problema de la tenencia de fa tierra como la 

política de aislamiento hacia la organización (generadn básicamente porque la Unión 
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de Uniones era ~na fuerza social no controlada por el gobierno estatal) limitaron las 

aspiraciones económicas de la organizac16n. Es por eso que el proyecto de la unión de 

cródito, concebido para resolv8r el problema del financiamiento, más que unir a la 

organización generó el desgaste político y económico del proyecto. 6 

La estructura productiva que se generó incipientemente con algunos proyectos 

pequeños, delineó posteriormente la tendencia de desarrollo que trabajaría la ARIC 

Unión de Uniones en los últimos oños. Esta estructura se caracterizó por una división 

de grupos marcados por los procesos productivos del café y el ganado. Mientras que 

los productores de maíz y frlJOl se caracterizan por ser los más pobres (alrededor del 

1 O por ciento). aquellos dedicados al café y la ganadería combinada con el maíz y frijol 

se consideran entre los de subs1stenc1n y excedentarios {un 85 por ciento). restando 

solamente los que no poseen tierras y que agrupan a los jornaleros agrícolas (5 por 

ciento). Estos procesos productivos se ven favorecidos por las condiciones geográficas 

en las que se ubica la población, ya que mientras los dedicados al café y al ganado se 

encuentran en las tierras bajas de mejor calidad, los campesinos pobres habitan las 

tierras altas y de n1enor cul1d<.td e incomunicadas." 

Después de la colorn.."ac1ón y de que muchas comunidades obtuvieron la tierra, la 

Unión de Uniones visualizó que el trabaio agrano no satisfacía todas sus demandas, 

por lo que se iniciaron algunos trabajos productivos que les dieron a los campesinos 

ingresos para satisfacer sus necesidades. La opción de convertirse en proletariados 

agrícolas se veía lejnnamente sobre todo por las distancias que tenían que recorrer. 

Ante este hecho, se emp1ez.n el trabajo de pequeños proyectos productivos que le 

dieron al mercado movilidad y recursos frescos. 

F.nt.rev.:.a":..:1. a J~sé .;....:.árez, asesor de la U:i.i6n de Ejidos de la Selva. marzo 
::.99,;:. 

Conra.C.o Márc¡-...i~;:, -:-ip. ~~r. 
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Los proyectos iniciales partieron de la crCa de porcinos, de pequeñas granjas y huertos 

familiares, los cuales permitieron una precaria pero necesaria acumulación de capital 

para posteriormente dar :n1cio a proyectos más importantes como la ganadería a 

pequeña escala. Sin embargo, estos proyectos fracasaron por ser vulnerübles a plagas 

y animales depredadores, además de que con el acceso a nuevas vías de 

comunicación 10 los campesinos empezaron a trabaj<Jr proyectos combinados con el 

maíz corno la cría de gunado. 

A pesar de los problemas que presentaban los proyectos. tanto la críu de puercos 

como el maíz permitieron In ampl1ac1ón productiva, propiciando que buena parte de los 

productores se dedicaran al muiL, al café y.'o la ganadería bovina. estimulando el 

mercado y un aumento de los ingresos de tos can,pes1nos de la zona. 

Muchos de los terrenos dejaron de ser sembrados con maíz para dar paso a la 

cafeticultura que era niás rcntnble y a l<J ganadería de pie de cría que era fuertemente 

demandada por Tabasco que se había gnn<Jdcrizado durante esos años. El rnafz se 

restringió al ncccsnr10 pura el autoconsumo. con lo que la estructura productiva se 

modificó considerablemente. Por lo que se refiere a la explotación forestal, esta fue 

aprovechada sólo por olgunos e11dos que en con;unto explotaban para 1 984 el 0.11 

por ciento del total de bosqL1es y selv;Js en potenc1ol de explotación. 

Para 1985 la Unión de Uniones registraba 4,046 jefes de familia de 96 ejidos y 22 

rancherías, representando ulredcdor de 21, 200 socios. De este total. aproximadamente 

el 75 por ciento de los productores se dedicaban o la gLtnadería bov1na, un 90 por 

ciento actividades ganaderas diversas y un 60 por ciento dedicados a la cafeticultura. 

En este estudio realizado por la Unión de Uniones, no se contemplaba el número de 

~~c!"1..i.s d~~ ld~> .::::arrctc-::-as <;'..l~ s~ c::-,;--. .:;'...r....:ye::;::::-r .. :ll..:.r,;1~::°'" :en .:'1.ñcn sete!l.ta y 
oc!":.er.::.a, r'"°spcr.d~i'l.~ .n ir.t.cr"'se~ eccnó:-iicos :ie- :<l ::;<!'g:..ór .. Pcr ~J~'T1plc, rr.uchoo de loa 
t.rar:-.os cor.st:-1.1.:.aos oc:va a::::!er.::oro fi..c:..·or. con,::.::-u:..:iog po::- l;;:¡ CO!'!'pa~"'l1a For.g;atal. de l.a 
Sel.va lacando:..:: .. \CO!olasa¡ dedicada a la ext:.racciér. d~ mad~:-as; o:::ros fueron 
construidos por Pcrr.ex. 
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comunidades dedicadas al maíz, pero se mostraban claramente las tendencias 

productivas de la población en esos años. 

NUMERO DE PRODUCTORES Y PRODUCCION DEL GANADO BOVINO, CAFE Y 

EXPLOTACION FORESTAL 

ZONA GANADERIA BOVINA CAFE 1-0RESTAL 

No. de ~UPIHf "' 13) 
comunidades comunidctdns coniwn•dt1dc!> 

Aguo Azul 2.00.:::! 1.039 

Amador Hernándttl 1 3 ::·o 66 ~ 

Avellanal , 7 " 1 ºº 1;? 

Bctanoa 

E•trella 1 3 159 o 

Pat1w1ts 24 2.664 226 4 5500 

Las r11argantas 1 8 939 o 

TOTAL 106 1 3.803 7' 2.739 5500 

Fuente: Cornada r-..'l,1rQut~L. lt:S•S dL• l1c.,nc1atura op. 

Un aspecto importante de la prodL1cc1ón de café y ganado es que ambos significaban 

la ocupación de grandes extensiones de tierra. Para el caso de la ganadería, en 1985 

casi todas las tierras dispornblcs para su reproducción estaban ocupadas, pero esta 

actividad sólo represcntuba et 13.S por ciento dol valor económico de la producción. 

Aunque eso representó actividades más rent<:ibles, la caída de los precios del café y 

del ganado, así corno una disminución de los apoyos gubernamentales, llevó a la crisis 

económica a muchos productores. 

Para el caso del café. los problemas generados por el coyotaje de la región quienes 

e.-an los que acaparaban el transporte para comercializar los productos, llevaron a que 

la Unión de Uniones iniciara un proceso de organización para resolve.- este p.-oblema. 
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Se tomó la opción de venderle al lnmecafé y firmar algunos convenios con éste. 

Además de mejores condiciones en la comercialización del café, se logró que los 

convenios introdujeran apoyos como préstamo de costalera, pago de preliquidación 

inmediata a la entrega del café, entregas programadas, pago del 50 por ciento del flete 

aéreo y 100 por ciento del flete terrestre, 1ncorpon1ción de las comunidades de la 

Unión al programa MECAFE y PIDER, proporcionar fertilizante a cucnt.:Z de cosecha, 

así corno capacitación técnica. 11 

Como producto de los convenios de con,ercialización con el lnmecafé firmados del 

periodo 1 979 a 1 984, se logró comercializar el 80 por ciento de la producción. Sin 

embargo, a raíz de la paulatina dcsoparición del lnmecafé que se había programado 

como parte de lü desregulación de muchas empresas paraestatales, se dificultó que 

los con1prom1sos contra1dos se cumplieran. Aunado a ello, la caida de los precios 

internac1onalcs del cató, el cual se cotizuba a finales de 1986 alrededor de los 200 

dólares por quint:ol. cayó ~ 90 dólares a principios de 1 987 y hasta 60 dólares por 

quintal en los siguientes años. Como consecuencia de ello, muchos de ios productores 

de café de la Unión de Uniones quebraron. Aunque la organización comercializó buena 

parte de las cosechas de esos años a través de otros organismos, la producción se vio 

altamente afectada y por lo tanto la economía cE1mpcsina de la ARIC Unión de 

Uniones. 

A principios de los noventa, al perderse la in1erencia del lnn-lecafé en la 

comercialización, nuevos y viejos agentes empezaron a comercializar el producto. La 

ARIC Unión de Uniones tuvo un papel preponderante porque al acopiar grandes 

volúmenes regulaba el precio regional del mercado. 12 
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En el caso de la ganadería quo se especializó en la producción bovina, t:ambién 

representó a la larga pérdidas para los ejidaturios. La producción ganadera se impulsó 

en la región a partir de las experiencias que muchos de Jos ejidatarios habían tenido 

cuando fueron acasillados y corno una forma de obtener ingresos extras para comprar 

otros productos necesarios. Corno la ganadería que se practica es de tipo ext:ensiva, 

las condiciones que propiciaron su intensificación se fueron agotando. Los productores 

que iniciaron este proceso econórn1co encontraron serías dificultades al desarrollo del 

mismo, los problen1as de f1nnnc1an11ento y crédito, des1gu:-il intercambio entre criadores 

y engordadores, así como escus<.is técnicns s.:Jn1tar1as para el ganado provocaron baja 

productividad. Además de ello, la c:n1da en los precios del ganado proprciadn por la 

introducción de carne congelada a ba1os precios proveniente de Estados Unidos, 

influyó para que tos productores entraran en una severa crisis. Los proyectos que 

alcanzaron en cierta época un éxito relnt1vo con la venta de carne a Conasupo de 

Tuxtla Gutiérroz, también frac;:isaron por intereses económicos de grupos más fuertes. 

Finalmente el caso de In extracción forestal no es la excepción, ya que los fuertes 

intereses económicos de ernprcsas madercr.:is ha limitado esta actividad para los 

ejidatanos de la Unión de Uniones, corno ya ~e comentó anteriormente, la explotación 

maderera de la organi7ación so reduce para mediados de los ochenta al O. 1 1 por 

ciento del total del potencial de la región. Dos elementos adicionales que limitaron esta 

actividad fueron las restricciones del gobierno del estado y el Ejecutivo pLira ampliar 

la frontera productiva forestal, u pnrt1r sobre todo de las decisiones de la segunda 

reunión de la Com1s1ón lntcrsecretarial para la Protección de la Selva Lacandona 

(CIPSEL), firmadas el 11 de octubre de 1986, asi como una declaración de veda en 

1989. 

Los problemas económicos en los que los más importantes proyectos productivos de 

la ARIC Unión de Uniones cayeron. sin lugar a dudas se deben también al escaso o 

nulo apoyo institucional. Nada más para ejemplificar un poco esta problematización a 

continu;;ición se expone la acción de algunas instituciones. 
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Aunque Diconsa tuvo una participación significativa a través de las tiendas campesinas 

(30 en total en 1987). muchas de ellas dejaron de surtirse en primer lugar por falta de 

transporte y despuós por que simplemente esta filial de Conasupo dejó de operar. 

La participación de lnmecafé, que como vimos anteriormente fue vital para la región, 

dejó de operar dos progran1as muy importantes: la comcrc1alización y el programa de 

roya y apoyos a la producción. 

Apoyos del Instituto Nacional Indigenista, de la Secretaría de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos y de la Sccretaríc:i de la Reforma Agraria, por mencionar algunos, se vieron 

entorpecidos por el cllentelismo polit1co y Jos é..lpoyos selectivos. 

En el marco de experiencias productivas en crisis, se puede plantear que el problema 

tanto de UNORCA corr.o de fa AR!C Unión de Uniones. fue que ambas experiencias 

crecieron como impulsoras de proyectos econórnicos que a veces no respondían 

precisamente a las bases. Aunque su base de trabajo partía. sobre todo en el caso de 

la ARIC Unión de Unroncs, de una d1nárnica comunitaria basoda en fomentar la 

producción, el econon11c1srno llevó al fracaso a una via de desarrollo rural para esas 

regiones que eran cn1inontcn1ente pobres, y que por lo tanto. requerían en primer lugar 

de proyectos de bienestar social untes que de proyectos, que si bien podían ser 

excedontarios. no satisfacían las demandas básicas de las comunidades. Aunado a 

ello, la crJsis que se agud1zabn en el campo, terminó por niandar ;o:il fracaso a muchos 

de los proyectos y por tanto a lu crisis de reproducción económica campesina de las 

comunidades. 

Además de los anteriores problemas. al trunscurrir el tiempo, la demanda de tierra 

venía aurnentando considerublenicnte tan sólo por un hecho natural: el crecimiento de 

la población. Según un estudio del Centro de Investigación sobre Energín y Desarrollo 

ICIEDAC) elaborado en 1 990, se calculaba que en 5 años el 6 por ciento de la 

población masculina total de las Cañadas demandaría un total de 78,000 hectáreas y 
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que en los siguientes 10 años se le sumaría un 7.8 por ciento, lo que en conjunto 

representaría una demanda de tierra de 179,340 hectáreas. 13 

Este aumento de la población llevaba de Ja mano un uun1ento en la demanda de 

servicios públicos. Las rnúltiplcs y variadas demandas consecuencia de este aumento 

de la población, no fueron satisfechas por la ARIC Unión de Uniones. A la par, la crisis 

de reproducción econórrnca y una falta de participació:i política efectiva de la ARIC 

Unión de Uniones. es decir, una partic1pac1ón basada en un cuestionamiento y 

transformación de los grupos de poder de Chiapas (caciques, guardias blancas). 

llevaron a la organización a un desmuntelarn1ento de sus bases que no veían más en 

la ARIC la opción orgarnzutivu de lucha para satisfacer sus demandas y que su forma 

de lucha se restrrngia ahorLJ. a las alianzas con los diferentes instrumentos de 

"combate a la pobrcLa": Pronasol. 

Para mediados de los ochenta, y con el auge del modelo económico neoliberal, una 

buena parte de lns organizac1onos productivas entran en una crisis política enmarcada 

en las políticas de reformas jurídicas y económicas aplicadas éll campo. 

El trabajo de la ARIC Unión de Uniones, basado casi exclusivélmente en lo económico, 

llevó a la organización a desarrollarse fuer;;i de los espacios políticos en los que la 

mayoría de las orgamzaciones de UNORCA habían decidido crece:-. Su trabajo político 

se restringió a las negociaciones y rnoviliz;;iciones que se hicieron por el problema de 

la brecha lacandona. 

A pesar de esa problemática al interror de la ARIC existíél una clara diferenciación de 

las organizaciones que comprendían su base soctal. Mientras que la mayoría 

concentraba esfuerzos en el problema de la brecha lacandona, organizaciones como 

la Unión de Ejidos de la Selva que tenía corno problema central el de los caminos y 

., Cl.tado por ..::u:i.~o Mog:.i.e.! en Chiapas y :i.aR rea iones de los 1\ltos ... , ~. 
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transportes, logró tener grandes avances en el terreno económico. El desarrollo 

comunitario como base de su proyecto, acercó a la Unión de Ejidos de la Selva con la 

ARIC sólo en los proyectos que le permitían una participación directa en la decisión 

de sus programas como lo era la comerciallznción 'del café. Experiencias de proyectos 

visionarios como el de la Unión de Comunidades lndCgcnas de la Región del Istmo 

(UCIRI) y de la Unión de Ejidos Alfredo Bonfil de Atoyac, Guerrero, enriquecieron el 

proyecto de la Unión de Ejidos de la Selva. i.; 

Posteriormente a la resolución agraria. ARIC enfrentó rnuchos retos que al no 

resolverse desencadenaron en un vacío de d1rigencia ante las bases, rnismo que fue 

aprovectiado por otras organ1zac1oncs. Al resolverse ta problemática agraria la ARIC 

tenía que elaborar un nuevo proyecto polit1co en función de esa realidad, un proyecto 

que redefiniera lu estructura política de las diferentes regiones. Una ausencia de este 

proyecto originó una desintegración política. Los diferentes actores políticos en las 

regiones aprovecharon ese hueco. La falta de consolidación de su proyecto político. 

aunado a la crisis de muchos de sus proyectos originó Ja dcscon1posición de la ARIC. 

El proyecto de autononlia y i'lutogestión de muchas orgarnzaciones se vislumbrab.:i 

como un acontecnniento próxin10 en el sentido de que la reforma do! Estado 

"promovia" -aparentemente- una mayor port1c1pación de los productores. Las bases 

de la ARIC rechanirian esta teoria al afiliarse, buena parte de ellos, al EZLN como 

única vía de lucha. En Chiapas, la postura de muyor particip<:1ción via desincorporación 

de paracstatales, r.nd1c.nlizó en mucho a las org3n1zaciones. 

Los dirigentes de la ARIC Unión de Uniones continuaron las negociaciones con el 

gobierno, ya fuera este expresado a través del INI o Pronasol. La relación con 

funcionarios era pé!réJ los dirigentes de la ARIC, la salida a las presiones que 

justificadamente ejercian sus bases, pero que no fueron suficientes para detener la 

la se:va, marzo :.996. 
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salida de muchos de sus integrantes y que se unieran al EZLN. En este sentido, las 

causas de la huída de las bases de la ARIC, no sólo se deben a las condiciones de 

pobreza, sino precisamente a las expectativas frustradas que radicalizaron las 

estrategias de lucha de los indígenas y campesinos. Ante esta situación, la zona en 

general. entró en un proceso de crisis reproductiva y regenerativa. 

2.2 LA DIVISION DE LA ARIC UNION DE UNIONES: LA ARIC OFICIAL Y LA ARIC 

INDEPENDIENTE 

Sin lugar a dudas, las causas que motivaron este levantamiento tiene sus bases en una 

complejidad de relaciones y fuerzas de grupos de poder de la región que habitan la 

zona desde hace algunas décndas. Además de la 1nadeja política que explica el 

rnov1rniento, existen condiciones socioeconómicos que indudablemente promovieron 

y fortalecieron el desarrollo de organizaciones armadas en la región de las Cañadas. 

La complejidad del problema implica por sí solo un estudio de cada una de las variables 

que motivaron a un gran porcentaje de la población de las Cañadas a levantarse en 

armas. Por tal motivo, en este apartado sólo se descrrbirán y analizarán las 

implicaciones que pudo tener la ARIC Unión de Uniones en el desarrollo del conflicto 

armado, asf corno J;;:is consecuencias en la orgarnLación de la misma. 

Una coincidencia en todas las entrevistas realizadas a algunos de los actuales 

dirigentes y asesores de la ARIC Unión de Uniones enmarca el fortalecimiento de la 

organización z<:1patista a la crisis ideológica y de trabajo que tuvo la Unión Ouiptic con 

la separación de la Unión de Crédito PaJal yo Kactic, " la división al interior de la 

Quiptic fue muy dura para la organización, esto coincidió con la entrada de los agentes 

que promovieron el EZLN, en esos años de crisis es que entran, fue una coincidiencia 

histórica que les favoreció ... "; '' ... de 1 983 a 1 993 no hubo una dirección por parte 

de los asesores hacia la ARIC Unión de Uniones, fueron muchos años en los que el 
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EZLN capitalizó ... " 15 Los asesores señalaron que a partir de la ruptura que se dio con 

la unión de crédito. la organización quedó sin una dirección por casi diez años, etapa 

en la que se insertan los cuadros zapatistas en las comunidades. La pérdida de la 

dirección política con la salida de los asesores de la ARIC Unión de Uniones y el 

descuido en el desarrollo de las cornunidades 16
, crearon espacios políticos que fueron 

retomados por otras organizaciones, sin embargo. este elemento respondía a una 

dependencia externa de agentes vinculados al proyecto de la orgunizac1ón que cuando 

deciden irse, dejan a las bases de la ARIC desprotegida. 

Es importante señalar que previamente a enero de 1 994 el gobierno, a travós de la 

Secretaría de Desarrollo Social. hobía hecho un claro reconocimiento de que los 

conflictos en Chiapas eran consecuencia de un crecirn1ento demográfico desmedido 

y el deterioro de los recursos naturales. Antes y durante el conflicto armado hubo un 

reconocimiento do las condiciones de pobreza de la región; en un documento oficial 

elaborado por autoridades del estado de Chiapas para altos funcionarios llamado 

"Diagnóstico Político de la Zona en Conflicto", se reconoció que 42 comunidades y 

municipios tenían cond1c1ones para que hubiera brotes armados, y que en este sentido, 

los planteamientos del EZLN rt.Jspondian <"! lns necesidades de organizaciones 

"radic.nlcs" y grupos rn<.irginados los cuales han sido u fectados por prob\en1as de 

tenencia de la tierra, analfabetismo, pobreza, nlcoholLsmo, estructura Llgrícola obsoleta, 

corrupción, tráfico de drogils, discrim1nac1ón racial, trata de blancas, aglomeración de 

refugiados. desnutrición, hacinamiento, restricción do créditos en los cultivos de café, 

maíz y ganado junto con el desplome de los precios de algunos de estos productos; 

insuficiencia en los sistemas de comercinlización y abasto; carteras vencidas 

impagables, etc., el documento mencionélba como las zonas de alto riesgo: Yajalón, 

•~ Er. c-r.::.rPvi.st.a :--ia. T~r~.:;.:i. G::il·cra, ,'lct:...¡,41_ reprcsc:;.::.ar.te de la hRIC en la ciudad 
de ~~x1co, =c::::-:1er:.t:.6 que ~1 !..:i.::tor i:;a:1,.;.d. i..ie ur.o de ::..os factores que permitieron 

~~~!.;~~~~arq'..lael ~;~~~t:~~;~.i ~..1~ p~:~~~~s ec~;~dl.I"aa g~n\easte =~~u~i~:~!! cruee u~~ ddee ].1f: 
salud. " 
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Chilón, Tila, Tumbalá, Citalá, Sabanilla, Salto de Agua. Palenque, Nicolás Ruiz, 

Chia pilla, San Lucas, Venustiano Carranza. Villa de las Rosas, Socoltenango, Teopizca, 

Simojovel, El Bosque, Huitiupán, Pueblo Nuevo, Boch1l. J1totol, Pantepec, Tapalapea, 

Rayón, Tapilula, Ocotepec, Coa pilla, Tecpatán, Copainala, Francisco León, Chenhalón, 

Larráinzar, Chalchihuitán, Pantelhó, Zinacantán, Tenejapa, Chamula, Chanal, Huixtán, 

Oxchuc, Angel Albino Corzo y La Concordia. 17 

Además del reconocimiento de tas cond1c1ones do pobreza de la zona, se implicaba el 

trabajo de algunas organizaciones sociales y el activismo religioso de sacerdotes, 

diáconos y catequistas. que habían influido pnril que la inconformidad desencadenara 

en el mov1m10nto insurgente. La 1mplicacrón llevaba al gobierno hasta los orígenes del 

Congreso Indígena de 1 974 y l.:J luchJ que en torno c.t la tierra se efectuaron. En casi 

todos los documentos of1c1alcs que se manejaron en torno al conflicto armado aparecía 

fa ARIC Unión de Uniones: "algunos sectores del gobierno pensaban que la ARIC era 

la cobertura del EZLN y que eran práct1con1entc lo mismo, sin embargo, cuando estalla 

el conflicto. la AR!C tiene que definirse, se hizo una evaluación y tomando en cuenta 

los costos de l.::i guerra que habian tenido los salvadoreños, guatemaltecos y 

nicaraguenses, se pensó que M<:ircos estaba loco y que la ARlC Unión de Uniones no 

tornaría el camino de las armas, la valoración fue que no era viable y que al contrario 

se exponía a la pobl;c:ic1ón a una mas~cre". ' 9 

A partir de una definición de !us pos1c1ones en torno al conflicto armado. muchas 

organizaciones empeznron a trabajar por defender su postura. Las acciones que 

encabezó la ARIC Unión de Uniones no respondían solamente a defender ese aspecto, 

sino también sus territorios y su capacidad de agiut1narniento. Oías después de iniciado 

el conflicto, se creó una Comisión Especial encabezada por el entonces senador 

Eduardo Robledo, el escritor Eracllo Zepeda y el antropólogo Andrés Fábregas. En esta 

La .:"o::r.ada. S ..l.•:! ~r.e::o de l 95'..;. 
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comisión par'ticiparon 1 6 organiLaciones indígenas y campesinas: Unión de Ejidos 

Lucha Campesina, Unión de Ejidos de la Selva, Unión de Ejidos Lagos de Montebello, 

Unión de Uniones Pajal Vac'Kaltic, ARIC Unión de Uniones, Colpummalli, Coordinadora 

Campesina del.._estado de Chiapas, Organización Indígena de los Altos de Chiapas, 

Organización de Pequeños Productores de Café de San Juan Cancuc, Solidaridad 

Campesina Magisterial, Organización de Cafeticultores de Ocosingo, Cooperativa de 

Ejidos y Comunidades Beneficio Majomut, Organización de Médicos Indígenas del 

estado de Chiapas, Consejo de Representantes lndigenDs de los Altos de Chiapas y 

Muc'ta Winik. 

Las propuestas de las organizaciones ahí reunidas se centraron en: 

Rechazo a la vía armada como forma para resolver los problemas: 

Rechazo a la violencia indiscriminada como forma de asegurar la paz social; 

• Insistir en que las organizaciones (sociales o independientes} siguen siendo la 

mejor alternativa para promover el desarrollo; 

Llamar a la sociedad civil para rechazar In violencia y el dernJmamiento de 

sangre; 

Levantar el bloqueo del Ejercito. 

A partir del conflicto armado los procesos organizativos de muchos grupos removieron 

las estrategias de lucha que habían desarrollndo. Después de que se resolvió en 

definitiva el problema de la brecha lacandona con la resolución y la entrega de los 

títulos de propiedad en 1 989, la AAIC Unión de Uniones inició un proceso de trabajo 

basado en la alianza con el gobierno, el trabajo que se logró consolidar con 

funcionarios de Pronasol permitía disolver algunas de las contradicciones que tenca con 

el gobierno estatal. 19 Co1no se había corr1entado, la falta de un proyecto político 

consolidado y el fracaso de los proyectos económicos, desencadenaron la crisis de la 
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.!\RIC. Esta crisis también se manifestaba por una clara ruptura entre la dirlgencia y las 

bases. 

Polfticamente, la ARIC empezó a desarrollar esquemas verticales de dirigencia. El 

proyecto económico se restringió a proyectos pequeños, no integrales. Los 

planteamientos económicos hacia las comunidndes se convirtieron, con excepción del 

PEICASEL, en pequeñas aportac1oncs del gobierno, proyectos o corto plazo, lo que 

originaba que las bases se desplazaran (hasta lü fecha sucede) en los diferentes 

espacios de participación que s~rg1cron en muchas comunidades de la selva, sobre 

todo. La ARIC en ese contexto se convirtió para las bases en unw alternativa más para 

obtener recursos. Con el conflicto nrn-lado. sin dudD esta situación se profundizó. 

Con los problornas generados con el \evnntarn1ento zapatista, esta cstrñtegrn de alianza 

con el gobierno se consolida, y con olla se consolidaba también una clara postura de 

no a la vía armada y un rechazo total a los zapat1stas. 

La causa de que ARIC Unión de Uniones y otras organizaciones, que durante bastante 

tiempo habían conservado un<J posición real de autonomía, se convirtieran en 

colaboradores del gobierno, respondia entre otras cos~s a que a través de instituciones 

de corte social el gobierno corporativizó a las organizaciones. Al fracasar los 

programas de acción que se habínn diseñado, muchas de ellas optaron por trabajar 

conjuntamente con el gobierno. 

A partir del conflicto armado, la participación de la ARIC iba de la mano de las 

acciones del gobierno. La ARIC representaba para el gobierno uno de los eslabones 

para controlar el movimiento armado, ya que era una de las organizaciones que 

además de ubicarse geográficamente en el centro del dominio zapa'tista. sus bases se 

debatían entre afiliarse al EZLN o continuar bajo la dirigencia que se corporativizaba 
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cada vez más. 20 El proceso de oficialización de la ARIC respondía de alguna forma 

a que el gobierno había realizado un derrame irnponante de recursos de Pronasol.21 

La ARIC era para el gobierno clave en el le Jantamiento armado, ya que basándose en 

el enfrentamiento de ambas organizaciones. representaba un instrumento de 

debilitamiento del conflicto mismo. 

Los siguientes meses representaron para las comunidades uno situación muy difícil ya 

que la división de posturas polít1co-ideológicas había terminado por enfrentar a los 

poblad cs. Tanto ARIC Unión de Uniones corno el EZLN se disputaron terrenos y bases 

polít1cas. Estos enfrentarnientos provocaron en las comunidades la huida de mucha de 

su gente y cerrar los accesos a los poblados. Las acusaciones de una hacia otra 

organización empezó a generar un ambiente tenso que terminó con el apoyo de la 

entrada del Ejércit.o Foderal a las comunidades por parto de la AR!C. 

Durante tas disputas que se generaron entre los organizoc1oncs que se encontraban 

en la zona, aquellas que apoyaron al EZLN también desurrollaron un trabajo de 

acercamiento. El Conscio Estatal de Organizaciones Indígenas y Campesinas ICEOIC) 

realizó una segunda reunión de traba1u los días 1 5 y 1 6 de febrero en la que todas las 

organizaciones que la integran, a excepción de la ARIC y Solidaridad Campesina 

Magisterial (Socama). firn1.aron un documento de apoyo 1ncondicional al EZLN. Las 

organizaciones firmantes fueron: UCD: UCOPI; 1 O de Abril; UGOCP; OPEZ; MOCRI; 

OCEZ-Norte; CNPI. OCEZ-CNPA; X1-Nich; CNOC\R, CRIACH; UniGn de Cafetaleros del 

-~ En !.!: .::c.,-.:::c'::.~- ?.::-~.:i.d<=', "'l"'-;.._·r.;-,s '--'.:.:::,-~:-i.i::.:;,i~J..o=>:~,.,._. :.u ... ::.~:cr. o..:.:-ia par?:i::::ipa::::i6!"¡ 
relevar.te :," CE.::.:: ~·...::-= 1..~J.,.-:;;:l,._;;-, t\••~ l<'. ::-rg.:•ni ~-•..::!'-::_i. q·...i.~ lc::p-6 "''3lut:c.:..::i.a::- a !:\..:.erzaa 

~:~~~~ ~~~" .. ,~~~~1.r<-~~ u,~:_~ ""~;~~t~ ~:?:~'~-~<~>-' ~fr.~-',-.~~~~~i. ~~ ~~··-·l,~~a·~d~~ ~~~;~~ :.~r.\;: e~·~n~~::_;~~r.~l 
EZ:..:~ :::::-;g.!"1.8 q·..:.c •.;:: ::c:;.:..,..::.·::o-o :_:-.v:::.:.::_-c.. :i·:- cr·~.-.::- ¡:~1.015 H::.'.'11:.a::.--cn d"' orgar.:..";";ac:.ón que 
e:r.b::.s'::.:.c: ,~;-. ..:.. l.:i.;:¡ :C·.ier:.:«s .ie,.,-.-~t-.'it: :.::::.-ic:; ..i·:::l ccc;::-. r;o::- :e :::::;:._.., la MP.:C •Jr..:.ón de 
t.;n:¡_on"°"' ::r'l?:¿. :::::.•.o" _::•1;:1ai_· •''->!:C ;-.•;>e:. F<!'!C> »'.lS :o:otl:.c':.05 ;no:.ern::io no logr<1i:-cn 
d::.s-n:.n-...::.::.- :,-. r.::.q:::a.c~:iad d<.: :.n?:~,rlo::::c...;:-::.5:-: q-...:~ hd.t--!.3. :05.::-cH . .:o : .... CI:.:::.IC. 

;. 3:¡_ t'::_~1: a r.11~ ::!el cor.:'li.:;;:.o y ::-c:-to r:-.cC.:i.::io'l ¡:,<tr.:t sc..<l.vi;:ar e:. es~a:l.:i.r.1ie:'1oto 
arr.i.:i.do, Ge dct-ll::in.:i.::-c::: ·...:r:.:i. =a:o-:::..:iad .::-~:i.s::_d•.!::-.:i.n::..e ..i+'" r~c ... 1::-soe a -:_::_--,,·_.és del ?rona:oool., 
este no plL>.:i.<:-eó t.r,\:>sformar la~ r<';!!l..:<cl.;:;n•~>< d<! pcci~r :::omo o<:-r.l medi..ci..:i. de apaciguar 
el :T'CV:.~ie:>?:o. E: pr..::3:-."'l.:n.• 9igT~l-1:i:::.:'.: en 1.-r. !>e.,-.t...:.do n.mpl.:.o, u~a r.i.ayor capacidad 
econ6m::.ca y manip·...i: ... c~::Jr. po::.~::1c.:i .:ic :.os :::.ic::.c:;:i..:•~!:' y ~::.nqu~rc:-;-. 
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Centro; CNC estatal; CAM; COCECH, \SMAM; COCAR.ET; OTEZ; OPC; CLJD; Pueblo 

Nuevo Solistahuacán; C\OAC-Pucblo Nuevo; Sociedad Cooperativa Agrícola 

Muktavinik; Organización de Médicos lndigenas del Estado de Chiapas; Comunidades 

Campesinas de la Región T .tiscao; Federación Regional de Productores de Hortalizas 

del Centro; Organización Trtples TziJ1omb11; Organización Indígena de ~os Altos de 

Chiapas; Orgünización Independiente de Mu1crcs lndigenüs; CNOC; Unión de Crédito 

Norte de Chiapas; Urnón de Cooperativas Tzotzilotik, Cho\omb31<:1 y Jolcante"tik; Grupo 

Operativo Región Fraylesca de Angel Albino Corzo; Tsublej Yuun JvJocoltic; Centro de 

Derechos \ndfgenas; Indígenas de la Sierra Madre de Motoz1ntla San Isidro Labrador; 

A\ianza Nacional Campesinn Alfredo V. Bonfi\·Gundalupe Me1ia Martínez; ORIACH; 

Unión de Cródito Paial Yacalt1c; CUCARET; Grupo Operativo Región Zaque; 

Confederación de Pueblos Indígenas. y Vangumdin Juvenil Agrarista Sócrates 

Rivera. 22 

En otras reuniones, como el tercer encuentro de la CEOIC, la CNC y ARIC trataron de 

conducir la reunión hacia cuestionar el reconocimiento del EZLN. Ciertamente, muchas 

de las organizaciones reunidas en el encuentro ya habían superodo ese tema, pero en 

un afán por restar bases al EZLN, algunos organiz¡iciones trataron de desprestigiar el 

movimiento. 

La realización de eventos de uno y otro bando se desnrrollaron durante varios meses. 

En el fondo de estos, había una necesidad de conservar los espacios políticos y hasta 

geográficos que cada organización niantenía hasto antes del conflicto. Para AR\C 

ciertamente la pérdida de buena parte de sus bases era un hecho inconcebible. Hasta 

antes del estal\amiento del conflicto, los dirigentes sabían que se había generado un 

movimient.o en la región. pero no percibieron la magnitud del mismo, ni en cuanto a 

\a gente que lo apoyaba ni en cuanto sus acciones inmediatas. 

:u r..a .Jorr:.ad;:i, 1-0 de febre:::-o de l.99S. 
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En el discurso, la ARIC se promulgaba por una reconciliación con los zapatistas y la 

solución pacífica al conflicto. En ese tenor, convocó a una "peregrinación" por la paz, 

la reconciliación y el respeto a los derechos hun1<:inos en ta que se demandaría: 

1. Solución pacífica al conflicto 

2. Respeto en su persona y en sus pertenencias a quienes no comparten la vfa de 

las armas para resolver los problemas 

3. Retorno de las familias que abundonaron sus hogares 

4. Libertad para caminar a su traba¡o, para transportar sus productos a las 

cabecenis n1unicipalcs y \ns mercancías a sus poblados 

5. Paz con justicia y reconciliación con nuestros hermanos. 

La "peregrinación" de alrededor de 500 tzeltales y a la cual no asistieron los 

dirigentes, partió de la cabecera niunicipé.ll de Ocosingo al ejido San Miguel que se 

encontraba fuertemente protegido por zapatistas que habran pertenecido a la ARIC. 

La marcha. que se insistió era religiosa y no política, demostraba una vez más la 

renuencia de esta organizacióna a apoyar al EZLN y en cambio delinear sus acciones 

con base en las acciones del gobierno. 

En el centro de la disputa entre el EZLN y ARIC se encontraba que ambas 

organizaciones transitaban en los mismos territorios y por lo tanto, con la misma 

población, la cual al no obtener respuesta de tu ARIC, que en el tiemr.;o se convirtió 

en una organización s1n respuesta real, se fueron intcgrundo desde hacía tiempo al 

Ejército ZapatistiJ. En ese sentido, no eriJ de extrañar que lu ARIC solicitara al gobierno 

que se le incluyera en las negociaciones del conf1icto ya que era una forma de no 

perder su capacidad de interlocución entre sus bases y el gobierno y más que eso, 

frent~ <.ll conflicto mismo. Curiosamente. \n AR\C no ~probaba la vía de lucha de los 

zapatistas pero exigía entrar a In n,eso de negociación ciue proponia el gobierno, tos 

asesores de esa organización afirmaban que no era una actitud de oportunismo porque 

la ARIC ya estaba en la región antes que el EZLN y ya había demandado desde tiempo 

atras los mismos proyectos que los Z<.lpat1stos pero sin aprobar la vía armada como 



110 

forma de solucionar los problemas, es así que Carmen Legorreta, asesora de la ARIC, 

comentaba que la petición de participar en la mesa de negociación respondía a que su 

organización quería mantenerse corno fuerza política y que eso era una forma 

"democrática" de resolver los problemas. Además, insistían que aunque desde mayo 

de 1993 se sabía de enfrentamientos entre el EJército Mexicano y los zapatistas en La 

Garrucha, sus integrantes no denunciaron la existencia de los insurgentes. 

El trabajo del EZLN en sus diversas formas nparccin junto con el de In ARIC como 

forma de contrarrestar los problemas de cé.Jc1cazgos y enfrentamientos por la tierra, en 

algún tiempo incluso se llegó a pensar que la ARIC también tomaría las armas, pero 

al pasar el tiempo los proyectos se fueron dcf1rnendo y distinguiendo. A pesar de que 

los asesores de la ARIC siempre negaron heber delntado a los Lapatistas, sus acciones 

se encaminaron precisamente a eso y a traicionar el compromiso con los indígenas, 

tanto así que en la postulación de la candidatura prifstas de Chiapas para el distrito de 

Ocosingo se designó al líder indígena de la ARIC, Lázaro Hcrnóndez y como suplente 

a uno de los ganaderos rnás corrosivos para las comunidades indígenas, Jorge 

Constantino Kanter. Esta composición de corte 1ndígena-campes1no se convirtió en una 

forma de contrarestar muctlos de los conflictos que pudieran generarse en torno a las 

elecciones del estado, sin embargo esto también representaba, sobre todo en el caso 

de Lázaro Hernández. un debilitamiento y división de una de las organizaciones 

campesinas más importantes por su .área de influencia. 

La postulación de Lázaro Hernández representó la línea que había dirigido a la 

oganización en los últimos meses, el aceptar ser candidato del PRI vendió 

abiertamicnto a su organización con el gobierno precisamente cuando ésta se 

encontraba en un abandono masivo de sus integrantes ya que semanas antes de su 

designación, Lázaro Hernández habra aceptado que el 40% de sus bases, 23 esto es 

25 mil campesinos, se habian pasado a las filas del EZLN. 

n A.lg-....ncE'I ir.vest.1.gador~s p::..E"nsan q1..0e e! éxodo podr!a ser mayor. 
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"En algún lugar de la Selva Lacandona, en una Asamblea de tzeltales alguien comentó: aquí hay muchas 

lam1Hes no zapatistas, miembros de La ARIC. Antes todo ere. ARIC; luego unos se hicieron zapatistas. hasta 

volverse mayona. En Unión de Uniones no hemos visto resultados. Tuvimos que cambiar nuestra 

organ1zac16n" 

26 de mayo, unos d{us después de anunciada la fórmula indígena·ganadera de 

Ocosingo, es también anunciado por el Secretario de lo Sedesol, Carlos Rojas, créditos 

por cerca de 6 millones de pesos a 1 45 miembros de \u ARIC, 24 Pajal Ya'kaltik y 

Unión de Ejidos Lucha C<:unpesina, las cuoles se ubican precisamente en la zona de 

conflicto, misma canudacJ que también se otorgaría a ganaderos de Ocosingo, 

Altamirano y Las Margaritas como compensación por sus tierras perdidas tras las 

invasiones. 

Lázaro Hernándcz por su parte, insistió en que el gobierno no los quería comprar y que 

su candidatura estaría apoyada y aprobadél por integrantes de diversas organizaciones 

y por consenso de la ARIC. Sin embargo. tas bases de la ARIC no aceptaron que su 

dirigente participara corno candidato a diputado. En una asamblea general realizada los 

días 15, 16 y 1 7 de junio, los delegados, consejeros regionales y representantes de 

la comisión paro los acuerdos por la reconcialiación en las comunidades de la zona en 

conflicto de la ARIC, acordaron no apoyar ul dirigente y que incluso éste renunciara 

como presidente de la organi7ación y en su lugar nombraron como interino a Javier 

Toledo Córdoba. En ese momnnto, existía el riesgo de que In ARIC se fr;;1cturara ya que 

al interior de la misn,a. algunos apoy;:iban \u decisión de Lázaro Hcrnández tras afirmar 

que la ARIC es apolítica y que por lo tanto cualquicu1 de sus integrantes podda militar 

en algún partido ya que es una decisión persono!; otros, sobre todo las bases veían 

su candidatura como una trmción a la organ1zac1ón. Con esas posturas. la ARIC entró 

en crisis y se dividió. Una de sus fracciones se convirtió en oficialista (conformada en 

su mayoría por los desplazados, les dirigentes y los asesores). y otra en la ARIC-

ª Adern.i.:; cit? :e.a r""'cC.":."sou sefi<'l l,"'l.dos, 3 loa :i::..::-igences d1:: :a ARIC se :es hab:!an 
e:-.~rcgado carr.icnc:=as :-.i..;.eva¡:; y dou avio:-.~<:;..¡:¡u. 
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independiente y democrática (integrada por las tuerzas fundadoras y las bases 

tradicionales). La división partía de un conflicto interno entre los dirigentes y las bases. 

La recomposición de fuerzas al interior de Chinpas oriyinada con el conflicto en Ja 

zona, alentaba cambios profundos en cuestii':.ncs de democracia, pero el afán de 

mantener el poder llevó al gobierno .:i conservar posturas corruptas de compra de 

dirigentes, de represión y hostigarn1ento a In población, corporativismo, centralismo. 

autoritarismo, etc., en ese sentido, las negociaciones con el EZLN cayeron en la 

incredulidad de buena parte de la población en el país, y finalmente, en la negativa de 

los zapatistas a la respuesta del gobierno. 

La ARIC en ese momento se cncontrabñ en una profunda crisis al interior de la 

organización que desencadenó en la división de la misma. 

En diciembre de 1 994 las relaciones entre el gobierno y el EZLN se tensaron al grado 

de estar a punto de la guerra. La ruptura disminuyó con el "error" de diciembre, que 

llevó al gobierno de Zcdillo a dejar de lado por un tiempo el conflicto chiapaneco. Sin 

embargo. el 9 de febrero y como un acto de provocación vil, se decretaron órdenes 

de aprehensión a los dirigentes del EZLN. 

Una vez dividida la ARIC ambas realizaron sus Asambleas en las que se definieron los 

ejes de desarrollo de lus mismas. 

La Asamblea Genera/ de la ARIC~oficial llevada a cabo en Ja selva los dias 16, 1 7 y 18 

de febrero de 1 995 centró sus demandas en las condiciones del regreso de los 

pobladores a las comunidades abandonadas a raíz del hostigamiento del Ejército 

Federal. quien presionó a sus pobladores a t.rasladarse a la selva. 

Entre los asistentes figuraron: el subsecretario de Desarrollo Social, Enrique del Val; 

el diputado federal Lázaro Hernández Vázquez; el presidente de la organización Javier 
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Toledo Córdova; el presidente municipal de Ocosingo, .José Fernando López Ardincs 

y algunos funcionarios del gobierno del es"tado como el Secretario de Desarrollo 

Agrario, Luis Enrique Pérez Mota, quienos escucharon las tres propuestas de la ahí 

denominada "ARIC-legal": 

1. Reconocer una instoncia de coordinación de las organizaciones campesinas 

afectadas 

2. Constituir una instancia única de coordinación de las instituciones para la 

atención de sus cornunidudes 

3. Concertar una estrategia y un programa de acción conjuntamente con 

instituciones y organizaciones campesinas. 

Mientras tanto, del 22 al 24 de febrero de 1 995 se realizó en el ejido Las Tazas la 

Asamblea de la ARIC-independientc. concentró sus demandas en el retiro del Ejército 

Federal de las comunidades como única alternativa para lograr la paz en la zona. 

A la reunión asistieron 300 delegados de 4-1 comunidades y 5 regiones. Entre las 

demandas que ahí surgieron se encuentran: 

1. Retiro del Ejército Federal de toda la zona de conflicto y en particular de sus 

comunidades. 

2. Respeto a los derechos hurn< .. mos de los indígenas chiapanecos, suspender 

órdenes de aprehensión contra los líderes sociales y libertad a los presos 

políticos. 

3. Seguridad física al obispo Samuel Ruíz. 

4. Creación de zonas autonómas de las 5 regiones donde se asientan sus 

comunidades. 

5. Desintegración de guardias blancas. 

6. Solución a los problemas de tenencia de la tierra. 

7. Apoyar programus de autosuficiencia alimentaria en la producción de mafz y 
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frijol, as( como el impulso de programas de explotación ganadera, café orgánico 

y chile. 

8. Apoyo a la explotación racional de los recursos naturales en las zonas de palma 

comedor, xate y mimbre. 

9. Crear fondos de comercialización. 

1 O. Construcción de caminos. 

1 1. Apoyar la creación de rnicroemprcsas campesinas y los programas de 

capacitación de asistencia tócnica para los indígenas. 

El proceso organizativo que enmarca el desarrollo histórico de la ARIC Unión de 

Uniones. se vio fucrternentc afectado por la rebellón india, es a su vez una expresión 

de la crisis de la orgonización en Chiapas y del fracaso del modelo de desarrollo rural 

aplicado en nuestro país. Aunque los enfrentamientos entre la posición oficial y la 

independiente de la AR!C hasta 1a fecha no han tcrndo solución, no cabe duda que han 

trastocado la solide¿ de las bases campesinas de muchas organizaciones sociales en 

Chiapas. La descompos1c1ón social. política y económica de la zona es sin duda la 

regla en estos momentos. l\lo se puede afirrnar que alguna de las posiciones haya 

salido avante en este proceso, todos han perdido. 

En términos generales y partiendo de la problemática analizada la ARIC condujó a las 

bases a proyectos netamente econorn1cistas y sin un proyecto de fortalecimiento de 

una amplia y real base de corte indfgena-can1pesino, es que se puede entender este 

desfundamiento de la orgDnización. Este descuido en el proyecto de muchas 

organi¿acioncs que s1gwcron C'I modelo unorqu1sta. desencadenó la crisis de programas 

económicos que se rcfleiaron en la pobreLa de muchos campesinos. En Chiapas esta 

pobreza explica que las comunidades, sobre todo en la Selva Lacandona, hayan caido 

en una posición de recibir recursos sin el planteamiento del trabajo colectivo y 

organizado. Los pronasolcs y otros apoyos que recibió la ARIC durante la etapa del 

gobierno sa\inísta debilitó esquemas organizativos y conv1rt16 a sus bases en 

receptoras de apoyos gubernamentales, que cuando desaparecen, crearon un vacío 

social de la propia organización. 
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CONCLUSIONES 

Durante los últimos arios, la cuestión de la vía campesina de nuevo cuenta se ha 

insertado en la agenda nacional. Igual que en los años setenta y ochenta el debate se 

ha centi-ado en la funcionalidad de la economía campesina dentro del capitalismo. A 

partir de la reforma del sulinisrno, pero sobre todo, a partir del movimiento armado en 

Chiapas, muchos foros acodémicos y políticos retornaron la discusión sobre la 

factibilidad de la vía campesina en el desonollo rural y nacional. 

Ante este hecho, la presente investigación consideró portinen'te retomar la polémica 

entre las posiciones campesinistas y dcscampesinistas para comprender la 

problemática y las disyuntiv3.s que cntrentd el campesinado hoy. Aquella disputa 

teórica se basó fundamentalmente en la discusión de la articulación de los modos de 

producción, la desaparición del campesinado y su pertenencia al modo de producción 

capitalista. 

La proletarización de la agricultura fue para los dcscarnpesinistas, el eslabón que 

conducía a la desaparición de /os campesinos en un contexto económico en el que los 

nuevos jornaleros agrícolas no son sino los campesinos en sí mismos, es decir, el 

trabajo asalariado se convirtió en una estrategia económica alternativa de 

sobrevivencia. Los descampesinistas suponían que con la formación de empresas 

agrícolas, los cnmpes1nos tenderían a desaparecer. Aunque efectivamente en los 

últimos años ha aumentado significat1var11ente el número de Jornaleros esto se explica 

por dos hechos: PI trc::ibajo agrícola con10 complemento de reproducción campesina y 

el aumento de los campesinos sin tierra. Sin embargo, ni aun en el contexto del 

modelo aplicado al campo con la reforma salinista, el cual es por esencia 

descampesinizador, se puede afirmar que la economía campesina este desapareciendo. 

Basado en el modelo explicativo de Armando Bartra. el apartado teórico expuesto en 



116 

el primer capítulo, trató de desarrollar a groso modo cómo a través de la lucha de 

clases en el campo, la unidad campesina logra reproducirse aún en condiciones de 

explotación. Esta explotación encuentra diversos mecanismos que se consuman en el 

proceso produc":1vo y la transferencia del excedente, los cuales se apoyan en 

esquemas de dominación y coacción política y social. 

La funcionalidad de la economía campesina dentro del capitolismo se manifestó 

durante los setenta gracias a que ésta s1rv1ó de <'lpoyo a las políticas de autosuficiencia 

alimentaria y el impulso que desde los cuurentn se le había dado a la industrialización 

del país. Como sab~mos, !a agrrcu!turn fue c!üve en e::>te proceso ya que a nivel 

nacional permitió contener !os salarios y en el contexto internacional abasteció 

significativamente de n1atcrias primas al mercado externo. 

La crisis petrolera murcarfa el agotamiento de esas condiciones. Ln agricultura dejó de 

ser funcional para impulsar Ja industrialización del país y por ello muchos de los apoyos 

que se le habían otorgado se cancelaron. El capitalismo dejó de apoyarse en la 

agricultura para desarrollar el modelo económico por lo que ya no tenía sentido 

impulsar su reproducción. 

Esa tendencia desfavorable para el campo y el problema de una crisis estructural del 

mismo. llevaron a fuertes rnovilizacioncs primero alrededor de la tierra, y después por 

la apropiación del proceso productivo, en lo que serían dos de las manifestaciones más 

claras de la reproducción campesina durante esos años. 

A partir de los ochenta, un amplio sector de campesinos perfilaron que una forma de 

reproducción en mejores condiciones, se lograría a través de la retención del 

excedente generado en el proceso productivo. 

Diversas organizaci~nes entre ellas UNORCA. iniciaron este proceso añadiendo con 

ello un nuevo elemento de continuidad a este sector. El proyecto de UNORCA se basó 
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en la formación de pequeñas empresas resultado de los convenios de concertación 

como eje de capitalización. 

De astil manera, la acumulación, la capitalización y la competencia se convirtieron en 

las estrategias de reproducción económica. Diversos elementos entre ellos, una fuerte 

dependencia del Estado, generarían serios problemas pDra la organización, mismos que 

fueron analizados en el capítulo 111. 

Partiendo de este breve esquern<J teórico, la investigación desarrolló dos momentos 

claves en el rnovimiento campesino: las mov1/izaciones en torno a 1-'l lucha por la tierra 

y la lucha por Ja apropiación del proceso productivo. Estos elementos contribuyeron 

a conformar el marco histórico pura comprender el desarrollo organizativo de UN ORCA 

y ARIC Unión de Unrones. 

El segundo capitulo parte de un hecho significativo: la crisis agrícola de los sesenta. 

La característica principal de esta crisis fue que se manifestó como una crisis 

estructural y no coyuntural. de esta forrnu puede comprenderse cómo los intentos 

gubernamentales de recupcrnción en el campo fueron insuficientes. La crisis respondía 

ciertamente a que las condiciones de reproducción campesina habían llegado a sus 

límites. El desgaste que sufrió l.:i agricultura mexicana para subsidiar a la industria 

aunado a la crisis del modelo oconóm1co profundizaron lus condiciones de miseria del 

sector social del campo La respuesta campesina fue contundente: /as tenias de tierras 

se general1Laron, el movimiento campesino en general se d1versificó hacia objetivos 

muy concretos con10 mejores precios. la d1stribuc1ón de los recursos por parte del 

Estado y contra la imposición política y por la democracia, entre otros. 

El ascenso del movimiento campesino por la tierra dio, de manera importante. paso al 

proceso do consolidación organizativa a nivel nacional. En esos años surgieron 

organizaciones como la CNPA, la COCEI y la CIOAC que sin lugar a dudas generaron 

nuevos espacios de acción que contribuyeron a la formación de organizaciones en 
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torno a la lucha productiva. 

Efectivamente, como producto de la lucha por la tierra y de factores como la incursión 

de nuevos liderazgos en el campo, surgen organizaciones con una visión diferente de 

lucha social. La luchü por la tierra queda en un segundo plano para dar paso a la 

apropiación del proceso productivo. OrganiLaciones como la Coalición de Ejidos del 

Valle del Yaqui y Mayo CCECVYM) que habion surgido en el contexto de 

expropiacionP.s masivas en el norte del país, incursionan en un proceso de lucha hacia 

la retención del excedente. Lu existencia de la vía campesina una vez más se 

manifestaba. 

Esta nueva rnonifestación de lucha presentó diversas características· en una primera 

etapa se concentró hacia los estados del norte y centro del país, posteriormente inicia 

un marcado proceso de organización hacia el sur-sureste; la organización se fue 

especializando, es decir se formaron organizaciones por producto; el proceso inició con 

organizaciones de primer nivel, pero en el corto plazo crecieron las organizaciones de 

segundo y tercer nivel. 

Desde estas organizaciones se empuja la idea de la convergencia nacional. 

Regionalmente lus organizaciones de segundo nivel habían desarrollado importantes 

actividades en el terreno económico, sin embargo, el trabajo era aislado y no 

representuba un movimiento nacional unificado. 

A partir de esta problemática y de experiencias de lucha comunes, algunas 

organizaciones del norte, centro y sureste deciden unificar esfuerzos y forman hacia 

1982 las bases de cohesión organizativa que giró sobre la lucha productiva. Años más 

tarde este trabajo de unión formaría a la UNORCA en un proceso que centraría sus 

objetivos en la autonomía y la apropiación del proceso productivo. 

Los ejes de acción de UNORCA se basaron en la autonomía, la autogestión, el control 
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del ciclo productivo y la participación y Ja movilización carnpesina. La estrategia que 

logró concretar cst,:,s líneas de trabajo fueron sin duda los convenios de 

concertación,cuya importancia radicó precisamente en que se convirtieron en el enlace 

de negociación entre el Estado y las organizaciones. La importancia de los convenios 

de concertación radicó en que pasaron a ser no sólo una estrategia de desarrollo de 

las organizaciones. sino un modelo de negociación económico y político del propio 

gobierno. De esta forma, el modelo de la "concertación social" desarrollado 

primeramentP. por d1vcrza::; organizaciunes sociales fue retornado por el Estado corno 

una político públicil para mediar con algunos sectores de la sociedad. 

La importancia que adquirió el proyecto de desarrollo rural de UNORCA permitió que 

algunos de sus din gentes rncurs1onaran en la vida política del país. y que 

simultáneamente desde esos espuc1os, se beneficiara el proyecto unorqu1sta. Para el 

gobierno, el proyecto UNORCA y específicamente los convenios de concertación le 

permitieron recuperar espacios políticos en el campo. que con la crisis del 

corporativismo se hubíéJn perdido. 

Oc esa forma, UNORCA influyó de manera importante en muchas de las 

organizaciones campesinas, logrando a finales de los ochenta sobre todo, darle unidad 

y fuerza al movimiento campDsino. Su proceso de crecimiento, que pasó de Ja 

integración de diversas orgcmizaciones Q la coordinación, y de la posición contestataria 

a la posición propositrva. daría a finaler. de los ochenta el desarrollo más exitoso de 

la fucha productiva en el campo. 

Sin embargo, no todo saldria bien, paulatinomente. las organizaciones empezaron a 

concentrar sus esfuerzos en el proceso de c;aprtalización-acumulación por medio de las 

empresas campesinas, descuidándose aspectos como el abasto. la alimentación, el 

bienestar comunitario en general. Do esta manera, el economicismo generó una fuerte 

dependencia de los recursos estatales para el desarrollo de los proyectos productivos. 

No todo hubiera sido fracaso, de no ser porque a esto se le agregaba un elemento 
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determinante: el proyecto UNORCA coincide con el impulso al modelo económico 

neoliberal, que desplaza en esencia muchas de las actividades y empresas estatales 

hacia la privatización, reduciendo con ello importuntes apoyos al sector campesino. 

En consecuencia, muchos proyectos económicos de UN ORCA fracasan. Políticamente 

hablando, la dependencia económica orilló a UNOACA a negociar con el Estado sobre 

fa base de ceder autonomla. De ahí que en la discusión quA generaron los reformas al 

27 constitucional y su Ley Agraria, nsi como la inserción del sector agrícola en el 

Tratado de Libre Comercio. UNORCA n1antuvo una posición de poca movilidad y 

resistencia. y en ocasiones de franco respaldo. 

Para el caso de la ARIC Unión de Uniones, estos hechos adquirieron matices diferentes 

debido a un contexto social y político muy particular. A partir de la segunda parte de 

este trabajo se desarrollaron primero, las condiciones históricas de la región así como 

de la propia organización, para después analizar el caso particular de la ARIC Unión de 

Uniones como una de /as organizaciones que desarrolló simultáneamente a UNORCA 

el proyecto y modelo de desarrollo rural expuesto. 

A partir de la década de los cuarenta inicia un proceso de desmembramiento de las 

fincas chiapanecas, originando que miles de peones salieran en busca de tierras. La 

colonización hacia las Cañadas no fue en un principio un problema, la situación se 

complicó en la medida que la población creció. La presión que ejercían los desplazados 

de las fincas orilló al gobierno a permitir asentamientos en la Selva Lacandona y en la 

zona que hoy se conoce como Reserva de la Bfósfera de los Montes Azules. Para 1 980 

la tasa de crecimiento en los municipios de Altümirano, Margaritas y Ocosingo se 

había cuadruplicado tan sólo en tres décadas. Aunado a esta problemática, los 

pobladores de las Cañadas presentaban serias deficiencias de servicios. Los problemas 

de salud, educación, servicios y la explotación de que eran objeto empezó a ejercer 

una fuerte presión haciü los gobiernos municipales y estatal, principalmente. 
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Los pobladores de la región, en su mayoría indfgenas, fueron olvidados durante varios 

años. Sin embargo, un hecho cambiaría en definitiva esta situación. 

Hacia agosto de 1 974, fue organizado el primer Congreso Indígena, coordinado por 

la Diócesis de San Cristóbal, con fuerte influencia en las comunidades indígenas, el 

Congreso logró ~eunir por primera vez a delegados de las cuatro principales etnias del 

estado: tzeltales, tzotziles, tojolabales y chales. 

La importoncio del Congreso r:'l.dicó en que en él se expresaron las principales 

demandas de los indígenas, asimisn,o, se visualizó a la organizf\ción como la 

alternativa de lucha. 

Lo sensibilización que se logró con el Congreso, permitió que algunoS líderes 

campesinos v asesores de organizaciones se interesaran por la lucha indígena. En esos 

años se incorpora a esta lucha gente de Unión del Puebo y más tarde de la corriente 

Línea de Masas. Los resultados del Congreso Indígena así corno la incursión de Unión 

del Pueblo permitieron desarrollar en \<Js comunidades un proceso de concientización 

y organización en torno a dernandos específicas. 

Durante esos años, un hecho marcaría el carnina de la lucha de los pobladores de las 

Cañadas: el decreto de dotación de 614,321 hectáreas a 66 fami\i13s \acCJndonas y con 

ello, la intención de desalojo de 30 poblados ubicados en la zona del decreto. La 

problemática generada por la intención de desalOJO, añadió a las condiciones de 

miseria en la región, el punto detonante parD la formación de una organización 

apoyada en el trabajo de Unión del Pueblo. De esa forma surge la Unión de Ejidos 

Ouiptic ta Lecubtesel. 

El problema de la brecha lacandona logró aglutinar y consolidar a la Unión de Ejidos 

Ouipt:ic. La lucha por la tierra dio paso al trabajo por resolver viejos problemas de 

salud, transporte y abasto, pero en definitiva la lucha que le dio una fuerza 



122 

organizativa muy importante o nivel regional fueron las experiencias de la 

comercia1izaci6n del café y los convenios que se concretizaron con el lnmecafé. 

El trabajo de la Unión de Ejidos Tierra y Libertad, de la Unión de Ejidos Lucha 

Campesina y de la propia Ouiptic, permitió que se aglutinaran las bases sociales de lo 

que en 1 980 se constituiría corno la Unión de Uniones Ej1dales y Grupos Campesinos 

SolidOJrios de Chiapas. La Unión da Uniones rápidamente pasó a ser la organización 

más importante de la región después de la CNC. Cn el proce-;;o de crecimiento, la 

Unión de Uniones refor¿<Jrín su estructura con la incorporación de nuevas uniones de 

ejidos. El reconocimiento de la organización n nivel regional y estatal le permitió la 

firma de diferentes convenios con dependencias e instituciones del gobierno. La 

incursión de nuevos d1r1gentes polft1cos, tos llamados norteños de la corriente Línea 

Prolctana, y los logros en el terreno de l<J negociación con el Estado, abrieron lils 

posibilidades de desarrollar una unión de crédito. Los esfuerzos que los dirigentes y 

asesores concentraron en lo que seria la Unión de Crédito Pajal Ya Kactic, crearon 

serios problemas políticos al interior de la Unión de Uniones. La discusión giró en torno 

al papel que Jugaría la Unión de Crédito dentro de la organización. Los problemas 

generados con esta discusión llevaron a la Unión de Uniones a una fractura 

estructural. Sin en1bargo. la represión que se generó durante el gobierno de Absalón 

Castellanos y una nueva amenaza de desalojo unificó nuevamente a las bases de la 

Unión de Uniones, logrando hacia 1 988 su transformación en la ARIC Unión de 

Uniones. 

Durante esos años, la oleada producLivista de organizaciones del norte del país influyó 

de manera importante en el proyecto de la ARIC Unión de Uniones. Aunque continuaba 

el problema de la brecha lacandona, la organización tenfa un trabajo de base muy 

importante que le permitió incorporarse al modelo de apropiación del proceso 

productivo. Sobresalen por su importancia, los proyectos relacionados con la 

cxport:ación de café, la creación de un sistema de transporte, bodegas regionales, 

almacenes, un beneficio y la adquisición de una finca. 
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La línea de desarrollo rural común que incorporaron varias organizaciones a finales de 

Jos ochenta consolidó el proceso organizativo de lo que sería la UNORCA. Las exitosas 

experiencias en el terreno de la comercialización del café que logró la ARIC Unión de 

Uniones, fueron retomadas por organizaciones del norte y centro del país para 

compartir un proyecto de desarrollo rural alternativo: Ja apropiación del proceso 

productivo. 

Con la llegada de Salmas de Gortari al poder, el problema de la brecha lacandona se 

resuelve al entregarse los títulos de propiedad ejidal a los 26 poblados. Este hecho dio 

a la organización la fuerza para abocarse a otros trabajos, por lo que encuentra en 

UNORCA el espacio de organización para crecer en el terreno productivo. Aunque se 

desarrollaron conjuntamente proyectos como el forestal, la ARIC Unión de Uniones 

mantuvo una relación con UNORCA más bien coyuntural. comprometiéndose a trabajar 

unidos sólo en proyectos de su interés. 

Las aspinJciones económicas de la organiLación fueron limitadas por el problema de 

la tenencia de la tierra y por la política de aislamiento hacia la organización. A pesar 

de ello y una vez resuelto el problema de la tierra, se impulsaron muchos proyectos 

productivos llevando a muchos campesinos a convertirse en pequeños cafetaleros o 

ganaderos. 

Un nuevo factor determinaría el fracaso de estos dos proyectos. por un lado. la 

desincorporación del lnmecafé y la caida del precio internacional del aromático. así 

con10 los problemas de apoyo a la ganadería, el agotamiento de la ganadería extensiva 

y las importaciones masivas de carne congelada de los Estados Unidos. 

La crisis de la base campesina de la ARIC Unión de Uniones generada a raíz del 

fracaso de los principales proyectos productivos, originó un gran descontento por lo 

que la organización sufrió un paulatino desmantelamiento de sus bases. Aunado a la 

problemática económica, la posición polftica de la ARIC Unión de Uniones en los 
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últimos años se había limitado bastante. Después de resolverse el problema de la 

brecha lacandona, la lucha política se había apaciguado, lo cual redundó en la 

profundización en la injcrencin de los caciques y gumdias blancas en Ja región. 

Las condiciones de pobreza en las que entraron la mayoría de las bases así como las 

expectativas frustrados. fueron la:; bases porn que la región entrdra en un proceso de 

crisis reproductiva y regencrativa. Como alternativa, las estrategias de lucha de los 

indígenas y campesinos se radicalizaron, llevando a la ARIC Unión _de Uniones a 

fracturarse y a cimentar las bases de lo que años más tarde sería el Ejército Zapatista 

de Liberación Nacional. 

La crisis en la definición de su proyecto político, así como las difíciles condiciones en 

la estructura productiva de Ja AAIC Unión de Uniones desencadenó la descomposición 

de la organización. Bajo este escenario, en enero de 1994 estalla el movimiento 

armado en Chiapas y con ello se da la manifestación más clara de la crisis. de la ARIC 

Unión de Uniones. 

Finalmente, en la definición de posiciones, la ARIC Unión de Uniones decidió 

pronunciarse en contra de la vfa armada. La organización se convirtió de esa forma en 

una estrategia del gobierno para contrarrestar la fuerza del zapatisrno. Al interior de 

las bases ariqueras también existieron diferentes posiciones. En una asamblea de la 

organización, un grupo decidió separarse y formar la ARIC independiente y 

democrática integrada por las fuerzas fundadoras y las bases tradicionales, mientras 

que el grupo de los desplazados, los dirigentes y los asesores formaron la llamada 

ARIC oficial. 

A partir de ese momento la región entró en una fase de división entre las comunidades 

y las propias familias: unos eran zapatistas, unos de la ARIC independiente y otros de 

la ARIC oficial. 
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El movimiento armado trastocó las estructras tradicionales de dominación y 

organización de las Cañadas y del propio estado. El mosaico de problemas y la vía 

armada como alternativa de lucha removió la discusión y la situación en torno a la 

economía campesina y sus estrategias de resistencia y sobrevivencia. 

Durante los últimos años estas estrategias chocaron con el nuevo modelo económico 

aplicado en nuestro país. Los esquemas del neoliberalisrno visualizaron la extinción del 

campesinado, pero la realidad demostró lo contrario: en Jos últimos años se han 

desarrollado dos de los movimientos sociales más importantes como lo son el 

movimiento de los deudores de la banca con el Barzón, y el movimiento indio con el 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional. ambos surgidos del campo mexicano y 

legitimados por amplios sectores de la sociedad rnexrcana. 

En el replantamiento de la vía campesina y su funcionalidad e::; evidente que se 

entrelazan aspectos como la lógica del capital y la resistencia campesina. La relación 

que guarda la agricultura dentro del capitalismo paulatinamente se complica más en 

la medida que las formas de dominación económica y estatales se transforman y 

perfeccionan. Sin embargo, a pesar de ello, la capacidad y formas del campesinado 

para enfrentnr al capitalisrno también se diversifican: movimientos sociales armados, 

conversión tecnológica con orientación hacia la agricultura orgánica, formación de 

organizaciones autonómas y autogestivas. etc. 

A finales de los noventa y en los inicios del nuevo milenio, la perspectiva campesina 

e indígena adquiere nueva fuerza y se perfila como un componente ineludible para el 

impulso de un nuevo modelo de país, incluyente y democrático. 
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